Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



^-i?í-^;7,p 




Archibald Cary Coolidge, Ph.D. 

(Clase oí iBSj) 



grom tí}t ffloUectiim of 

léSímmú ^cgunba ^áncl[es 

of tUxcacaa, Venezuela 



I 



'. 






^ 



Í 



1 



t 



t 

I I 



HISTORIA 






DE 



Sr-^ 



^yimKSLurMtü 



• 



I 



\ 




,' 



I . 

1 3"-'- 



m. 



i 



3, 






Vi 



i 






# 



^ ^ ! 




DE L4 



HISTORIA DE VENEZUELA 



DUDB SU DUCUBEIlCXUrrO T CONQUISTA HASTA QVl ÍM DSCLA&Ó 



ESTADO INDEPENDIENTE. 



Caracas : 



t^n^rc?i¿a ae ^yé. 



'/uron. 



^8/0. 



p 




4 



■■i 



í 



jsi 



m* 



I 

fe 

9 



) 

t 

í PRELIMINAR. 



No es posible hftblai' de la conquista y población de Ve- 
ezuela, sin decir antes alguna cosa del descubridor del 
4{ Nuevo Mundo y de la costa firme» el inmortal Cristóbal 
í Colon. Nació por los años de 1446 en un lugar de la re- 
1 pública de Genova, unos dicen que fué en Cogureto* otros 
en Albizolo cerca de Sabona ; otros que en el village de 
Nervi sobre la costa de Genova* y otros en fin en Pellestrelli 
de Placencia. Estudió la lengua latina, la geografía, geome- 
tría, astronomía y dibujo, de modo .que á los 14 años pudo »' 
entregarse al ejercicio de la navegación con todas las luces 
que necesita un buen capitán de navio. Entré al servicio 
de un parie/ite suyo, el capitán Columbus, que á su costa 
había armado algunas enbarcaciones para cruzar contra 
los turcos y venecianos, rivales de los genoveses, en cuyo 
servicio se distinguió por su valor y pericia en la marina, 
continuándolo por algunos años. £n una de estas expedi- 
ciones habiendo dado el abordage á una nave veneciana, 
prendió el fuego en las dos & un üiismo tiempo 5 arroján- 
dose al mar, se asió de un remo con cuyo auxilio arribó á 
Ja costa de Portugal que distaba dos leguas. 

Habiendo propuesto al gobierno de Genova y Portugal 

el proyecto de descubrir nuevas tierras, fué desatendido, 

poF cuya razoq fué en persona á tratar de este asunto con 

ja corte de España. Después de ocho años de demora en 

ue experimentó repulsas y contradiccionest fué admitida 
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SU proposición bajo los pactos y condiciones que se le nom 
brase almirante y virrey perpetuo y hereditario de todos los 
mares y tierras quft denoubriesQi oon ri diez por ciento so- 
bre todos los emolumentos y rentas que se adquiriesen, per- 
petuándose uno y otro irrevocablemente en sus hijos y des- 
cendientes : que él avanzaría la octava de los gastos á con- 
dición de cobrar una parte proporcional de los provechos ; 
y que si la empresa se desgraciaba, nada pediría por indem- 
nización. (1) 

Para equipar la flota empeñó la reyna de Castilla Isabel 
sus prendas poV 17.000 ducados, é inmediatamente se apres- 
tó la escuadra que se componía de tres naves. Santa María 
la Capitana, la Pinta y la Niña, siendo las dos últimas tan 
pequeñas que su porte apenas llegaba á 40 toneladas. (3) El 
dia 3 de Agosto de 1492 salió Colon del puerto de Palos de 
Mogner, en la Andalucía, con su expedición compuesta de 
tres carabelas, cuya tripulación no pasaba de 90 hombres, 
á los que añadiendo algunos empleados y aventureros com- 
ponían un total de 120 personas. El 6 de Setiembre leva^ 
ron las anclas de la gran Canaria á donde habían arribado 
para componer el timón de la Pinta,^ navegando en popa 
algunos dias, comenzó á notarse la variación ó declinación 
del compás, fenómeno que era desconocido en la Europa 
y que alarmó á la tripulación y oficiales en tal manera, qu* 
amotinados y á mano armada trataron de compeler á Co 
ion á que los volviese á España, y que si lo rehusaba 1< 
echarían al agua ó lo harían pedazos ; & lo que les conteste 
con gran serenidad, que si al cabo de tres dias no veian tier 
ra, se obligaba á restituirlos á España, ó á que hiciesen de' 
su persona lo que quisieran. 

Dentro del término señalado, en la noche del 11 al J^ 
de Octubre se descubrió la isla de Guanahani, una de i 



y. Muñoz hist. del Naero Mundo toro, i.'' 1%. a pág. 66 
[q¡) a pesar de todos los esfuerzos de Isabel y de Colon, el ^ 
mentó no correspondió mucho á la dignidad de la nación, t» ^^ 
{M>rtancia del objeto. (Robertson bist. de la América lib. a. 
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Lucayas que Colon nombró San Salvador, y después otras 
varias, entre ellas, la de Cuba 6 Femandina, y la de Haytí 
que llamó la española de Santo Domingo, en la que dejó 
ufia pequeOa colonia de 39 hombres, con licencia del caci^ 
que; y poniendo abordo algunos indígenas, muestras de oro 
y algunas curiosidades, dio la vela para £spafia, donde fué 
recibido con los honores casi divinos, y los reyes católicos que 
se hallaban en Barcelona le hicieron cubrir y sentar en una 
silla preparada al intento, elevándolo con su familia á la 
.' primera nobleza como un grande de España, y ademas ra- 
\ tincaron las estipulaciones relativas ¿ sus empleos y emo- 
lumentos. 
^ En 1494 fué aprestada la segunda expedición, compues- 

ta de 17 grandes buques con 1500 personas y todo lo nece- 
; sario .para el nuevo establecimiento, y continuar descubrien- 
do las demás tierras que el almirante aseguraba haber por 
aquellas partes. A su llegada á Santo Domingo halló que 
los indios irritados por los insultos y pillage del estacamen- 
to que allí había dejado, habían demolido el fuerte y asesi- 
^- nado la guarnición. No se desanimó por esto Colon, antes 
^ bien emprendió y logró reconciliar al cacique, paciñcó los 
^ naturales, plantó su colonia, estableció la autoridad espa- 
^ ñola en la isla, y comenzó á fabricar una casa, que por su 
H^ fortaleza llamaron el alcázar del almirante. 

Esta sirvió de apoyo y (pretexto para consumar la obra 
que habían emprendido sus enemigos para arruinarle, acu^ 
sándole de que hacía injusticias, vejaciones y tiranías á los 
naturales y colonos de la isla. Estos colonos eran en rea- 
' Jidad algunos indolentes y viciosos que Colon trató de con- 
tener y reformar, los que vueltos á España le imputaron 
por lidtimo que trataba de coronarse; calumnia que no dejó 
de tener alguna acogida en el desconfiado Fernando, y pa- 
ra averiguarla dispuso, de acuerdo con la reina, enviar uñ 
juev: pesquisidor, y primeramente fué nombrado el comen- 
^dador Die^o Carrillo, y después Juan de Aguado, reposte- 
^^ro de la capilla real, que había estado en Indias, quien pre- 
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sentadas sus credenciales, en las que se ordenaba á todos 
los colonos diesen fé á todo lo que les dijese el pesquisidor 
de parte de los reyes, comenzó á ejercer su oficio con aquel 
orgullo y aire de autoridad que suelen los hombres coloca- 
dos en puestos superiores á su mérito, sin guardar -ninguna 
consideración ni decoro al almirante, anies bien se propasó 
con palabras descomedidas hasta amenazarle con el casti- 
go de la Corte; y ¿ fin de deshacer cualesquiera malos in- 
formes en daño de su honor, empresas é intereses, resolvió 
ir á España con el juez. Arribó á Cádiz el 11 de Junio de 
1496, y en vista de las pruebas que exhibió de sus arregla- 
dos y leales procederes, el Soberano se manifestó satisfecho 
por entonces, ordenando en consecuencia se le diesen los 
auxilios necesarios para el tercer viage. 

No fué por esto mas segura la suerte de Colon, pues 
rasgando poco mas adelante Fernando et velo que cubría 
su política, y dejándose vencer de las sugilaciones conti- 
nuas con que los enemigos de aquel le atacaban en la Cor- 
te, prevalidos de su ausencia, resolvió pagar de pronto las 
grandes obligaciones con que se hallaba ligadp con^el almt- 
rante, Francisco de Bobadilla, del orden de Calatrava, ene- 
migo inveterado de Colon, fué el instrumento elejido para 
consumar su ruina. Llegó á Santo Domingo con despachos 
reales para relevarlo del mando, procesarlo criminalmente, 
y tomarle residencia de su administración : el primer paso 
que dio fué cargarlo de grillos y remitirlo á E^aña, donde 
produjo este espectáculo tal conmoción que los reyes para 
sincerarse fingieron desaprobar la conducta de Bobadilla, 
mandando relajar la prisión, y aparentando respetar al des« 
graciado. 

Cansado Colon de las morosidades de un^proceso que 
no lleiraba visos de terminarse» y consumido en dos años de 
vanas solicitaciones, propuso hacer un cuarto viaje, con el 
objeto de descubrir el paso á la India, idea que desde muy 
atrás había concebido, y que todavía creía posible navegan- 
do al Oeste. Obtuvo el permiso, y al efecto sé le conce- 
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dieron cuatro barquichuelos, calculados mas bien para echar- 
lo al otro mundoj á la eternidad, que para trasportarlo á las 
costas orientales del Asia. Asi es que después de haber 
invertido muchos meses en explorar las costas del golfo 
mejicano en la estación mas borrascosa del año, fué arro- 
jado por los vientos á la isla de Jamayca, haciéndose peda- 
zos los cuatro buques. Aquí permaneció cuatro meses, ál 
cabo de los que se apareció un barco, que tomándole á su 
bordo, lo restituyo por la última vez á la España, exhausto 
con las fatigas, y abatido su corazón por las desgracias des- 
pués de haber reconocido en 150S la costa de Tierrafirme 
hasta Puertobelo, y fundado una colonia en la provincia de 
Veragua. Y para que ninguna le faltase acababa de mo- 
rir la reina Isabel, que á pesar de sus condescendencias con 
Fernando, le había guardado siempre alguna consideración, 
y consolado á su triste muger en el abismo de calamidades 
que con toda su familia la cercaban. 

Sin embargo Colon se revistió de firmeza, y pidió enér- 
gicamente al rey la reparación de sus agravios, y el cum- 
plimiento de sus promesas; mas Fernando conociendo que 
la decadente salud, mas que lá avanzada edad del almiran- 
te, le acercaban á su fin, difirió la decisión, aguardando que 
la naturaleza lo quitase de un embarazo semejante. Su 
cálculo fué tan exacto que el dia 20 de Mayo de 1506 murió 
Crigtúbal Cokm en Valladolid, habiendo dado en el postrer 
lance nuevos testimonios de la magnanimidad que siempre 
lo distinguió, y de la sólida piedad que había manifestado en 
» todas las ocurrencias de su vida. Su cuerpo filé conducido 
á Sevilla, y sobre la tumba se gravó la siguiente inscripción: 

A CASTILLA Y A LEÓN 
NUEVO MUNDO DíÓ COLON. (2) 

(a) Como el rey Don Fernando declaró en la contrata que firmó 
concediendo á Colon la recompensa de susserricioft) que todo el pro- 
vecho 6 daño debía ser exclusivamente de la cojn>na de Castilla, el 
lema se concibió originariamente asi: 

POR CASTILLA Y POR LFON 
NUEVO IftCNOO HALLÓ COLOX. 
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Dispuso en su testamento que se llevase su cuerpo embal- 
samado & Santo Pomingo, y que sobre la tumba colgasen los 
grillos con que lo remitió Bobadilla, lo que fué copcedido, 
pues parecía forzoso conceder algo después de muerto.á quien 
todo se había negado en vida: enviáronse los restos y se 
colocaron en un túmulo que se erigió en la iglesia metropoli- 
tana, donjde permanecieron por dos siglost al cabo de los cua- 
les fué turbado el reposo de sus venerables ceni:^£u Ppr el 
artículo 9.^ del tratado de 2 de Julio de 1795 cedió Carlos 
4.^ la parte española de Santo Domingo á la República 
francesa, y con este motivo se trasladaron las reliquias de 
Colon á la catedral de la Habanja donde reposan. 

Colon era de una talla mas que mediana; rostro largo, 
nariz aguilena, ojpjs azules, la tez ñna y algo encendida. La 
nobleza de su talante daba á sus discursos cierta autoridad 
que atraía el respeto y consideración de los que le oían. Su 
elocución era fácil, y su conversación llena de gracia y vi- 
vacidad : afable con los extrangeros, jovial y festivo en su 
casa, sus maqeras asentadas y mezcladas con cierta espe- 
cie de gravedad, le conciliaban los corazones de todos. Fué 
muy aficionado á las bellas letrais, y algunas veces hacía 
versos latinos. Su piedad era ejemplar, y su alma elevada 
estaba continuamente ocupada de pensamientos grandes. 

Se ha pretendido quitarle la gloria de primer descubridor 
del Nuevo Mundo: algunos se atrevieron á decir que antes 
había sido descubierto por un piloto español nombrado Alon- 
^ Sánchez de la Huelva: otros quieren que fuese el alemán 
Martín Bohemo: los ingleses avapzaron hasta decir que un 
tal Madoc ó Madroco, hijo ó hermano de Ousenquisneth, 
príncipe de Gales, lo descubrió en 1170 ó 1190, y que hizo 
dos viages á la Virginia, Florida, Canadá y Mégico llevan- 
do colonos ingleses. Mas todas estas fábulas no pueden des- 
truir la evidencia del hecho. 

La naturaleza de la obrita que se da al público no permi- 
te mayores detalles, por lo que se referirán sumariamente 
los hechos que dan á conocer la índole y respetuosa sumi- 
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sion de los habitadores de Venezuela á los reyes de Elspafia, 
sin que la hubieran podido alterar por mas de 300 años los 
ejemplos de insubordinación, violación de las leyes é inmora- 
Udad de los agentes del gobierno. Con la misma brevedad 
se hablará de la desenfrenada codicia de los Welseres, de 
las disputas entre Felipe Urrc y Pedro Limpias y los excesos 
de Carbajal: de las suscitadas entre Ruiz y Maldonado, de 
las que tuvo Paredes con los gobernadores Peña y Collado, 
de las atrocidades de Lope de Aguirre, de la persecusion 
de Ordaz por Sedeño y Ortiz, de la sedición de Escalante 
contra Ortal, y de la guerra civil entre el mismo Ortal y Se- 
deño, pudiendo los que quieran mas extensos conocimientos 
sobre estos hechos ocurrir al coronista Antonio Herrera, 
á Don José Oviedo y Baños, y al P. Fray Antonio Caulin. 

En cuanto á los sucesos que motivaron y condujeron á 
la independencia, se refieren con alguna mas extensión, se* 
gun los tiempos en que ocurrieron, dejando al lector su 
combinación, y las consecuencias que de ellos se deriven. 

Puede abreviarse, cuanto uno quiera, la historia antigua, 
en la que los hechos, opiniones é intereses de los tiempos 
pasados poco tienen que ver con los presentes; mas la de la 
época contemporánea es indispensable sea algo mas exten- 
sa y circunstanciada, porque á todos toca muy de cerca. 
La transformación política de Venezuela contiene sucesos 
muy importantes que deben ser conocidos en lo exterior, y 
principalmente de todos los venezolanos, y su difusión ja- 
mas podrá ser harto popular. 

Añádese al fin una tabla de los Gobernadores y Capita- 
nes generales, igualmente que de los obispos y arzobispos que 
ha habido en Venezuela, en las que se notan algunas parti- 
cularidades, ó se aclaran los hechos indicados en el cuerpo 
de la obra. 
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Colon infatigable por el engrandecimiento de la España 
emprendió en Mayo de 1496 su tercer viage á las Indias 
Occidentales con designio de llegar hasta el Elcuador; pero 
las calmas y las corrientes le empeñaron entre la isla Trini- 
dad y la costa firmC) y desembocando por las bocas de Dra- 
gos, descubrió el 1.^ de Agosto toda la parte que hay desde 
este pequeño estrecho hasta la punta de Araya, y tuvo la 
gloria de ser el primer europeo que descubrió el continente 
americano, que no lleva su nombre por una de aquellas ver* 
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gonzosas condescendencias con que la indolente posteridad 
ha dejado confundir el ipéríto de la mayor parte de los hom- 
bres que la han engrandecido. La ventajosa relación que 
hizo el almirante áé la comarca que se Bombró después Ve- 
nezuela, excitó la codicia de nacionales y extrangeros, que 
se arrogaron sucesivamente la gloria del ínclito Colon. 

En efecto en 1499 Alonzo de Ojeda fué comisionado por 
el gobierno para continuar los descubrimientos del almirante 
en esta parte del Nuevo Mundo, al cual se agregaron Juan 
de la Cosa, vizcaiuo discípulo de Colon, y Américo Vespu- 
cio, florentin, los que saliendo de Cádiz y siguiendo la der- 
rota del maestro, en poco menos de un mes entraron en el 
golfo de Paria, fondearon cerca del rio Guarapiche, y reco- 
nocieron y pisaron las tierras de las provincias que hoy for- 
man la extensión de Venezuela, de cuya empresa fué solo 
Vespucio el que se aprovechó? atribuyéndose la gloria de 
haber descubierto el continente; de modo que la modera- 
ción de Colon y Ojeda fué víctima de la locuacidad del flo- 
rentino Américo, teniendo que ceder á sus astutas super- 
cherías la gloria de dar su nombre al Nuevo Mundo, á pe- 
sar de los esfuerzos y clamores de la verdad y de la justicia, 
pues aunque Don Diego CJfrfon^ hi^o del almirante, ocurrió 
al consejo, estableció los derechos de su familia é hizo con- 
denar la temeraria y arrogante pretensión de Vespucio, con 
todo, el Nuevo Mundo conservó después, y aun conserva al 
presente el nombre de América, como si este gran descu- 
brimiento hubiese sido su obra. (1) 

A la expedición de Ojeda, que ciertámeirte fué eti agrá-* 
vio de Colon, de jsus prívHegios; glorias é intereses, se.s^oió 

(i) Américo Vespucio goza de la gloria de haber dado su nombre 
al Nuevo Mundo, porque se dice ñ.ié el primero que descubrió el con- 
tinente. Aun cuando asi fuese, dice el autor de la historia general, 
la gloria no le pertenecería á él, porque corresponde incontestable- 
mente al que tuvo el genio y valor para emprender el primer viage. 
Colon ya babia hecho tres viages en cualidad de almirante y virey, 
cinco años antes que Vespucio hiciera uno en cualidad de geógrafo: es, 
pues, á Colon á quien se debe la gloria de haber duplicado para noso- 
tros la obra de la creación." ■ 
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en el m^ipio año la de Cristójbal Guerra y Pedro Alonzo 
Niño, piloto de alguu mérito y discípulo de C(^ih que si- 
gu^^ndo el derrotero de éste arribó eu poco tiempo á las 
costas de Paria, siguiendo luego á Coche^ al país de las per- 
las, Cubagua, Margarita, Cumanagoto (al presente Barce- 
lona,) y últimamente á las costas de Curiana, ó Coro, de 
donde dieron la vela para España, llevando un considerable 
número de marcos de perlas, que se presentaron pública- 
mente en los puertos y plazas de Galicia. La fortuna de 
Guerra despertó la codicia de todos los habitantes de la 
costa de la península, de modo que en adelante había gran- 
des pretensiones para ser admitido en las expediciones á 
las Indias Occidentales^ como las denominó Colon. 

En 1508 el rey católico, Fernando de Aragón, autorizó 
al mismo Alonzo Ojeda y á Diego Nicueza para que pene- 
trasen en la Costafirme y continuasen el descubrimiento co- 
menzado por esta parte por Colon en su último viage, con 
prevención que debía dársele el nombre de Nueva Andahicia 
k las provincias que descubriera y fundase Ojeda, y el de 
Castilla de Oro & las que estableciese Nicueza. Ojeda ocu- 
pó e] pais que corre desde el cabo de la Vela hasta Uraba 
ó golfo del Darien, y Nicueza desde aquí hasta el cabo de 
Gracias ¿ Dios. (1) La provincia de Costafirme, que in- 
cluía las dos concesiones de Ojeda y Nicueza fué dada á Pe- 
dro Arias Dávila, bajo cuyo gobierno Vasco Nuñez Balboa 
descubrió el 25 de Setiembre de 1513 el mar pacífico desde 
las montañas de Tierrafirme. 

Desde principio de 1500 Vicente Yañes Pizon, compa- 
ñero de Colon, descubrió la costa del Brasil, las bocas de 
Marañon, y del Orinoco; y habiendo cargado en la costa 

(i) El Capitán Alonzo de Ojeda acompañó á Colon en su segun« 
do viage, y a los seis años volvió á España de donde salió con Ves^ 
pucio y Oka: hizo muchos descubrícnientos en este viage desde Pa- 
ría al cabo de la Vela, en que empleó tres años. En el tercer viage 
desctibiló la costa de Santa Marta y Cartagena hasta la enhenada del 
golfo de Uraba. En el año de i5o6 emprendió la conquista y pobia^ 
cíon de la provincia de Cartagena (Calmar,) y en i5io muríó en Santo 
Domingo. 
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de Paria de Palo Brasil, salió por la boca de los Dragos. 

La pesca de perlas en Cubagua era de tal importancia 
que el cjuinto perteneciente á la corona ascendía á 15.000 
ducados anuales, por lo que se mandó fundar y efectivamen- 
te se fundó un pueblo en 1511. 

Desde que se supieron en la isla de Santo Domingo las 
relaciones del continente con la España, se apresuró el zelo 
apostólico de algunos religiosos que allí se hallaban, á espar- 
cir la semilla evangélica en los nuevos paises; pero los exce« 
sos de la avaricia sublevaron de tal modo á los naturales, que 
sacrificaron á los españoles y misioneros á su venganza (1) 

La audiencia de Santo Domingo determinó en 1519 co- 
meter el castigo de tales atentados al capitán Gonzalo de 
Ovando; y aviado con cinco embarcaciones y 300 hombres 
arribó á Puertorico en donde encontró al P. Don Bartolomé 
de las Casas, á quien Carlos V. había concedido la población 
y gobierno de Cumaná bajo las promesas de sujetar en 
dos años todos los naturales de los confínes del país que ha- 
bía designado, cuyo número ascendía á 10.000, é inspirarles 
amistad con los españoles. Que dentro de tres años obten- 
dría los mismos resultados sobre los habitantes de los paises 
que se extienden desde el rio Dulce, á 100 leguas de Paria, 
hasta 1000 á lo largo de la costa, debiendo desde que entrara 
en el primer punto establecer un impuesto de 15.000 ducados 
para S. M. Que fundaría tres ciudades, dejando en cada una 
50 españoles, con un fuerte para seguridad. Que reconocería 
los lugares y rios en que se hallaba el oro, y daría cuenta 
para que el gobierno se aprovechase de sus descubrimientos. • 
El pais que se le señaló fué el que se extiende desde Paria 
hasta Santa Marta, con facultad de penetrar en lo interior 



(i) Alonzo Ojeda> distinto del capitán, vecino de Cubagua armó 
una carabela en i5i9 y se dirigió á Chichiríbiche, á cuyos habitantes 
robó, esclaráó y maltrató: y aunque pagó con la vida sus excesos, fué 
causa de que los indios de Cumaná, Neverí, y otros puntos asesinaran 
á los religiosos dominicos que se hallaban en Santa Fé, pueblo situado 
á las orillas de un golfo que hay entre Cumaná y Barcelona. 
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hasta doiicle le paredese. (1) La gente defllinada á e(M« ex- 
pedicioii eráti 900 labradores. Las Casas manifestó á OoflUii- 
po sus despachos^ exigiéndole no continuase su mta á la IW* 
raíirme^ porque siendo él enviado por el rey con plenos po- 
deres, le tocaba apagar el fuego de la insurrección; mas e6te 
le contestó^ que aunque respetaba las letras que se le habían 
manifestado, no le era dado abandonar su eicpediciont ni 
eludir las órdenes de la real audiencia sin incurrir en una 
gran responsabilidad y continuando su viage llegó al puerto 
de Macarapana, prendió algunos indios, ahorcó á otros, y 
pareciéndole que con esto satisfacía la justicia y dejaba es- 
carmiento para los damas, despidió laá naves cargadas de in- 
dios á la Española, y con la gente castellana fundó un pueUo 
inedia legua de la boca del rio Guman&, al que dio el nom- 
bre de Toledo. 

E3 P» las Casas fué á Santo Domingo k presentar á la 
audiencia sus provisiones y exigir su cumplimiento, habietl- 
do distribuido su gente en las habitaciones de los españoles 
de PuertoricOi Después de algún tiempo hizo el almirante 
Don Diego Colon y la audiencia con las Casas un nuevo 
arreglo, y dejando este i la Española se dirigió á Puertorico 
en busca de la colonia de labradores que allf había dejado; 
mas no encontrando ninguno por haberse dispersado todos 
cansados de esperarle, siguió para la Tierrafirme, y halló al 
capitán Ocampo y su gente en la Nueva Toledo reducidos 
i la última miseria y desesperación, á causa de haberse re* 
tirado á tos montes los indios de todas las inmediaciones. 
Cuando la gente de Ocampo supieron el objetó de la veni- 
da de las Casas, ninguno quiso quedar con él, y ^e voivie^ 
ron á Santo Domingo, de modo qué la nueva ciudad se vio 



(I) Ifuébo^, ¿ice Midk», ^ticitiit>& licencia para áétcAvirAwL 
eostfti y comerciar 6 rescatar, ya en los {>aises poco antes reconocidos, 
ya en los que se hallasen de nuevo, y se concedió á todos generalmeatey 
sin mas gravamen que pagar la décima de lo que se rescatase. Gen 
asta libertad se esperaba que en breve se Conocieran todas las rraiones 
y Mites ignoradas, en bien de los vasallos, del estado y de la religión. 
(iSc. del Nuevo Mundo lib. 6.'' pág. a^o.) 
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sin habitantes, quedando solo las Casas con algunos criadosi . 
y amigos que se resignaron á acompañarle por que se cum- 
pliesen las órdejies de S. M. y las que en consecuencia ha-* 
bían acordado la audiencia y el almirante. £1 capitán Ocam- 
po vi6 con pesar esta deserción, consoló en lo que pudo á 
las Casas, pero al fin se marchó para la isla española. 

Los frailes franciscanos habian fundado un convento á 
corta distancia de la costa, á las márgenes del rio Cumaná^ 
en cuya boca comenzó las Casas á levantar una fortale;sa« 
que suspendió por haber ido á Santo Domingo para arre- 
glar algunas diferencias que habían ocurrido con los vect" 
nos de Cubagua : á los quince dias de su ausencia los in- 
dios en venganza de la conducta , de Ocampo, quemaron el 
convento y la fortaleza, y mataron á todos los frailes y es- 
pañoles que cayeron en sus manos, salvándose algunos en 
las canoas que pudieron haber, y refugiándose en dos naves 
que se hallaban en el puerto, que llevaron á Santo Domin- 
go la noticia de esta segunda catástrofe,, para cuyo castigo 
y reparación de los males causados al descubrimiento y po* 
blacion de esta parte de la Tierrañrme el almirante y }a rea) 
audiencia nombraron en 1523 á Jayme Castellón, quien ha^ 
ciendo un discreto uso de la virtud, de la justicia, y de la 
clemencia, del rigor y la dulzura, del mandato y de la per* 
suasion, logró al fin afianzar el orden, atraer á los indios 
descarriados) por medio de su cacique, de modo que no solo 
se recogieron en sus pueblos, sino que contribuyeron al es- 
tablecimiento de la ciudad de Cumaná en otro parage con ft 
el nombre de Nueva Córdom^ construyéndose un fuerte pá<^ 
ra. su ^guridad. Restablecióle la pesca de las perlas que 
había sufrido mucho por los sucesos de Cumaná, en térmi- 
nos que los españoles se. mantuvieron mucho tiempo en la 
parte oriental, sin neceádad de otra fuerza, que la necesa- 
ria para refrenar los excesos de los conquistadores y pobla* 
dores. 

En la parte occidental era igualmente necesario el freno 
de la autoridad para desvanecer las funestas impresiones que 
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contra la nación espafíóla empezaban á^ recibir los naturales 
de la conducta de aquellos aventureros. En 1525 se conce- 
dió á Diego Caballero que pudiese descubrir y poblar en la 
parte comprendida entre el cabo de San Román y el cabo 
de la Vela, y Juan Ampues que había sido encargado de po- 
blar las islas de Oruba, Curazao y Bonayre, lo fué también 
por la real audiencia de Santo Domingo en 1537 para con- 
tener los eiccesos que cometían los negociantes de esta isla 
en las costas de Venezuela, esclavizando y vendiendo los 
indios; y con tal objeto se trasladó á Coro, siendo su pri- 
mer cuidado establecer la confianza recíproca, que logró 
por un tratado de alianza con Manaure^ cacique de la nación 
<;oriana, al que se siguió el juramento de fidelidad y vasaHa* 
ge al rey de España, ctiyos actos le proporcionaron los me- 
dios necesarios para hechar los cimientos á la ciudad de Co- 
ro, ayudado por los mismos vasallos del cacique, aunque no 
tenia facultad para poblar en el continente. 

Estos sucesos prometían á la provincia de Venezuela 
aquellas ventajas que puede y debe proporcionar un gobier- 
no que se interés» en la conservación del órdeu y en el bien 
estar de sus subditos. Mas el espíritu de conquista había 
obligado á Carlos V. que ocupaba entonces el trono de Es- 
paña, á contraer considerables empeños de dinero con los 
Welseres ó Belzares, comerciantes de Aüsgoburgo, y estos 
por vía de indemnizaciones consiguieron un feudo en la pro- 
vincia de Venezuela, desde el cabo de la Vela hasta Maca- 
rapana, con exclusión de las islas concedidas á Ampues, 
Xas condiciones principales de la contrata celebrada en 
' 1528 entre el emperador y los Belzares son las siguientes .' 
Que la compañía había de fundar dos ciudades y edificar 
tres fortalezas en el distrito de la gobernación que se les 
concedió, que fué desde el cabo de la Vela corriendo al E. 

hasta Macarapana (1) que son mas de 300 leguas de longi- 

-■ 

(i) £1 cabo de la Vela está en los confínes de la provincia de Rio- 
Hacha á Levante, como á 20 leguas de distancia; lo descubrí<S el ca- 
pitán Alfonzo de Ojeda que le dio el nombre, el año de i499* Ma« 
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tud» coo el fondo que les pareciese eonveníente |>ara el Suf^ 
sin deflágnacioD de límites. Que la compafiía había de wt" . 
mar cuatro navios, y conducir en ellos 300 españoles y -SO 
alemanes como maestros de minerage, que i su costa habbn 
de repartirse por todas las indias para el mejor conocimien* 
to y beneñcip de los metales* Que en recompensa el empe- 
rador darfa el titulo de Adelantado al sujeto que ncnnbra- 
sen los l^elzares» concediéndole el cuatro por 100 de todos 
los provechos que en la conquista tocasen de sus quintos á 
la real corona* con mas doce leguas en cuadro en la par- 
te que escogiese de las tierras que conquistase. Que los 
n^ismos Belzares pudiesen disponer á su arbitrio de los in- 
dios que rehusasen rendir la serviz al yugo de la obediencia. 
Los primeros adelantados, ó factores de los Belzares 
fueron Ambrosio de Alfinger, y Bartolomé Saillier« su se- 
gundo, que llegaron á Coro á fines de aquel afio con 400 
hombres y 80 caballos, y su conducta fué la que debía es- 
perarse de unos extrangeros, que estaban persuadidos de 
que no copservarlan su feudo uq momento después de la 
muerte del emperador. De aquí es que sus miras y empre- 
sas se redujeron á sacar partido del pais, sin aventurar en 
especulaciones agrícolas unos fondos, cuyos productos te- 
mían ellos no llegar á gozar jamas, ni cuidarse de que la 
devastación, el pillage y el exterminio recayese sobre la Es- 
paña : pensaron encontrar en Venezuela minas de oro y 
plata, y piedras preciosas mas abundantes que las del Ci- . 
bao y Méjico; pero cuando supieron que no había ninguna J 
explotada ni descubierta, adoptaron el plan destructor de \ 

w 

penetrar y recorrer el pais á mano arinada, robar á los ha- 
bitantest y vender í todos los que aprehendiesen. 

En 1530 se concedieron á Diego de Ordaz doscientas le^ 
guas contadas desde el río Marañen h&cia el territorio 6 co- 
marca del feudo de los Belzares; y en el aüo siguiente se 

carapajDia era un antiguo pueblo de k provínoia y gobierno de Cuma- 
oá, situado al O, de la ciudad, como cuatro leguas: existe en el día, 
aunque sin mayor aumento. 
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• 

axpidieroD algunas órdenes para contener el abuso de es^ 
davisair y vender 4 los indios, i^buso que Uegó á su culmp 
en la administración de Alfinger, (1) cuya conducta no es 
posible dejase de ser cd oprobio y la execración de todos los 
gobiernos de aquella época; «o embargo la verdad histórir 
ca obliga á decir, que en el frenesí de su insaciable codicia 
y de su arbitraria administración en la provincia de Vene- 
zuela acordó una providencia que no llevó el sello de su 
carácter atroz» y fué la institución de su prímej: ayunta- 
miento en la ciudad de Coro, que había principiado Am- 
pues: y coipo Juan de Cuaresma de Meló tenía de antema- 
no la gracia del emperador para un regimiento perpetuo 
en la primera ciudad que se poblase, le dio Alñnger la po- 
sesión en Coro> con Gonzalo de los Jlios, Virgilio García, y 
Martin Arteaga, que eligieron por primaros. alcaldes á San- 
cho BriceKo y Esteban Matheos. La naturalei^^a ultr^ijada 
por Alfinger oponía á cada paso obstáculos á sus depreda- 
ciones, y la humanidad oprimida triunfó al ñn de su verdu- 
go y de su tirano, que murió asesinado por los indios» año de 
1531, en un valle tres leguas distantes de Pamplona» con- 
servando el lugar el nombre de Mt^ser Ambroño para exe- 
cración de su meiQoria. 

El derecho de opresión recayó por muerte de Alfinger 
eia Juan Alemán nombrado de antemano por los Vl^elser^ 
para suoederle, y que hubiera merecido el agradecimiento 
de la posteridad de Venezuela si hubiese hecho guardar á 
y sus compafieros la moderación que distinguía su carácter- 
Spcedióle en IS3'¿ Jorge Spira nombrado por los Welsers, 
con 400 honybres entre españoles y canarios, que unidos á 
los que vinieron oon Alñnger se dividieron en tr^s tro:^9» 
con orden de que después de asolar por todas partes el p^is 
se reuniesen en Coro con los despojos de una expedición 

(i) Paira inteligencia de esto, y lo que 9e ha dicho antes sobre la 
pontrata ó capitulación con los Beldares deben tenerse á la vista las 
leyes que comprende el tít. a. ® lib. 6. ® de la Recopilación de Indias 
que hablan de la libertad de los indios, en que se ven leyes protec- 
toras decretadas por los mismos que autoriaaban la esclavitud. 
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que hubiera podido Hamarse heroica si hubiese tenido otro 
objeto. Cinco años duró el viage de Spira, al cabo de ios 
cuales volvió á Coro con solo 80 hombres de los 400 que le 
acompañaron, y murió en 1540 sin dejar de sus trabajos otra 
utilidad que las primeras noticias de la existencia del Lago 
Parime ó el Dorado, para repetir nuevas empresas á costa 
de la humanidad. 

Desde el año de 1533 había sido elevado Coro al rango 
de obispado, cuya silla ocupaba Don Rodrigo Bastidas, que 
fué nombrado provisionalmente Gobernador de Venezuela 
por la audiencia de Santo Domingo, mientras la Corte pro- 
veía la vacante de Spira. Tenía este prelado por lugar Te- 
niente de su autoridad civil á Felipe Urre pariente en todo 
dé los Welsers, y por agente de sus empresas á Pedro Lim* 
pias capaz de serlo de Alfinger. El descubrimiento del Do- 
rado era la manía favorita de los españoles en la costa fir- 
me, y los dos comisionados del obispo gobernador partie- 
ron por diferentes puntos á renovar en busca de éste teso- 
ro las vejaciones de los factores alemanes. Limpias tardó 
poco en enemistarse con Urre, y unido á un tal Carbajal 
que había suplantado un nombramiento de la audiencia á 
su favor, asesesinaron á Urre cuando volvía á Coro después 
de cuatro añps de trabajos propios y calamidades agenas, 
sin haber hecho á la provincia otro beneficio, que el de la 
fundación de la ciudad del Tocuyo hecha por Carbajal con 
los 25 compañeros que tenía de su partido, de los cuales 
se formó el segundo ayuntamiento de Venezuela en 1545. / 
Tal fue la suerte del hermoso pais que habitamos en \os ^ 
diez y ocho años que estuvo á discreción de los arrendata- 
rios de Carlos V; hasta que instruido el emperador de lo 
funesto quo había sido á sus vasallos aquel contrato, volvió 
á ponerlos bajo su soberanía nombrándoles por primer Go- 
bernador y Capitán General al Lie. Juan Pérez de Tolosa. 

Con esta providencia volvieron á aprestarse en España j 
expediciones para la parte Occidental de la tierra firme co- * 
mo las que frecuentaban desde el principio la parte Orien- 



DÉ VÉNE2ÜELA. II 

tal, que no correspondía al feudo de ios Welsefs^. Mas en 
todas partes habían dejado e^tos tal opinión de su conducta^ 
que ni la persuasión evangélica ni el cebo de las bugerías es* 
pañolas, pudieron mantener la buena correspondencia cotí 
los indios: ganarles un palmo de terreno sin una batalla; ni 
fundar ün pueblo sin haberlo abandonado muchas veces: de 
modo que )a provincia debió exclusivamente á las armas su 
población, y la prerogativa de que las bendiga el Santísimo 
Sacramentado cuando se las rinden. La gobernación de 
Caracas no se entendía entonces hasta la Nueva Andalucía, 
que desde Macarapana hasta Barcelona era gobernada con 
independencia. La conquista y población de esta parte de 
lo provincia de Venezuela estuvo cometida desde 1590 á 
varios españoles, que obtenían en la Corte á proporción de 
su crédito despachos para establecerse eii este punto de la 
América, teatro por muchos años de las mas sangrientas di- 
senciones civiles entre los españoles^ y de la mas obstinada 
resistencia por los naturales, sin haber podido conseguir otro 
establecimiento, que el que bajo el nombre de Santiago de 
los Caballeros planteó y tuvo que abandonar en 1552 Die- 
go de Cerpa, asesinado después con su sucesor Juan Ponce 
por los indios Cumanagotos. 

No tenían mejor suerte las empresas de los españoles 
en lo interior de la gobernación de Venezuela. Kl Licdo. 
Tolosa había dejado el gobierno á Juan de Villegas mien- 
tras el pasaba una comisión de la audiencia de Santo Do- 
mingo, en cuyo viage murió, quedando Villegas encargado 
interinamente del mando. Luego que entró en posesión de 
éT comisionó á su Veedor Pedro Alvarez para que conclu- 
yese el establecimiento de la ciudad de la Borburata que él 
había comenzado el año anterior por encargo de Tolosa, y 
que las continuas excursiones de los Filibustiers (1) hicieron 

(i) Los Filibustíers y Boucániers eran unos piratas que renmdos 
eti eompañia y comandados por varios caudillos, ejecutaron los hechos 
mas inauditos y crueles de piratería. Los Filibustiers se fortíficaron 
en la isla de la Tortuga, situada dos leguas al norte de la de Santo 
Domingo^ en la que se establecieron los Boucaniers en la parte del ñor* 
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iibatidotiar á los pocos años. Deseoso al mismo tiempo Vi' 
llegas de descubrir algunas minas para animar el desaliento 
que notaba en su gentet despachó á Damián del Barrio al 
valle de Nirgua con algunos de los suyost que habían des- 
cubierto una veta de oro á las orillas del rio Buriai forma- 
ron un pequeño establecimiento, que es de creer diese ori- 
gen á la ciudad de San Felipe* Viendo Villegas que el tra- 
bigo de las miuas atraía mucha gente á sus inmediaciones* 
concibió el designio de ediñcar una ciudad en el valle de 
Barquisimeto en honor de Segovia su patria* Después de 
mil encuentros con los indios Gir ajaras que habitaban aquel 
Vallen logró plantear en 1553 la ciudad de Barquisimeto ó 
Nueva Segovia; pero los indios se vengaron bien pronto 
del buen suceso que tuvo Villegas en su establecimientoi 
haciendo que quedasen abandonadas hasta ahora las minas 
de San Felipe^ y que tuviese que trasladarse la ciudad de 
Barquisimeto del lugar de su primitivo asiento aj que ocu- 
pa actualmente* 

Igual suerte corrió la ciudad de Nirgua^ que bajo el 
nombre de las Palmas fundó en 1554 Diego de Montes por 
disposición del Licenciado Villacinda enviada) por la Corte 
para suceder á Tolosa. Dos veces tuvo que mudar de si- 
tio para evitar las eiccursiones de los Girajaras sin haber po- 
dido lograr tranquilidad hasta la entera reducción de estos 
indios* Los descalabros que habían sufrido los españoles en 
las minas de San Felipe reclamaban una pronta indemni- 
zación y Villacinda, trató de buscarla en un nuevo estable- f 
cimiento que les asegurase de la desconfiada inquietud ée 
los indios y les compensase en adelante los perjuicios que 
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te, siendo tondiciotí expresa de la co^pañia, que oñ^edan aimplir ba- 
jo jurameitto los que entraban eñ ella, que no perdonarían lá vida á 
niíi^iiaespañol que cayese en sus manos, para vengar ias ofensas que 
demn haber eometido esta nación contra los indios. Los capitanes mas 
fai90sid8 fueron Ogeron» CroBemador de lá Tortuga» Lolonois, Morgan,* 
Pedro Le-Grand,ldootbras, nombrado el Extermmador^ SíeurMainte: 
non y otros. (V* Ensay* sobre las costumb. ^¡m. Ca^» i5a.-«»Ba|mi¿ 
hist. fílosoñc. &a. tom. 4)- ; 
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acababan de sufrir. Sus miras se dirigieron desde luego á 
ia laguna Tacarigua, que había descubierto Pedro Alvarez 
en su expedición á la Borburata, y que ademas de la fertili- 
dad de sus orillas prometía por su posición mas facilidad 
para la conquista del pais de los Caracas, cuya fama entra- 
ba desde mucho tiempo en los cálculos de los españoles. 
Nómbrese por cabo de la empresa á Alonzo Diaz Moreno, 
vecino de la Borburata, que después de mil debates con los 
Tacariguas pudo hacerse dueño del pais, y tratar de dar cum- 
plimiento al cargo que se le había confiado. Aunque arre- 
glado á él debía poblar en las orillas del lago; el conocimien- 
to práctico de su insalubridad le hizo infringir las órdenes 
que traía en beneficio de la salud púbhca* eligiendo para 
fundar ia ciudad de la nueva Valencia del Rey la hermosa, 
fértil y saludable llanura en que se halla actualmente, desde el 
año de 1555 en que Alonzo Diaz puso sus primeros cimientos. 
Entre los españoles que formaban proyectos sobre el va- 
lle de Maya, en que habitaban los Caracas, ninguno podía 
reaUzarlos mejor que Francisco Fajardo, que tenía á su fa- 
vor todo lo necesario para sacar partido de un pais perte- 
neciente á una multitud de naciones reunidas para man- 
tener su independencia, y cuyo denuedo había retardado 
tal vez su reducción. Era Fajardo hijo de una Caraca, y 
casado con una nieta del cacique Charayma gefe de estos 
indios, que hacían parte muy considerable de la población 
del valle de Maya. A las ventajas del parentesco unía Fa- 
jardo las del idioma, como que poseía cuantos dialectos se 
hablaban en el pais de donde era originaría su muger, y 
donde había nacido su madre. A favor de estas circunstan- 
cias se resolvió Fajardo á probar fortuna en el valle de Ma- 
ya para ver si eran asequibles los designios que tenía de 
agregarlo á la dominación española. Con tres críoUos de la 
Margarita y once vasallos de su madre se embarcó en una 
canoa, y siguiendo las costas desembarcó en Chuspa, donde 
filé tan bien recibido durante su mansión, como sentido do los 
naturales á su partida. Tan agradables ñieron las noticias 
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que Fajardo di6 á su madre de la buena acogida, que le ha- 
bían hecho los caciques sus parientes, principalmente su tic 
Nayguatá, que la decidieron á acompañar á su hijo en la 
segunda expedición que proyectaba, y reuniendo todos sus 
parientes, sus vasallos, y cuanto pudieron producirle sus 
cortos bienes se embarcó con todo en el puerto de Píri- 
tu y arribó en 1567 cerca de. Chuspa en la ensenada del 
valle del Panecillo. La cordiahdad que inspira la patria, 
la sangre y el idioma distinguió los primeros dias de la lle- 
gada de la familia de Fajardo, y ios parientes y paisanos 
de su madre le cedieron de común acuerdo la posesión del 
valle del Panecillo en prueba de lo grata que les era su veni- 
da. Menos que esto había menester Fajardo, que no per- 
dió un momento en poner por obra la empresa que tenía 
premeditada. Apenas obtuvo licencia del Gobernador Gu- 
tiérrez de la Peña para poblar en el valle de Maya, empezó 
á tratar de esto con los indios y á hacerse sospechoso para 
ellos; á la sospecha se siguió la enemistad, y á la enemis- 
tad la resistencia : los indios no perdonaron ninguno de los 
medios que estaban á su alcance para oponerse á los de- 
signios de los españoles : tomaron las armas r envenenaron 
las aguas : cortaron los víveres : y Fajardo, después de ha- 
ber perdido á su madre en estas turbulencias, tuvo que darse 
por bien servido de haber podido ganar en el silencio de la 
noche la playa, y volverse á embarcar con los suyos para la 
Margarita. 

Poco después de la fundación de Valencia falleció Villa- 
cinda en Barquisiroeto, quedando los alcaldes por una pre- 
rogativa, anexa entonces á su representación, encargados in- 
terinamente del mando de sus respectivas jurisdicciones. É! 
deseo de señalar la épbca de su interinidad con algún esta* 
blecimiento útil al pais les hizo pensar en la redufccion de los 
Cuicas, que según las relaciones de Diego Ruiz Vallejo ha- 
bitaban el fértil pais, que desde Carora corre Norte Sur hasta 
las Sierras de Mérida. Diego Garcia de Paredes fué en- 
cargado de esta empresa, y habiendo saHdo del Tocuyo 
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con seteuta ioCaotes, doce caballos, y buen niímero de in-^ 
dios YanacoDas 9 atravesó todo el pais de los Cuicas» que coa 
su £Üfabl6 carácter le permitieron elegir terreno á su gusta 
para estaf^lecerse. El sitio de Elscuque sobre las riberas del 
rio Motatán fué el que pareció mejor á Paredes para echar 
en 1556 los cimientos á una población, que llamó Tru^ 
jijlaen obsequio de su patria en Extremadura, y que hubie- 
ra tardado poco en llegar aP rango de ciudad^ si los indios» 
exasperados con la conducta que observaron los españoles 
en una corta ausencia que tavo q^e hacer Paredes, no hu- 
bieran interrumpido por una parle sus progresos^ y no hu- 
biese por otea impedido á. este de continuarlos- la violencia 
<^on que Gutierres; de la Peña lo tuvo despojado de aquella 
conquista unientras gobernó la Provincia por comisión de 
la Audiencia de Santo Domingo. Francisco Biiúz fué nomr 
brado para suceder á..Pare4es, que tuvo el disgusto de ver 
agregai:se al partido de su usurpador muchos de los que le 
habían acompañado en su primera expedición ; con ellos 
tomó Roiz la vuelta de los Cuicas y llegó hasta el valle de 
Boconó donde $e detuvo á proveerse de lo necesario para 
su empresa*. A pocos pasos de ella se encontró con Juan 
Maldoufido que había sabdo con igual designio- de Mérida» 
ciudad que acababa de poblar en 1558 Juan Rodríguez Sua*- 
i^ez al pip de las sierras nevadas bajo la advocación de San** 
tíago de los Caballeros \ y que el mismo Maldonado había 
trasladado k nac^or temperamento en el valle que ocupa 
actualmente, circunvalada de los ríos Chama, Mucujun, y 
" Albarregas. Las disputas suscitadas entre Ruiz y Maldona- 
do produjeron la reedificación de Trujillo que Ruiz pro-* 
movió en despique de; su adversario : bien que para usur- 
par con la propiedad, la gloria á su primitivo fundador, le 
mudó ^1 nombre en el de Miravel, que conservó hasta que 
habiendo venido Pablo Cojyiado de la Corte á suceder á Vi- 
Uacinda- en el goUerno, reintegró k Paredes en sus derechos, 
ylpinuso en estado de restituir k la ciudad su primitivo 
n0fiij;^tev y de- praseg4ifl? o^ su adelantawento* Por la me- 
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diacion de algunos sugetos respetables de ambos partidos se 
terminaron amistosamente las desavenencias que había en^- 
tre Ruiz y Maldonado, quedando desde entonces determi- 
nada la jurisdicción de la Audiencia de Santa Fé, y la que 
correspondía en Venezuela á la de Santo Domingo, cuyos 
limites quedaron ñjados en el pais de los TimoteSi que re- 
conocido también por Maidonado como término de su con- 
quista, se volvió á Mérida, y Ruiz se quedó en Miravel con 
el dominio de los Cuicas. No sucedió así á Paredes, que 
contrariado siempre en sus designios, tuvo que sufrir de 
nuevo con Collado los mismos disturbios que con Gutiérrez 
de la Peña ; hasta que renunciando de aburrido á sus pro- 
yectos se retiró á Mérida; y Trujillo abandonada de su 
fundador, devorada por la discordia de sus vecinos, y acosa* 
da de los insectos, los pantanos y las tempestades, anduvo 
vagando, convertida en ciudad portátil, hasta que en 1570 
pudo fijarse en el sitio que ocupa actualmente. Pocas ciu- 
dades de la América pueden gloriarse de haber hecho tan 
rápidos progresos como los que hizo Trujillo en el primer 
siglo de su establecimiento. El espíritu de rivalidad de sus 
primitivos habitantes se mudó con el suelo en una indus- 
triosa actividad) que prometía á Trujillo todas las ventajas 
de la aplicación de sus actuales vecinos; pero las incursiones 
del Filibustiers Grammont, asolando su territorio sofocaron 
el germen de su prosperidad, dejando en las ruinas de sus 
edificios motivos para inferir por su pasada grandeza, lo que 
hubiera llegado í ser en nuestros días. 

Las esperanzas que el valle de Maya había hecho conce- 
bir á Fajardo eran muy lisongeras para que, los riesgos pa- 
sados, los obstáculos presentes, y loa inconvenientes futuros, 
pudiesen trastornar sus proyectos s constante en ellos y 
animado con la buena inteligencia que conservó siempre 
con él Guaymaquare, uno de aquellos caciques, volvió á sa- 
lir tefcera vez de la Margarita en 1560, y para evitar nuevos 
debates se dejo correr mas á sotavento y desembarcó en 
Cbuao, dopde habiendo sido bien recibido de su amigo Guay^ 
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maqiiare le dio cuenta del deágnio que traía de reconocer to* 
do el páis que había de allí al valle de Maya. Bien quinera 
Güaymaquare apartarlo de un proyecto en que él solo co» 
nocía las dificultades ; pero la confianza de Fajardo triunfó 
de las reconvenciones del cacique^ y emprendió su mardia 
«n dificultad hasta Valencia, desde donde halnendo solicita- 
do y obtenido permiso del Gobernador Pablo Collado para 
#ntender en la conquista de los Caracas, y reunidos treinta 
hombres á los once compañeros de su temeridad, continuó 
su derrota para los Valles de Aragua, mas bien cerno ami- 
go, que como conquistador. A! llegar á los altos delasLa- 
gunetas tuvo que valerse de su mafia para entrar en con- 
venio con los indios Teques, Arbacos, y Taramaynas dis- 
puestos á disputarle el paso. Después de mil debates pudo 
ajustar con ellos una alianza que le proporcionó llegar basta 
el valle de San Pedro; pero al bajar la loma de las Cocuisas 
le salió al encuentro el cacique Teperayraa á quien garó 
con el presente de una baca de las que traía consigo, y con- 
riguió llegar á las orillas del rio Guayre, de quien tomaba 
el nombre aquella parte del valle de Maya, llamada desde 
entonces por Fajardo, de San Francisco, en honor de su 
patrono. La poca seguridad que le prometían los naturales 
del Guayre, le obligó á volverse á la costa para reunirse con 
los suyos que habaín quedado con Güaymaquare, con los 
cuales después de fundar en la ensenada de Caravalleda una 
población bajo el nombre de Coliado, volvió reforzado al 
valle de San Francisco en busca de unas minas que tenía 
noticia había en su territorio. 

El hallazgo de una beta de oro filé mas bien el or%eo de 
las desgracias, que la recompensa de los trabajos de Fajar- 
do. Todos los vecinos del Tocuyo se conspiraron conb'a él 
con tal encono, que consiguieron que el gobernador Collado 
lo privase de entender en el beneficio de la mina, y que en- 
viase á Pedro de Miranda y á Luis de Ceijas para que le 
sucediesen y enviasen presos á la Borburata. Ni estos comí- 
sioBados, ni Juan Rodríguez Suares enviado después poi 
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Collado pam iaforitiarse del rendíiaíeitto y calidad de ios 
netaies pudieron coDsiervar la mina de las ooniiauas oiirce^ 
rías de los indios Manches, Taques, y Taramayoast qtie 
habitaban todo el pais, que bajo de estos nombres, fertiliza^ 
ban loe ríos Tuy, y Guayre, y que hicieron á los espadóle^ 
abandonar aquel establecimiento, sin otro fruto que haber 
fundado bajo la advocación de San Francisco un mes^quino 
pueblo, que no merece otra memoria que la de haber estodo 
situado en el mismo sitio en que se halla actualmente Cara^ 
cas. Aunque Fajardo logrér vindicar sus derechos, no pudo 
volver á pensar en sus proyectos sobre el valle de San Fran* 
eisco, porque su presencia era necesaria en el Cebado para 
contener las atrocidades que cometía en todas las poblacior 
oes de la gobernación de Venezuela el facineroso Iiope da 
Aguirre, ái quien la historia da impropiamente elepiteto do 
tirano. £ste monstruo, vomitado de las turbulencias del Pe? 
rú, había bajado por el rio Maranon con otros ^élites, y 
después de asolar la Margarita, pasó á la BDrburata,y desde 
allí á Barquisimeto, señalando todos sus pasos con él ex- 
terminio y la desolación ; hasta que al fin murió en esta 
ciudad á manos de aquel Paredes que había fundando á Tru< 
jillo, acreditando en sus últittios momentos la ferocidad que 
había distinguido todos los de su vida. Hallábanse muy de-* 
bílitados los españoles con la persecución de A^rre^ y 
Fajardo lo.estaba mas c^e nadie en* Caravaileda; dé modo 
que tuvo que volv^erse á la M<argarita pana librarse del ries'> 
go én que le tenía continuamente la obstinaída resistatíeia 
de Guaycapuro, gefe de aqueUos indiosi I^^jando ár su der 
Tbcion á Guaymacuto, cacique de las oeretmas db Csíimva- 
Hedav y comprometidos á sus oompañei^os en voíver otnn» él 
á' la conquista de k>8 Garaoasv abaádono Fajando la^obstsli 
pero, uo los (íesignios que tenía de- establecerse en> el valle 
de Maya. Aprestada en la Margarita el ano d^ IS64 la 
tercera expedicbn, determinó desembarcar con' eUa en- el 
rio de Bordones, inmediato á Gumanái para^ evitar liUevos 
encuentros con loe indio» de Gairaballeda^ Gobcinabft i la 
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SfuocHi aquetta dudad y su }urisdic(»aii Alooso CoboF, ene- 
migo declarado de Fajardo, que apenas supo su venida le 
c€Nividó á que viniese á v^rlot y ItiegQ que le tuvo ase* 
gurado en su casa le hizo ahorcar en el cepo en que estaba 
presor ayudando Cobos con sus manos á consumar 
esta horrible perfidia, para que su memoria fuese tan detesta^ 
ble á la posÉeridad, como sensible la suerte del intrépido 
Fajardo* 

Las ventabas que prometía el pais de los Caracas habían 
llegado ala coste, tal vez, por las rdaciooes de Sancho Brí- 
ceño, diputado <de la provincia de Venezuela, para establecer 
la forma de gobierno mas conforme al estado de su pobla* 
eion ; pues qne iiabiendo venido á gobernarla Don Pedro 
Ponoe de Leoni, ise le dio especial encargo de que concluyese 
la ndttodoadel valle de Maya. El honor de íuodar en. él 
la capital que los becoioos trabajos de su conquista prot 
metíaa á Fajardo, estaba reseiVado á Dieigo Losada, k quien 
confirmó Ponoe el nombramiento que le litdiHa dado su anr 
teoesor para enlender en la reducción de los Caracas. Ofi*e- 
oíóae á acompi^iarle /uan de Salas, su intimo am^o, oob 
cien indios Guayqueríes, que tenia en la Margarita, y al 
mismo tiempo que salió Sirias para buscarlos, partió Losada 
del Toauyoen 1567 y llegó hasta Nirgtnai desde donde en* 
calcando el mando de la expodimon á. Juan Máldonado con 
orden de que lo ee^erasn 6íí el valle de Guaci^rai se dirijié 
él á la Borburala en busoadie Salaa^ cuya tardanza era ya 
perjudieial á su derrota. Después de esperarlo en vano 
quinoedias» se volvió á ínaorporar «con los suyos, que se ba- 
ilaban ya en el vaHe de Mtríara^ donde se detuvo k pasar 
rwista á su: ejército, que segun ella, se ^componía de 150 
hombres, entre ellos veinte de k caballo, 800 indios auxilia* 
res^ !900 bagajes, y abundante provisión de ganado. 

CQn tan reducida fuerza^ salió Lobada de Martara y llegó 
hasta la subida de Teperayma ó loma de las Cocuisas, aia 
haber podido tomar lengua de ninguno de los naturales de 
aquelk» valles, á quienes llamó del MiedOi por el sospechoso 
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abandono en que los encontró; mas fipenas empezó á Miliír 
la cuesta oyó resonar los caracoles con que los indios toca- 
ban la alarma por todas las montañas vecinas* Espantada 
con el estruendo el ganado, se esparció por todas partes, y 
mientras se empleaban los españoles en recogerle, cai«aroo 
sobre ellos los indios con tal denuedo, que no se pudo sin 
haber hecho lin gran extrago conseguir ahuyentarlos y lle- 
gar á los altos de la montaña para dar algún descanso á la 
gente. La hambre y la fatiga hizo á algunos salir del cam- 
pamento á cojer unas aves que se descubrían á poca distan- 
cia, puestas artiñciosamente por los indios para atraer á los 
españoles á una emboscada. La defensa empeñó un cout^ 
bate en que murió Francisco Márquez á manos de los 
indios en el sitio que conserva aun el nombre de Márquez 
por este desgraciado suceso. Cuatro leguas caminó Losada 
desde allí hasta la garganta de las Lagunetas, que funesta 
siempre á los españoles, les preparaba riesgos mas terribles 
por su combinación. Los indios Arbacos, belicosos por ca- 
rácter, y arrojados por resentimiento, no perdonaron medio 
alguno para acabar con los españoles, y para conseguirlo 
después de acometer los unos la retaguardia de Losada, in- 
cendiaban los otros la montaña para envolver sin recurso á 
sus enemigos. Húbose menester toda la serenidad de Lo- 
sada y toda la intrepidez de Diego Paredas para salir bien 
de aquel conflicto, y ponerse en estado de vencer otro que 
les estaba prevenido de no menor consideración. 

Aquella noche la pasó Losada acampado en el sitio lla- 
mado las Montañuda»^ y al otro dia se puso en movimien- 
to para el valle de San Pedro. La rapidez de su marcha ha- 
bía ocultado su venida á la mayor parte de las naciones (fe 
su tránsito, de modo que hasta entonces solo había tenido 
que lidiar con los indios Arbacos ; mas al bajar al rio de 
San Pedro se encontró con el porfiado Guaycapuro que le 
presentó la batalla con mas de 8,000 indios Teques, Tar- 
mas, y Mariches apostados en todos los desfiladeros de la , 
montaña. Fueron los primeros movimientos de la sorpresa 
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de Losada dirigidos á pedir consejo á sus capitanes ; pero 
presentándole su intrepidez mayores riesgos en la dila- 
ción, la disputa la dirimió desbaratando él mismo con la 
caballería la vanguardia de los bárbaros ; su gran número 
y el conocimiento del terreno les permitió volver á reunirse, 
y dejar dudoso el éxito de la acción^ si Francisco Ponce cor- 
tándolos por la retaguardia, y Losada acudiendo con su 
denuedo á animar á los que Saqueaban en el centro, no 
hubiesen hecho en ellos tal carnicería, que los obligó á*de- 
jar franco el paso á costa de una completa derrota por su 
parte, y d^ muy pequeña pérdida por la de los españoles. 
Nó quiso Losada descansar hasta verse seguro de Guayca- 
puro, y sin la menor dilación' siguió dos leguas á hacer 
alto con su gente en un pueblo que gobernaba el cacique 
Macarao eñ el confluente de los rios Guayre y San Pedro, 
cuyos habitantes temerosos de que les talase el ejército sus 
sementeras^ lo recibieron con el mayor agasajo, y les per- 
mitieron que descansasen toda aquella noche á su salvo de 
las pasadas fatigas. Al amanecer continuó Losada su mar- 
cha hacia el valle de San Francisco ; pero temeroso de nue- 
vos encuentros se apartó de los cañaverales que había en 
las orillas del Guayre, y toando á la derecha por el terri- 
torio del cacique Garicuao, salió al valle que riega el ría 
de Turmero, que es el mismo en donde se halla hoy el pueblo 
del valles llamado por Losada de la Pascua^ por haber per- 
manecido en él desde la semana santa que llegó, hasta pa- 
sada la resurrección, sin la menor inquietud. 

Era la intención de Losada Uegar á sus ñnes mas bien 
por los medios de la paz y la conciliación, que por los de la 
violencia y el rigor ; sin emplear en otra cosa las armas que 
en la propia defensa y seguridad. Guantos indios se cogían 
en el campo volvían á su Ubertad agasajados, instruidos, y 
/ vestidos; mas aunque daban señales de agradecimiento, tar- 

dó poco la experíencia en demostrar que no hacian otro 
uso de la generosidad de los españoles que el de volver á 
sQs ardides para incomodarlos, ó el de formar nuevas coa- 
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liciones para combatirlos ; liasta que desengañado Losada 
de que su moderación no hacía mas que darles un siniestro 
concepto de sus fuerzasi se resolvió á valerse de ellas para 
hacerse respetar. Dejadcis 80 hombres en el valle de San 
Francisco á cargo de Maldonado, se entró por los Mari- 
ches á quienes llevaba ya reducidos, cuando tuvo que vol- 
ver desde Petare á socorrer á Maldonado que cercado de 
10,000 Taraymas hubiera perecido con los suyos sí Lo- 
sada no hubiese llegado á tiempo de hauyentailos con solo 
la noticia de su venida. Tan obstinada resistencia hizo á 
Losada variar la resolución en que estaba de no poblar has- 
ta haber concluido la conquista y tener asegurada con ella 
la tranquilidad- Convencido de que era preciso hacerse 
fuerte en algún paraje para asegurarse en adelante, 6 tener 
cubierta la retirada, se resolvió á fundar una ciudad en et 
valle de San Francisco, h la que intituló desde luego Santia- 
go de León de Caracas, para que con esta combinación 
quedase perpetuada su memoria, la del Gobernador Don 
Diego Ponce de León, y el nombre de la nación á quien ha- 
bía vencido. Ignórase aun el dia en que se dio principio á 
la fundación de la capital de Venezuela, porque los historia- 
dores mas notables nada advierten sobre el particular. Sin 
embargo no faltan algunos que digan que la ciudad se fun- 
dó el dia 25 de Julio de 1566, y otros que lo fué en dia in- 
cierto del año de 1567. La primera opinión la sienta Juan 
Diez de la Calle, oficial segundo de la Secretaría del Con- 
sejo de Indias en su Memorial y ndiciaa sacroí y rttales del 
Imperio de las Indias Occidentes § 2. ° pág. 30, á quien pa- 
rece seguir Don Mariano Torrente en su Geografía Univer- 
sal, tom. 11, pág. 335, col- 1." :' la segunda deriva de tradi- 
ción popular á la que parece adhiere Oviedo y Baños como 
se infiere de varios lugares de su Hittoria de la Conquista y 
pfMacion de la provincia de Venezvela, conviniendo siempre 
en que es ignorado el dia y año, como se expresa en el capí- 
tulo Vil, part. I, lib. V, pág. ií62. 

Prescindiendo de ettas opiniones lo que no puede revo- 
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carse á duda es, que á ñnes del año de 1567 se estableció 
«D • Caracas su primer Cabildo ó Ayuntamieoto, y que sus 
primeros miembros fueron López de Benavidez, Bartolomé 
de Almao, Martin Fernandez de Antequera y Sancho del 
Vilar, los que eligieron por primeros alcaldes á Gonzalo de 
Osorio, y Francisco Infante. 

Los débiles principios y la mala vecindad de la población, 
la tuvieron algunos años expuesta al irreconciliable enco- 
no de Guaycapuro que irritado de lo mal que lo había tra- 
tado la suerte con Losada, estuvo tres ó cuá.tro años suble- 
vando todas las naciones de al rededor, hasta que pudo for- 
mar una conspiración con los caciques Nayguatá, Guay- 
macuto, Querequemare, Señor de Torrequemada^ Aramay- 
puro gefe de los Mariches, Chacao, Baruta, y Curucutí, que 
aóaudillando - á sus vasallos hubieran hecho abandonar la 
ciudad si hubiera estado á cargo de otro que Losada. Des- 
pués de derrotados y acabar con Guaycapuro, que murió 
peleando cuerpo k cuerpo con el alcalde Francisco Infante, 
logró Losada intimidar algo los Teques y Mariches, dejan- 
do asegurada por entonces la buena correspondencia en to- 
do el valle. En seguida pasó á reedificar la ciudad de Cara- 
valleda para que sirviese de puerto al comercio de la Me- 
trópoli en lugar del de la Borburata que había quedado 
abandonado por las incursiones de los Filibustiers; hasta que 
despojado injustamente del gobierno de Caracas, murió en 
el Tocuyo ámanos del sentimiento que le causó la ingrati- 
tud con que correspondió el Gobernador Ponce á sus heroi- 
cos servicios; pero su memoria se conservó entre la de los pri- 
^ meros conquistadores de la América con el aprecio que me- 
recían las proezas con que logró perpetuarla en Venezuela. 

Desde el año de 1531 habían los españoles empezado á 
conquistar la parte oriental de la provincia que desde Ma- 
oarapana formaba la jurisdicción de Cumaná. La fijación 
<le límites entre esta y la de Caracas : el descubrimiento de 
los paises que inunda el Orinoco : la fama de las riquezas 
del rio Meta : y el hallazgo del dorado produjeron otras 
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tantas expediciones que contrariadas, renovadas^ y malo* 
gradas sucesivamente dieron margen á que se descubriesen 
los dilatados paises que bajo el nombre de los I2ano9 for« 
man hoy una parte muy esencial de la prosperidad de Ve- 
nezuela ; sin que pudiese hasta muy tarde formarse en ellos 
ningún establecimiento que merezca particular atención. 
No deben sin embargo pasarse en silencio las heroicas em- 
presas de los españoles que arrostr ai'on por primera vez las 
impetuosas corrientes del Orinoco. El primero á quien per- 
tenece esta gloria fué Diego de Ordaz, que después de ha- 
ber perdido á manos de los indios y las enfermedades casi 
toda su gente llegó hasta Uriapari, desde donde pasó h 
Caroao, y sus habitantes deseosos de deshacerse de los es- 
pañoles les hicieron creer que mas arriba hallarían innu- 
merables riquezas. Vacilante Ordaz entre la codicia y el 
amor propioi quiso que no atribuyesen los indios á cobardía 
el desprecio de aquellas noticias, y envió para reconocer la 
tierra* á Juan González, que volvió á los pocos dias dando 
noticias del descubrimiento de la Guayana y de la buena 
acogida que le habían hecho sus naturales. £1 deseo de 
hallar el'oro que le aseguraban los indios había rio ar- 
riba, hizo á Ordaz seguir su navegación contra las cor- 
rientcQ, los insectos, las enfermedades, la hanjbre, y la 
guerra, hasta reconocer el caño de Oamiseta, el de Cari- 
chana, y la boca del rio Meta, desde donde tuvo que vol- 
verse á Uriapari, y de allí á Cumaná, sin otro fruto que 
el de verse preso y despojado de su conquista por Don 
Antonio Sedeño y Don Pedro Ortiz Matienzo, que habien- 
do representado á la corte contra él, obtuvieron permiso 
para enviarlo á España, en cuyo viage fué envenenado pox 
Matienzo encargado de conducirlo. 

Gerónimo Ortal que había ido con Ordaz á España obr 
tuvo de la corte la facultad de continuar la conquista de 
la nueva Andalucía, y en 1535 llegó á la fortaleza de 
Paria, desde donde, cometido el mando de la expedición á 
^lonso de HerrerarempreQdió ^te su eptrada por ?) OxV 
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ñoco siguiendo la derrota de Ordaz. Ya iba á perecer de 
hambre si la suerte no le hubiera proporcionado iíegar á. 
Cabrutai cuyo cacique le ofreció víveres para algunos dias, 
y con ellos siguieron barando en mil partes, y viendo la 
muerte en todas hasta entrar por la boca del suspirado río 
Meta, donde en lugar de la riqueza que buscaban hallaron 
una raza de indios que les disputó el paso y los obligó & 
un combate en que murió Herrera con algunos de sus sol- 
dados. Sucedióle en el mando Don Alvaro de Ordaz, so- 
brino del que envenenaron en el viage de España ; y el pri- 
mer uso que hizo de su autoridad fué abandonar prudente- 
mente la conquista y volverse á Cubagua en tal miseria, que 
él y los suyos tuvieron que alimentarse en el viage con 
cueros podridos de Manatí, y el poco marisco que podían 
coger en las playas. Bajo los mismos auspicios que Ortal, 
y con la misma suerte que Herrera emprendió, por comi- 
sión de la Audiencia de Santo Domingo Don Antonio Se- 
deño, Gobernador de la isla de Trinidad, la conquista de la 
nueva Andalucía. El primer paso de ella fué un sangriento 
encuentro que tuvo Juan Bautista, comisionado de Sedeño, 
con Ortal en el puerto de Neverí, en el que quedó herido y 
abandonado de los suyos. Con los que se pasaron á su par- 
tido del de Bautista continuó Ortal su conquista hasta que 
despojado de ella por Diego Escalante se dispersaron todos 
los que le acompañaban, y se avecindaron en la gobernación 
de Venezuela. Entretanto se mantenían en la de Cumaná 
los que habían permanecido ñeles á Sedeño, que reforzado 
de nuevo en Puertorico, llegó á Macarapana para unirse 
con los que le esperaban, deseosos de recobrar lo perdido. 
Disponíase Sedeño para entrar en el rio Meta, cuando supo 
que había llegado á Cubagua un juez de residencia enviado 
por la Audiencia de Santo Domingo, á pedimento de Ortal, 
para que le impidiese seguir en aquella conquista ; pero 
antes que se verificase el juicio que el quería evitar sufrió 
el final, envenenado por una esclava suya; quedando con él 
sepultada su memoria en el valle de Tiznados cerca del rio 
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de este nombre, y terminados en 1540 cinco años de guer- 
ras civiles, sin provecho alguno para la población de la pro- 
vincia de Cumaná. 

En la gobernación de Venezuela era el hallazgo del Do- 
rado el móvil de todas las empresas, la causa de todos los 
males, y di origen de todos los descubrimientos. Su fama 
había penetrado hasta el Perú de donde habían salido en su 
busca varias expediciones. Después de aquella funesta y 
desgraciada en que Felipe de Urre con una temeridad su- 
perior á los obstáculos, que la naturaleza y la incertidumbre 
de los datos oponían á la realización de sus designios, hizo 
heroicidades capaces de honrarlos, si hubieran tenido me- 
jor objeto; debe mirarse como la mas memorable la de 
Martin Poveda que produjo la que en 1559 emprendió Don 
Pedro Malver de Silva, reducida á haber salido de la Bor- 
burata y llegado á Barquisimeto después de haber andado 
vagando un año á la ventura por los immensos llanos del río 
de San Juan, sin otro fruto que el desengaño, el escarmien- 
to, y el abandono de Jos suyos. Peor suerte cupo á su com- 
pañero Diego de Cerpa, que vino después de España con 
facultad de entender en la conquista de la Nueva An- 
dalucía y el pais de Guayana, descubierto por Juan Gon- 
zález en la expedición de Diego de Ordaz por el Orinoco. 
Es constante que Diego Fernandez de Cerpa se dirigió des- 
de luego á Cumaná, que era desde muy temprano la capital 
del territorio asignado á su conquista, pues que á él le de- 
bió la institución de su primer ayuntamiento, restituyén- 
dole el nombre del rio de Cumaná, en lugar del de Toledo 
y Córdova, que había tenido hasta entonces. Tal vez pasó 
de allí al pais de los Cumanagotos para empezar por ellos 
«u derrrota y dejar reducidos á estos enemigos, que eran los 
mas formidables. Pero ellos estaban ya de mala fe con los 
Españoles, y uniéndose con los Chaymas sus vecinos, junta- 
ron una fuerza de hasta 10,000 combatientes cargando con 
ella sobre los 400 españoles de Cerpa, que murió con 
s\x sargento mayor Martin de Ayala, en una acción cer- 
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ca de las orillas del Cari, sin dejar otra memoria que el 
establecimiento del Cabildo de Cumaná, y la fundación de 
la ciudad de Santiago de los Caballeros en una de las bo- 
cas del Neverí, destruida poco después de su muerte por 
los cumanagotos. Desde la funesta derrota de Don Pe- 
dro Malaver se bailaba avecindado en la gobernación de 
Venezuela su sobrino Garci González de Silva, swgeto muy 
acreditado por su intrepidez y valor. Estas circunstancias 
lo recomendaron particularmente á los alcaldes, que gober- 
naban interinamente la provincia por muerte del Goberna- 
dor Ponce de León, para que lo eligiesen por Cabo de todas 
las expediciones, que se emprendieron para pacificar y 
asegurar la población de las continuas correrías de los in« 
dios. Bajo la interinidad de los alcaldes, y el gobierno de 
Don Diego Maza riegos, sucesor de Ponce, hizo Garci Gon- 
zales tales servicios á la provincia, que puede mirarse como 
el ángel tutelar de su conservación. Los Taramaynas con 
su valiente gefe Paramaconi, los Teques y los Ma^riches 
quedaron reducidos á la obediencia, y asegurada con ella 
la tranquilidad en toda la parte oriental de la provincia, por 
la infatigable entereza de González, así como en la parte 
occidental se distinguían otros capitanes, aumentando la 
población, y extendiendo la dominación española con el es- 
tablecimiento de nuevas ciudades. 

La laguna de Maracaybo era un fenómeno que llamaba 
la atención de los españoles en la costa ñrme, desde que 
AlQnger tuvo y comunicó á los demás las primeras noticias 
de su existencia y fertilidad ; pero hasta el gobierno de 
Don Pedro Ponce de León, no se había podido pensar en 
ningún establecimiento á sus orillas. Desde el año de 1568 
le tenía encomendada al capitán Don Alonzo Pacheco la 
fundación de una ciudad en ellas, y en esta empresa acreditó 
Pacheco por. tierra y mar una constancia y una intrepidez, 
que lo hicieron acreedor á un lugar distinguido entre los 
conquistadores de Venezuela. La construcción de dos ber- 
gantines fué el primer paso que tuvo que dar para su expe- 



28 HISTORIA 

dicion. Concluidos y armados éstos en Moporo empezó ft 
costear las orillas de la laguna, en cuya vuelta gastó tres 
años de continuos debates con los Saparas, Quiríquires^ 
Atiles y Toas, sin poder ganarles impunemente un palmo 
de tierra, hasta que reducido, k fuerza de armas, pudo el 
capitán Pacheco en 1571 dar principio á la fundación de 
la ciudad de la nueva Zamora, en el mismo sitio en que 
se estableció Alñnger cuando le llamó Venezuela por la 
semejanza que halló con Venecia en el modo de fabricar 
los Indios sus casas sobre estacas en medio del gran 
lago, que ha recibido de la ciudad el nombre de Ma- 
racaybo, asi como el ha dado el de Venezuela á toda la 
provincia. Al gobernador Ponce sucedió Diego de Ma- 
zariegos, que no pudiendo por su avanzada edad enten- 
der en nuevas conquistas nombró por su teniente á Die- 
go de Montes, y éste en uso de sus facultades conúsionó 
al capitán Juan de Salamanca para que entrase á poblar 
en el pais de Curarigua y Carura. La malograda expe-^ 
dicion de MaJver, y la derrota de Cerpa en los Cumanago» 
tos habían dejado esparcidos muchos españoles sin aco- 
modo en la gobernación de Venezuela, de suerte que Sa- 
lamanca tuvo poco que hacer para juntar setenta hombres 
con los cuales salió del Tocuyo, y atravesando sin obstácu- 
los todo el pais de Curarigua llegó al sitio de Baraquigua 
donde fundó en 1572 la ciudad de San Juan Bautista del 
Portillo de Carora, que tardó poco en poblarse con los Es- 
pañoles refugiados á sus inmediaciones de resultas de la 
fatal conquista del Dorado. 

Todavía quedaban en la de Caracas algunas tribus de 
Indios que con su obstinación causaban enormes perjuicios 
á los progresos de los Españoles y á la población de la pro- 
vincia. Eran los mas enconados los Manches, Teques, 
Quiriquires, y Tomuzas, cuya reducción encomendó Ma- 
zariegos & Francisco Calderón su Teniente en la ciudad de 
Caracas. El conocimiento que este tenía de las prendas de 
Pedro Alonso Galeas le hizo encargarle la conquista de los^^ 
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Maiicfaesi para cuya empresa le reunió la opinión de su va- 
lor otros compañeros muy acreditados y útiles, entre los 
cuales se hallaba Garci Gonzales de Silva y el cacique Ari- 
cabacuto, que siendo aliado ñel de los españoles, y teniendo 
sus posesiones inmediatas á. los Mariches debía procurar su 
reducción para verse seguro de las vejaciones con que que- 
rían vengar sus paisanos la infidelidad que había cometido. 
En esta expedición tuvo que pasar Galeas por todo cuan- 
to podía sugerir á una multitud bárbara, irritada, y acaudi- 
llada por un gefe intrépido, el deseo de vengar sus agravios 
y asegurar su independencia. Repetidas veces se vio en la 
última prueba el valor de Galeas, la fidelidad de Aricabacuto, 
y la intrepidez de Garci Gonzales con el impertérrito Ta- 
manaco, que no paró hasta presentar con sus Mariches á 
los españoles una batalla en las orillas del Cíuayre. Solo la 
firmeza de Galeas pudo sacarlo con bien y hacerlo triunfar 
de las ventajas con que el terreno y la muchedumbre favore- 
cía á los bárbaros, hasta que dispersos éstos por Garci 
Gcmzalest quedó en la palestra Tamanaco solo, que después 
de matar por «u mano á tres españoles, tuvo que rendirse 
para perder la vida con una nueva prueba de corage tan 
honrosa para él como injuriosa para sus vencedores. No 
fué mas fácil á Garci Gonzales la reducción de los Teques, 
que era indispensable para poder óontinuar en el trabajo de 
las Minas que descubrió Fajardo, y que trataba de benefi- 
ciar de nuevo Gabriel de Avila. Esta nación heredera del 
odio que Guaycapuro juró en sus últimos momentos á los 
españoles, estaba acaudilladp, por Conopoyma^ cuya intre- 
jndez y valor podía solo reconocer superioridad en Garci 
Gonzales. No obstante la sorpresa con que le atacó de 
noche en su mismo pueblo, y de la derrota que habían su- 
frido los suyos, trataba Conopoyma de presentarle al ama- 
n^er nueva acción con las reliquias de sus huestes, y per- 
seguirlo hasta las alturas, para impedirle la reunión con los 
que había dejado en ellas. No consiguió Conopoyma con- 
tra los españoles en esta jornada otra cosa, que acreditar 

6» 
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que había entre sus vasallos quien imitase el heroísmo der 
las mas grandes naciones. Entre los prisioneros que llevabsi 
Gonzales en su retirada, se hallaba Sorocayma á quie» 
mandó Gonzales hiciese saber á sus compañeros desistiesen 
de incomodar con sus flechas á los españoles, sopeña de 
empalarlo á él y á otros cuatro; pero repitiendo el barba" 
ro Sorocayma la patriótica heroicidad de Atilio Régulo, 
levantó la voz animando á Conopoyma á que óargase sobre 
Garci Gonzales, asegurándole la victoria en el corto núme- 
ro de los suyos; acción que puso á su constancia en el caso 
de renovar la prueba de Scevola alargando la mano para que 
se la cortasen en castigo de su generosidad ; pero Garci 
Gonzales no pudiendo permanecer insensible á tanto de- 
nuedo revocó la sentencia, que después ejecutaron oculta- 
mente sus soldados para desacreditar ta humanidad de su 
gefe. Esta crueldad causó mucho desaliento á Conopoyma 
y los suyos, que echando menos después de la retirada k 
su muger y dos hijas del cacique Acaprapocon su aliado» 
concluyó el amor lo que había empezado la compasión; y 
ambos caciques se resolvieron á rescatar á su familia coa- 
la paz que gozaron con ventajas y conservaron con fidelidad. 
Sugetos los Teques y Mariches, quedaban los Quiriqui- 
res y Tomuzas de cuya reducción se encargó Francisca 
Infante, que tuvo que abandonarla por una peste que em- 
pezando por él se comunicó á los suyos, y obligó á Fran^ 
cisco Calderón á entregarse de la conquista. Los primero» 
pasos con que Infante había asegurado la buena correspon^ 
dencia coíi los indios, sirvieron de mucho á Calderón que 
entrando por el valle de Tacata, y siguiendo las márgenes 
del Tuy tomó pacíñcamente posesión de toda la Sabana de 
Ocumare, donde hubiera fundado una ciudad si no se lo hu- 
bieran impedido sus compañeros. La mala conducta de 
Francisco Carrizo, que sucedió á Calderón en aquella cqyi- 
quista exasperó á los indios hasta el punto de perder lo ga- 
nado, si no hubiese acudido á conservarlo Garci Gonzales 
9on su prudencia y buena dirección. Apenas volvía de 
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librar á la provincia de las carnívoras incursiones de los 
Caribes, le nombró el Gobernador Don Juan Pimentel que 
había sucedido á Mazariegos, para que redujese á los Cu- 
mauagotos, que insolentes con los atentados cometidos con 
Cerpa y los suyos, no dejaban esperanza de poder estable- 
cerse en la provincia de Cumaná, ni permitían hacer el co- 
mercio de las perlas en toda la costa. Con la gente que 
tenía Gonzales para la conquista de los Quiriquires salió de 
Caracas en 1579 con 130 hombres por los Valles de Aragua, 
atravesó los Llanos y costeando el Guárico salió á Orituco, 
y llegando al pais del cacique Querecrepe se acampó cerca 
de las orillas del Uñare. Era la intención de Garci Gonza- 
les sorprender á los Gumanagotos, y para esto, en lugar 
de empezar como Cerpa su conquista por la costa, hi^o el 
largo rodeo que hemos visto : mas á pesar de esta precau- 
ción, del auxilio que le prestaron los caciques de las nacio- 
nes Palenque, Barutaymá, Cariamaná y el da Píritu, que 
ya estaba catequizado; y de una completa derrota que su- 
frieron los indios en número de 3,000 sobre Uñare, cuyas 
^corrientes arrostró Gonzales con una heroica resolución; 
«o pudo conseguir otra ventaja que la de retirarse á Que- 
recrepe y fundar una pequeña ciudad bajo la advocación 
del Espíritu Santo, que quedó abandonada á resultas de 
una nueva batalla que tuvo que empeñar Gonzales en la 
llanura de Cayaurima, con 12,000 combatientes que ha- 
bían juntado los Cumanagotos, con la ayuda de los Chaco- 
patas, Cores, y Chaimas sus vecinos. 

Tantos trabajos y contratiempos empezaban á apurar la 
constancia de Garci Gonzales, al paso que otros mas temi* 
bles amenazaban la entera desolación de la provincia. Al 
abandono en que la dejaba el retiro de Garci Gonzales á 
Caracas se siguió la aparición del contagio devastador de 
las viruelas traido por primara vez á Venezuela en un navio 
portugués procedente de Guinea que arribó en 1580 á 
Caravalleda. Los efectos del contagio se contaban por na- 
ciones enteras de indios que cubrían con sus cadáveres el 
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pais que había visto sucederse tantas generaciones, de- 
jando á la provincia en tan funesta y horrorsa despoblación 
que á ella debe referirse e¡ total exterminio de las razas que 
han desaparecido de su suelo. Apenas se respiraba de tan- 
tas calamidades, hubo que recurrir de nuevo á Garci Go*ir- 
zales para que librase á Valencia y las cercanías de Caracas 
de otras con que las amenazaban los Caribes. A pesar de 
la resolución en que estaba Gonzales de vivir retirado hubo 
de prestarse al socorro del pais, y cediendo á las instancias 
de Doh Luis de Rojas, que había venido 4 suceder á Pimen- 
tel en el gobierno, salió en busca de los Caribes y habiéQ* 
dolos hallado en el Guárico los batió, derrotó, y sujetó á 
la obediencia, ya habían quedado los Quiriquires en otra 
expedición bien dispuestos á favor de los españoles ; de 
suerte que Sebastian Diaz pudo sin gran trabajo estable- 
cerse en aquel pais y fundar en el confluente de los ríos 
Tuy y Guayre la ciudad de San Juan de la Paz, que aban- 
donada por la insalubridad de su clima, quedó reemplazada 
con la de San Sebastian de los Reyes que en obsequio de 
su patrono fundó el mismo Sebastian Diaz en 1584 coq 
Bortolomé Sánchez, Frutos Diaz, Gaspar Fernandez, Ma- 
teo de Laya, que eligieron por primeros alcaldes á Her? 
nando Gamez, y Diego de Ledesma. 

• Los malos sucesos de Garci Gonzales hicieron que se 
mirase la reducción de los Cumanagotos como una em- 
presa destinada ma^ bien para castigo que para premio del 
que la continuase, y bajo este concepto se condenó á Cris- 
tóbal Cobos á que la concluyese, en pena de la perfidia que^ 
cometió su padre con Francisco Fajardo. Esta circunstan* 
cía parece que hizo á Don Luis de Rojas tener en poco el 
resultado de la expedición de Cobos y contentarse con dar- 
le 170 hombres para una empresa qqe había puesto á pruet 
ba el valor de capitanes muy acreditados. Disimuló Cobos el 
desprecio con que miraba Rojas su vida, y reservando pa. 
ra el fin de la expedición los efectos de su resentimiento se 
presenta atrevidamente en la boca del Neverí con sus 170 
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coropuñeros á todo el poder de Cayaurima, que traía entre 
Oumanagotos, Chaimas y Chacopatas mas de 800Ü comba- 
tientes aguerridos en las pasadas jornadas, y or/sfullosos con 
lo que les había fdvorecidt) en ellas la fortuna. Ya iba el can- 
sancio y el desaliento de los soldados de Cobos á renovar los 
triunfos de Cayaurima, cuando Juan de Campos y Alonso de 
Grados se resolvieron á decidir por si solos la suerte en fa- 
vor de jos españoles. Fiados en lo extraordinario de sus 
fuerzas se arrojaron á brazo partido sobre el escuadrón da 
los indios en busca de Cayaurima para apoderarse con su 
persona del ardor y valentía de los suyos. Halláronle en p1 
lado que hacía cara á la caballería, y sin darle lugar de 
apercibirse lo cargaron en brazos, y lo llevaron escoltado 
por un piquete de caballos al alojamiento, con lo que des* 
mayadas sus huestes propusieron la paz para evitar la ruina 
de su caudillo, y aprovechar al abrigo de la tregua los me- 
dios que estuviesen á su alcance para Ubertarlo. Los mismos 
designios que tuvieron los bárbaros para proponer el armis- 
ticio tuvo Cobos para aceptarlo, y á la sombra de la espe- 
ranza del rescate de Cayaurima tuvo á los indios tran* 
quilos, pudo mudar su alojamiento á una de las bocas del 
Neverí, y poblar en 1585 la ciudad de San Cristóbal, lla- 
mada de los Cumanagotos en memoria de los triunfos de 
Cobos sobre estos indios. No bien se vio Cobos dueño de 
un pais cuya conquista creyó imposible con los débiles me- 
dios que le dio Rojas, cuando pensó en vengarse de él ; y 
para conseguirlo de un modo que lo dejase á cubierto de su 
putoridad se pasó á la gobernación de Cumaná poniéndose 
él y la nueva provincia bajo la obediencia de el Gobernador 
Rodrigo Nuñez Lobo. Rojas despreció lo que no podía 
remediar, y mientras obtenida la aprobación del Rey ade- 
lantó Cumaná sus límites basta la ribera de Uñare, adqui- 
riendo toda la provincia llamada hoy de Barcelona, y en- 
tcmces de los Cumanagotos. 

No fué solo la reducción de sus límites la 4nica calami- 
dad que tuvo que sufrir la provincia de Venezuela, coand( 
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terminadas en 1586 las empresas militares con que habia 
logrado la respetable población que hemos visto, esperaban 
sus conquistadores el resposo necesario para elevarla á la 
prosperidad á que la destinaba la naturaleza* Un abuso fu* 
nesto de la autoridad que debía desarrollar el precioso ger* 
men de su industria, es 4o primero que se encuentra por 
desgracia al entrar en la época de su regeneración política. 
Rojas que había visto con indiferencia perder veinte leguas 
de jurisdicción, no quiere sufrir que el Cabildo de Caravalle- 
da conserve el simulacro de la autoridad que el Rey habia 
depositado en su ayuntamiento, y se empeña en vulnerar 
los sagrados derechos del común nombrando él á su arbitrio 
los alcaldes para el año de 1587. En vano quiere oponerse 
aquella respetable municipalidad á la escandalosa vialaeion 
de sus derechos ; la fuerza prevalece contra la justicia, y 
los vecinos de Caravalleda antes que dar lugar á excesos 
que hubieran deshonrado su causa, prefirieron abandonar 
para siempre á los reptiles y los cardones utxlugar en que 
se había ultrajado la dignidad del hombre, y el carácter de 
sus representantes. Caravalleda quedó borrada del catálogo 
de las ciudades de Venezuela; pero sus ruinas serán un 
eterno monumento de la sumisión que siempre acredita* 
ron sus habitantes á la soberanía, aun con sacrificio de sus 
mas sagrados intereses. La maligna influencia del gobierno 
de Rojas no acabó con su autoridad, porque es imíposible 
que deje de tener partidarios un gefe que no ha guardado 
ía imparcialidad que le impone su ministerio. La provincia 
quedó dividida en facciones de agraviados y favorecidos,^ y 
convertidos los unos en fiscales de los otros descubrieron lo 
que es muy fácil de suceder en toda conquista, y muy difícil 
de ocultar entre conquistadores. Los indios fueron el pre- 
texto y la piedra de escándalo que sublevó todos los ánimos, 
y su mal trato fué el móvil de todas las querellas. La Au- 
diencia de Santo Domingo no pudo mirar con indiferencia 
un asunto que el Rey tenía puesto bajo su inmediata pro* 
teccion, y envió en calidad de pesquisidor al Licenciado Die* 
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go de lieguisamon en 1588. La materia de su pesquisa 
era por desgracia tan trascedental y funesta al pais, co- 
mo útil á las miras del juez^ que no quería perder su tiem- 
po. Las condenaciones, las costas, los salarios, y todos loa 
demás gastos de la comisión iban llegando á tal exceso, que 
si el ayuntamiento de Caracas no toma la resolución de 
enviar á Santo Domingo á Juan Riveros para que hiciese 
presente la desolación que amenazaba á la provincia la con- 
ducta de Leguisamon, hubiera él solo gozado tal vez el fruto 
de tan ardua y penosa conquista. 

Pero nt la Audiencia ni la Corte se mostraron indiferen- 
tes á las justas reclamaciones de tan ñeles vasallos; aquella 
condenó en las costas á su pesquisidor, y esta sostituyó en 
las funciones del déspota Rojas á Don Diego de Osorio 
con facultad de residenciar á su antecesor. La primera pro- 
videncia con que llenó la conñanza que los desalentados ve- 
cinos de Venezuela habían depositado en su administración 
fué el restablecimiento de la ciudad de Caravalleda. Era 
muy fresca la herida, y estaba en parte muy noble y sen- 
sible, para poder renovarla y curarla radicalmente, de suec- 
te que fueron inútiles las medidas de Osorio, que tuvo al 
fin que pensar en otro puerto para el comercio de la Me- 
trópoli. A la despoblación del de Caravalleda debió su es- 
tablecimiento el de la Guayra, habilitado por Osorio, y 
fortificadb después por sus sucesores. Las circunstancias de 
un país recien conquistado, cuya población se componía de 
gefes intrépidos y ambiciosos, de soldados feroces y deseo- 
sos de ^acudir la disciplina que los había hecho dueños del 
suelo que pisaban, y de naciones bárbaras y sumisas que 
reclamaban las luces de la religión, y los auxilios de la polí- 
tica, eran obstáculos que no podía vencer Osorio con la 
sola investidura de Gobernador ; pero su conducta le había 
grangeado de tal modo la confianza del ayuntamiento de 
Caracas, que le propuso sujeto de su satisfacción para soli- 
citar en la Corte las facultades que faltaban á sus filantró- 
picos deseos. Simón de Bolivar, fué destinado á llevar á los 
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pies del trono los intereses de Venezuela, y á inaplorar en 
su favor todas las facultades que faltaban á su Gobernador 
para cumplir las esperanzas de sus vecinos. Penetrado S. M. 
de las razones del procurador general Bolivar» se dignó 
acceder á cuanto solicitaban sus leales vasallos de Vene- 
zuela, concediéndoles en prueba de su benéfica protección, 
la exención de alcabalas por diez años, la facultad deintro- 
ducir sin derechos un cargamento de cien toneladas de ne- 
gros, y la gracia de un registro anual para el puerto de la 
Guayra á favor de la persona que nombrase el ayuntamien- 
to ; con ia aprobación de cuanto proponía Osorio para dar 
á la provincia todo el esplendor que le prometían las primi- 
cias de tan augusta munificencia. A favor de ellas pudo 
desplegar Osorio la influencia de sus acertadas miras re- 
partiendo tierras, señalando egidos, asignando propios, for- 
mando ordenanzas municipales, congregando y sometiendo 
á orden civil los indios en pueblos y corregimientos, y aña- 
diendo como necesaria 4 los partidos del Tocuyo y Bar- 
quisimeto la ciudad de Guanare, que bajo la advocación del 
Espíritu Santo pobló á orillas del rio de este nombre Juan 
Fernandez de León en 1593 ; y para que nada faltase al 
lustre de la capital de Venezuela hizo perpetuos los rai- 
mientos de su Cabildo, siendo los primeros que gozaron esta 
distinción el famoso Garci Gonzales de Silva, depositario 
general, Simón de Bolivar oficial real de estas Cajas, Die- 
go de los Rtos alférez mayor Juan Tostado dé la Peña al- 
guacil mayor, y Nicolás de Peñalosa, Antonio Rodríguez, 
Martin de Gamez, Diego Diaz Bezerril, Mateo Diaz de Al- 
faro, Bartolomé de Emasabel, y Rodrigo de León Regidói^s* 
Mientras los gobernadores y los ayuntamientos de las 
gobernaciones de Caracas y Cu maná entendían en ios me- 
dios de dar á sus jurisdicciones una consistencia política, que 
asegurase sus adelantamientos y llenase las intenciones de 
la metrópoli con respecto á los naturales; se hallaba toda- 
vía en su infancia al Sur de ambas provincias uma, que de- 
bía formar algún dia la porción mas interesante de lá Ca* 
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pitanía General de Caracas;. La Guayana^ á quien el Ori- 
noco destinaba á enseñorear todo el país que separan del 
mar los Andes de Venezuela, fué de poco momento mien^ 
tras que los entusiastas del Dorado pisaron su magestuoso. 
suelo ciegos por la codicia, y sordos á las ventajas de la int 
dustria y el trabajo ; mas aunque estas funestas expedicio- 
nes no produjeron el deseado fin que las hizo emprender* 
no pudieron menos que llamar la atención sobre el mara- 
villoso espectáculo con que la naturaleza convidaba á uox>9 
hombres desengañados á indemnizarse con su sudor de las 
perdidas y la destrucción, 4 que los había reducido la avari-. 
cia. La religión fué el asilo que encontraron para empezar 
su carrejra bajo mejores auspicios, y sus Ministros se pres- 
taron gustosos á recuperar lo que habia perdido la violencia 
con un zelo que hará siempre respetables á los emisarios, 
del Dios de la paz. Sus apostólicas tareas hubieran tardado 
poco en preparar aquel pais á recibir todas las modificacio- 
nes de la política, si su misma fertilidad no lo hubiese bie- 
cho el objeto de la codicia de otras potencias immediataa 
y mas adictas á sus propios intereses, que á la felicidad de 
aquellas naciones. Los holandeses de Esquivo y Demerari 
miraban como impenetrable la barrera evangélica, y fué lo 
primero que procuraron derribar sublevando á los Indios 
contra los misioneros, y haciendo que abandonasen aquella 
espirituf^l conquista hasta que en 1586 vino á continuarla 
DcMi Antonio de la Hoz Berrio por los trámites ordinarios. 
Su primer ensayo fué la fundación de San Tomas de Gí^ar 
yana en la orilla derecha del Orinoco á cinquenta leguas de 
sus bocas. . Apenas se vio establecido se contagió como los 
demás de la manía del Dorado, y envió á su teniente Do- 
mingo de Vera, á que reclutase en España gente para esta 
expedición. Trescientos hombres salieron de Guayana, de 
los ouales volvieron á los pocos días treinta esqueletos que 
demostraban sobradamente tas horribles miserias de que 
habíain sido víctimas sus desgraciados compañeros* Tantos 
descalabros no podían menos que reclamar alguna venganza 



'38 HISTORIA 

contra Berrio autor de ellos, que al fin fué capitulado / 
reelniplazado por el tapitati Juan de Palomeque. Ni el nue- 
vo pais Di el nuevo Gobernador pudieron respirar mucho 
tiempo de las pasadas calamidades. Los ingleses y holán- 
deses no perdían jamas de vista la Guayana, y desengaña- 
dos de que no podían sostener clandestinamente sus rela- 
ciones mercantiles con ella, se resolvieron á tentar su con- 
quista. Una expedición combinada de ingleses y holande- 
ses contra la Guayana fué el primer acaecimiento del siglo^ 
XVII en la pro^vincia de Venezuela. Gualtero Reylli ó Rea- 
ü géfe de ella se presentó con 500 hombres delante de l¡i 
ciudad guiado por los indios Chaguanes y Titibis, sin que 
el valor de Alonso de Grados ni las acertadas providencias 
del Gobernador Palomeque y sti teniente Diego de Baenai 
Iludiesen impedir que se apoderasen de la ciudad, recono- 
ciesen y arrasasen á su satisfi^ccion todo el pais, sondeasen 
el Orittoco y sus bocas, y se volviesen á la Trinidad, sin 
descalabro, con mejores ideas, y mals esperanzas de sacar' 
partido de la Guayana, cuyos habitantes sufrieron todos los 
horrores de la emigración en un pais inculto, y perdieron 
<en la acción á su valiente gefe Palomeque (1). 

(i) Walter Raleigh invadió en iSgS la isla Trinidad, quemó la ciu- 
dad de San José, é hizo prisionero al Gobernador Don Antonio Berrio. 
Á principios del reinado de Jacobo I fué condenado á muerte por cri- 
men de alta traición, aunque por no ser las pruebas bien ciertas, fué 
encerrado en la torre. Después de muchos años de prisión, se propu- 
so conseguir la libertad, ofreciei^d'o á la nación una rica mina que había* 
descubierto en Guayana, que le produciría inmensos tesoros: y sea que 
el rey creyese la relación, ó sea que quisiese tener un nuevo pretexta 
para perder á Raleigh, le coníredióuná patfenté para que pudiese llevar 
a efecto su proyecto, pero sin revocar la sentencia pronunciada contra 
él. Emprendió su viage á la Guayana, y ocupó la ciudad de Santo Tomas;, 
pero sus esperanzas quedaron desvanecidas, cuando no halló en ella 
ningún oro ni siquiera noticias fundadas de las minas que había ofreci- 
do. Tuvo orden de volver á Inglaterra á responder al rey de sucondoc» 
ta: á su arribo el conde de Gondemar, embajador de España, se que- 
jó de los hechos de Raleigh, y el rey declaró que éste había recibido 
órdenes positivas de no entrar en disputas, ni cometer hostilidades con- 
tra los españoles: y queriendo dar al soberano de éstos pruebas de, fyie^ 
na amistad, como que tenia proyectado el casamiento de su hijo Carlos 
£011 ttoa princesa de España, firmó la orden de ejecución de la senten- 
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Semejantes á los principios del siglo XVll en Guayana 
fueron los fines del XVI en Caracas. Apenas respiraba la 
provincia de ia hambre que ocasionó el año de 1594 una 
plaga exterrninadora de gusanos que arrasó sus sementeras, 
se vio acometida por el corsario Dracke á la sazón que se 
hallaba en Trujillo su Gobernador Don Diego de Osorío. 
La ensenada de Guaymacuto fué el parage que eligió Drake 
para desembarcar 500 hombres, y guiado desde allí por un 
español, subió el cerro de Avila por una pica desconocida y 
se presentó á las puertas de Curacas, que se hallaba casi de- 
samparada de sus vecinos Hallábanse estos acaudillados 
por los alcaldes Garci González y Francisco de Rebolledo, 
que gobernaban por ausencia de Osorio, apostados en todos 
los desfiladeros y puntos principales del camino real de la 
Guayra; mientras que Dracke, ayudado de la perfidia, se ha- 
liaba cerca de Caracas, sin otra resistencia que la de un an- 
ciano sexagenario, que no quiso comprar con la opresión de 
su patria los pocos años que faltaban á su vida. Alonso de 
Ledesma cuyo nombre no podrá callarse sin agravio de toda 
la posteridad de Venezuela, se hizo montar á caballo por sus 
criados, y empuñando en sus trémulas y respetables manos 
^ua lanza, salió al encuentro al corsario para que no pasase 
adelante sin haber pisado el cadáver de un héroe. Quiso 
Drake honrar como era debido tanto denuedo y mandó á 
los suyos que respetasen al campeón de Caracas ; pero el an- 
ciano Ledesma no quiso aceptar la injuriosa compasión de 
su enemigo, hasta que viendo los soldados que no se apaci- 
guaba su corage á menos costa que la de la vida, se la quita- 
ron contra la voluntad de su gefe, que hizo llevar en pompa 
su cadáver para sepultarlo con aquellas señales de respeto 
que inspira el patriotismo á los mismos enemigos. Mientras 
se hallaban los alcaldes y los vecinos de Caracas esperando 
al enemigo en el camino real, estaba ya este posesionado 
de la ciudad y hecho fuerte en la iglesia y casas de cabif- 

cía dada contra Raleigh por su antigua conspiración, y fué decapitado ea 
la plaza de Westminster el 29 de Octubre de 1618 á la edad de 66 años. 
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do, temeroso de lo que pudiera intentarse contra él. Vien- 
do los alcaldes que no era posible ya acometerle, lo sitiaron 
en su mismo atrincheramiento, y cortados por todas partes 
los socorros tuvo que abandonar la ciudad á los ocho días 
y embarcarse en sus bageles, después de haber saqueado é 
incendiado cuanto se oponia á sus designios. (I) 

Aunque las providencias de Osorio habían consolidado el 
sistema político de Venezuela de un modo que hizo sensible 
á los que lo conocieron su promoción y dejó perpetuada para 
siempre su memoria ; quedaba todavia mucho que hacer 
para concluir la reducción y población de la provincia de 
Cumaná. La vecindad de Guayana había desde el principio 
de su establecimiento desfraudado mucho á sus progresos 
y la conservación y seguridad de aquella provincia contra 
las incursiones de los holandeses puede mirarse desde en- 
tonces como una de las trabas incompatibles con los ade* 
lantamientos de Cumana. Hacia muchos años que existia 
su gobierno cuando se fundó la segunda ciudad de su distri- 
to. Don Juan de Urpin obtuvo de la Audiencia de Santo Do- 
mingo en 1621 facultad para acabar de reducir los Indios 
Cumanagotos, Palenques y Carives, de modo que de solda- 
do de la real fortaleza de Araya se vio con el carácter de 
conquistador, á pesar de los émulos que se oponían á sus de- 

III I . I I P I . ■ T ■ ■ ^ 

(i) Francisco Dracke, ingles, fué uno de los hombres de mar mas 
célebre de su tiempo. En 1577 salió con cinco buques, y en tres año$ 
di^ la vuelta al mundo, habiendo obtenido muchas ventajas sobre los 
españoles, tomándoles un gran número de embarcaciones ncamente 
calcadas. En i585 salió con otra expedición y ocupó algunas plazas 
de las Canarias, Cabo-Verde, é isla de Santo Domingo, Cartagena y 
otros puntos de la América española. La reina Isabel le hizo primera- 
mente baronet, después le dio el empleo de vice-almirante, y en el año 
de 1 588 y siguiente fué nombrado expresamente contra los españoles; 
habiéndose (Ustinguido mucho bajo las órdenes del almirante Haward 
e|i el combate con la escuadra de Felipe n nombrada ^a Invencible^ y 
en el ataque al puerto de Cádiz en que echó á pique a 3 embarcaciones. 
En 7 595 salió al mar con una flota de a8 buques con destino á la Amé- 
ffica, y tomó á Santa Marta, Rio-Hacha, Puerto-Belo y otros varios pim^ 
tos de la costafírme, y al retorno de esta última expedición murió en el - 
l2!^^meiito que había sido el origen y teatro de sus proeza en el si^uieo» 
l^aftode 1 59$. 
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signiosu OoQ trescientos hombres que red uto en la isla de 
Margarita y. en la gobernación de Caracas atravesó los Lla- 
nos, y después de algunos sangrientos encuentros con los 
Palenques pasó el Unare^ costeó el Uchire, salió á la playa, 
y se dirigió por e^la al Pueblo de San Cristóbal de los Cu- 
managotos para empezar desde allí su derrota. Pero sus 
enemigos se la interrumpieron y lo obligaron á pasar á 
España de donde volvió ratificado por el Consejo de Indias 
su nombramiento, y empezó de nuevo su conquista. Los 
obstáculos que encontraba á cada paso le hicieron conten- 
tarse por algún tiempo con el beneficio de los cueros del 
mucho ganado vacuno que había en los Llanos de Mataru.- 
€0, sin hacer otra cosa que edificar bajo la advocación de 
San Pedro Mártir un Fortin, en el sitio que ocupa hoy el 
pueblo de Clarines. Luego que se creyó mas reforzado, y 
provisto de lo necesario emprendió otra salida, en que no 
tuvo mejor suceso que en las anteriores; hasta que disimu- 
lando bajo las apariencias de prudencia el convencimiento 
de su inferioridad, .se volvió sin empezar lance alguno con 
los Cumanagotos al pueblo de San Cristóbal, y aprove- 
chándose de la división en que estaban sus vecinos, se re- 
tiró con los de su partido á las faldas del cerro Santo, donde 
dio principio en 1637 á la ciudad de la nueva Barcelona en 
una llanura que le cedió para el intento el capitán Vicente 
Freiré. Las desavenencias que originaron la traslación del 
pueblo de San Cristóbal á la falda de cerro Santo, no se 
acabaron con mudar de sitio, sino que continuando llegaron 
al extremo de tener que abandonarlo de nuevo, y traer la 
ciudad de Barcelona al sitio que ocupa actualmente en la 
orilla del Neverí, desde el año de 1671 en que se fijó en 
aquel lugar bajo el gobierno de Don Sancho Fernandez de 
Ángulo. Apenas se logró la reducción de los Indios y se 

tranquilizaron las disenciones de los Españoles, se vieron 

. ' • • .■ ■ ' ■ ' ■ 

nacer á impulsos de la fertilidad con que el pais convidaba^ 
al trabajo, algunas poblaciones que han sido abandonadas^ 
trasladadas, y aumentadas sucesivamente. Las mas princi- 
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tablecimiento, sino como una mansión pasagera, y como un 
medio de volver ricos á la madre patria, gozan al abrigo de 
leyes todo cuanto puede hacer apreciable a! hombre 
el suelo que pisa. Tres siglos ^e existencia en que se 
han visto elevarse muchas ciudades de la América á el ran- 
go délas mas principales de la Europa, justificarán siempre 
la política, la prudencia y la sabiduria del gobierno, que ha 
sabido conservar su influjo sin perjudicar á los progresos de 
unos paises tan distantes del centro de su autoridad. Vene- 
zuela no tuvo en sus principios aquellas cualidades que hi- 
cieron preferibles á los españoles otros puntos del conti- 
nente americano. Sus minas no atraían las flotas y los 
galeones españoles á sus puertos, y las producciones de su 
suelo tardaron mucho en conocerse en la metrópoli; mas á 
pesar de esta lentitud vemos que apenas se desarrolla su 
agricultura, obtiene el fruto de su primitivo cultivo la prefe- 
rencia en todos los mercados, y el cacao de Caracas exce- 
de en valor al del mismo pais que lo había subministrado á 
sus labradores. Bien es verdad que el espíritu político de 
la España contribuía poco á favorecer los paises que no po- 
seían metales ó aquellos frutos preciosos, que llamaron la 
atención de la Europa en los primeros tiempos del descubri- 
íniento de la America; y Venezuela con solo su cacao debía 
figurar poco en el sistema mercantil del nuevo mundo : 
Méjico y el Perú ocupaban toda la atención del gobierno, 
y atraían todas las producciones de la industria española: 
de suerte que Venezuela apenas podía decir que estaba en 
relación con la madre patria. Por muchos años no recibió 
esta el cacao de Caracas sino por mano de otras naciones, 
que subministrando á sus vecinos lo necesario para las co« 
moílidades de la vida, privaban á la metrópoli de recibir tli- 
rectan\ente el precioso fruto de los valles de Venezuela. 

^stas relaciones clandestinas debían apartar nécesairta- 
mente á los que las mantenían, de la inspección de los agen- 
tes del Fisco, y á ellas debió Puerto-cabello su existencia en 
perjuicio de la Borburata que era el puerto destinado para el 
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eomerciqde Veoesuela con Ia. Peninsulia. Fuerto-icabellp 

JiUbilH^dD por la o^turaleza para contener y carenar toda la 

marina ^pafiola« fiíétel surgidero que eligieron los holande^ 

fle8.de Guraaao (I) para de^ar sus efectos y llevarse el cacao. 

Unas miserables barracas de contrabandistas unidas 4 bs 

4ÍP; algunps pescadores iberon el núcleo de la población d? 

^te puebfe condenadc^ ¿ parecer por mucho tiempo una de 

jiendencia de la Holanda, mas bien que una propiedad ^ 

pafiola. Quiso el gobierno dar una conñstencía legal & aquer 

Ha reudton de hombres» cuyo, car&pter y; ocupaciop debía 

iha^rmuy pi^Qcaiia la tranquilidad p|(¡iblipa; pero la ipdepeii- 

4meíi| criminal en que hablan. vivido, y el, ipteres partí- 

e«l«r sostenido por. ^1 general de los holandeses, les hízp 

oponemeobstínadameote á los dec^igniois del gobierno^ ha^ 

hacerief^imníí^priilpcqyiectadesqipeter, 4 su autoridad las 

barraoas'd^ Puerj^Mcabello» ^e se convirtiiBron bien pronto 

en el asilo de h impunidad,, j en ei almacei^ ií^P^i?! :.^^ .l?f 

.Qolonias bolandesfsseu la costa firme* Nada tenía que ofir^- 

Mr Venezfielaí^ la Península para atraer, flus bc^l^|á^ sújs 

puertos, sino él cacao; mas los holandeses teitfao mvy buen 

cuidado de extraerip paca poner b^o, el monqpolio .de Ip 

• wcasídad i un pais^qve no fep^ de donde vestirse y pro- 

.'veafá^lMatenoíonesdesu agricultura, sino los ^miftc^nes 

de CJurazao, nif^ /Conducto por donde dar salida ásus 

'frutos y reoitiir eaHoD ;r^tpmos, que Puerto-ioabeUo; hasta, qiip 

-isórtina de, aquellas, combmaciones políticas mas dignas 

de'admnra^i W que, fiícUe^ de e^cplicaí;, se yió }a Provincia de 

^ (x) La isla de Curazao, al Norte de la Ti^rrafirme^ .diAa de la omla 
;deyeiiesiNÍ|iUti9l^lttas»jdelapttiiU deHicacosy Saajloipandiez: 
^tavo en poder de los españoles desde el año de iSa 7 hasta el de i 726 en 
que se apoderaron dé ella los holandeses, y desde entooces'hidsroa qn 
'grañ.oeiittahaiub;eii lodh Tenesoels.' ¿a compa&ía h^li^ndesa délas 
JMhtt noioJp lu¿ poderosa en las ori^nules, sino en lÁi occidentales, 
en las ^e hizo varios establecimientos para el comerció de contírabih- 
flo qne le fíié muy ventajoso. En San Eustaquio lo v!itífiDden> a639,:fjn 
kUtedeSabien i64Pyy en San Maiitinen 16^9^. En x P4e^£n(ero 
d0 1807 el capitán Bríshane tomó á Curazao, y permaneció eh^ poder de 
^os ingleses con las islitas de Aruha y Boñaire sus adyacentes*' HttMtf'la 
pa« general de iSx 4 fae se désdMsrarn Illa HMaa(^< > ifi riíi 

8* 



"Ven^uéTa, cbndtítúíd^a én nüévb itiónó))blit> bift át#'«A 
ín mdtitución, eomo ruiíioso en ^ abtisbs^ ft'átTof del 
cual empezó á salir de la iiifancia su agricultura, y el paiíi 
coiídíitiido por la mano de una eoifnpaitfa inéhsátitih einpe- 
7.6 & dar loá primeros pásofeí faácia su adelan tamienf^? hi fñé- 
tr6|)oli recobró un ramo de comercio que se habfá sustraí- 
do íiijustanlieíite de su autoridad: »yPueTta-OdbéRóseie>év6 
al rango de una ae ks primeras pla^sias, y del totas respetaUt 
puerto dé la tietra firme. 

lia compañía Guipúscáafia á la que tal Vez pbñi%!a\tA' 
t^uitse' Ibs progresos y los obstáculos qué han aíterúftdbéii la 
régeberacion política dé Yienezuelh, fuS ét aieto mas ttiétlKy- 
rable del reynádo de Felipe V. én lá ÁrteiSóá. Seáto d toálso 
bésenlos abusos qué sancionó la óírniiondél (^^Mtrií^e 
esWblecimieñtb, no podrá negarse Jíiünca qbe lelfSÉó^él qlié 
*d¡ó un gran impulso á la máquina qué ptantédlá eónquMa, y 
óil^atii^ó el zdo evangéücb. Loa cohquiMadiorés y ios con- 
quistados reunidos por únalen^ay una religión, én tma 
isolsPfamíliai vieron prosperar el sítdor común ^óon ^líe éégtt- 
%kn| én beneficio de la madre (Mitria, una' úétm tirarikittdii 
liasta entonces por é\ monopolio de la Holáífidái ' : » 
' Iki compañía gui^uscoánatuvó s^ óri^ehen 1^38 eftqve 
""al^ünó^ negociantes viscaynds (iit)pusíerotí á' PeKpe 9:^ el 
éstai^lécímieiiíto de una dóiaikptiñiti éetbtkáétábBhV^ 
ta, düya agracia fíié cirácedfdá KMítádtfmtente é Japtd^ftiab 
"Se '^iiipuséoá, con éxpresidn de ^tíe seto etíi4ai^' fbdós'^qs 
ahos idos navios de 40 á 50 cañones cargadas con |)fi^cíd«ÍB- 
'^eifODésdeEspaña^y destinados á la (juayra^ 9AC|iy? puerta 
^ ^ebía verificarse el desembaroo de tos cargamento», odnr'la 
ipreíc^a carga 4e rei^-uardar por mar y tierra la costa de 
la provincia delHíoito comercio de loa extffáiigtomv>y<e$)^ 
\]L%3p se estaiüipcip la factoría en ia capital yef i*é$gu^fdo íle 
(4ae6sia« 'Lotiiolatidefiesde Curasao haci^p^oomprcijQUu»- 
' tó con el interior de 1a provii^biá,' y jiará «eontí»tí«rlo > ficMnert- 
tanoD lasubleyacion que ^erc^. del río Yaracuy había hin- 
cho un sambo hombrado Anivémte^ para que con los negros 
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tíkváé que tétíitifTMilriilé^y pudiese reonq 
k eúíxxpsáSSk f pflPt>t¿gleM bl^de aqueUw; h 
práb«ié6 Aridrésote ^ «Igtiti' lÉÉifirfM^ «jeoiiteiidó omií 
róbó¿ y todo género de ^itMsos, bftiita^^iua el Oofaíqnib, 
iltiálbeiisa respetable y Í08&«:i2ÍU(Mi qae ImfKéM lüoémi*' 
pHiIftfii, destruyó k fikxsión/cftstígfÉttrib Mtefámentbai übjéHí^ 
Uó^y 8<isrdeeWééi9, peiiieddoM iMieft éidM el oQÍiiiéreb>ÍB()e^^ 
itory fe^^tiáNkrde ie oestá. - í.: 

Adettias ia actividad agfrfédfe deld&TÍ8M3PimitneMÍlB6i 
éftfeMfleAfódéW^oqeiittuktéSV y^ífnpotoo&laiddé*! 
Í€/útebéÍGfridad déles Atttití-Éiest dé- ^ aitMle queí feantilópelí! 
c]faé désA6 el afile ¿é» IVDO' ee liidbie haeho' mas que 
pá^dhes ktikibsaa W Véfiéeiiétii v tdó Hegaír en 4 
puerta idsttátfes^ de la'i;^Mpallfá;y* ttenafse áus^iimMeiicsi 
dél TíiAtnó eacae qoe áüti^s Yedy» de Im' iiaieiOQes «cróe») 

' Ntí isóle ftíé^ eelttvé d^ éftté fiteeioio fmié et que <;ODtri- 
btiyd & d¿sehv^olTer d géémeñ de la áigrieeltUMí' w el«Md»} 
pHVflégradb dé Vfenemélá^ eeevafi f)pod«iceioiie8 'vinleroltév 
aüorentarél t^pílaldéftu^pl^flpérlda^ agrícola y á elevar i 
8tt tehttetie a! rmigb qee 4e asigdáb» eu fetttttdadv y te bei ' 
n^flc^ mllitehürá'^ 'su cfima. ' Los vatléfir de Aragua «reeifaís»' > 
liM'tihia'ntievaVrda üoh los ñtteV^^ frtiMsque e&i0OÍ4 A sei- 
pfíiypTéVatíós ia notividad ^ kis VteeayüM, ayudada ! di /)a • 
labimo^foduMna-d^lOs Ganadles. Les prisner^s etiaoyop 
dt^ XMM i^ntcmló AtvWlé y Dbe^^alfbOrréiídate irebiNieiéfiit 
dierc«*& e^á pfscf^a pródiibéié» de ta* agíricMiHtim ide^Ve^) 
Qézuélá un disTiñgúidp tugar en tes mercados xie la Emopa* ^ 
£3, gpbíernjQ Jbonro y «"epon^ sus filantrópicas tar^^á,' 
y kt pealesidadfdesaeda.tie prestigÍM Jia decretado eterna, 
gratitud & tnitiís I^br^dpres ^tie ofreóieren tto prsi^iose^ttKi>- 
Dftplpal 4^jíí^Bwaf4^pdei 1<?§^ yalles ,¿t^ ^í^agua^ teatro dfí! 
8ÜS p^eVoB eeseyes, liasta BamaíA que pronta pariícii^i 
deV$;uto de Xm Iráportááté producci&n.(!) 
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•r Apenas 86* eoiiooi4biílii.d€iiKiyo> y h e)iüxiniQÍQii. 4pl 
afülf se lóeroD llegar los áeUoiosos valles dQ A^^ua 4 ua 
grado de riqueasa y polHaeioii d^ que sopeñas habrá ejeipplo 
entre los.pueblos mas activos é industriosos- ^Pesde la Victor 
ña! hasta ValeociA no se descubría otpa perspeptiva quel^ 
dek'feücidadylaabundaneiai y el viagero fatigado déla 
asperesa de las montadas que separan á este risueQo pais d^ 
la capital, se veía encantado con.lospls^ceri^s de la vida caní* 
pésticy.aoopdo ien todas p^tes con lamai^ generosa bost 
pbálidad.i Nada^háKaba en los valles de. Adagua qpe no 
leéqclinaae i hacer mas ledta su mari;b^ pq^* ellos: por tp^ 
des partíBS veía alternar la ekbqraoÍQq del afiil* pon la deli 
anicar ; y k eada paso encopt^ab^ vp / Rppiietar^^ ameñcaT 
i»»ó un armidatarío vjzoayfito, que se disputabim ^1 ji^mqn, 
derofirftoerle todae luAcomo^idad^sque prcfporcio^ia la eco- ] 
nomía rural. A impulsos de tan favorables circunstancias si^ 
vieiron sainr de lanada todas )aa pob^etopes que adoroai^ 
bcly'esta privilegiada mansión 4€^ la agricultura de Vene-, 
ziiela. Xa .'Victoria pasó raf^dan^ienle de uu . mezq^úno .pi|£;- 
blo formado por Iqs IndioSt los misioneros, y los EspaAoleSt. 
qaef se dispensaron en las minas 4^ Jqs Teques^ 4 bt amen^ 
consistencia que tiene actualmente «' Ms^raqay que apeuas poc 
dia<ai^ii»r ahora 70afios iir la oalifics^cioq de aldeav go^ 
boty todas . las aparienfsias y todas las ventilas de un . puebla. 

agrieuitorr y sus immediapictnes fiQuucian d^e 9my lejos 
adiViaiSero el gepio activo de.s^s ]t]|aíbitai)tes; /^urmero» 
debió también al cultivo d^l añil; y. á. las p)imtaciq|ies de< 

en el año de 1777. Doq Antonio Arbide, á insiancia de D. Manue^ 
de Clemente, hizo venir de Guatemala la semilla deindigofer^ afiil tíne* 
té^, y'á D. Pablo Orreiidaiiiy stigeto degvabdes ebnocimientosenesT 
ta^ ol^sist de «gcíeultiira, y .stí realismo el primer e^tahUdmiento ea la ju- 
risdicción d^ la Victoria; pero no, ha))iendp tepido la empresa el excito, 
que se esperaba^ trasladarotí la plantación á los sitios de Giiey y Tápá- 
ta|p^, m k jurísdioqon d^ Msrscay» eq den^e ^^fon ^Ip^dof sus de- 
seosy V de donde se prep^^ j^ ^emillsi a las ^^mas provincias^ de .mor 
do que, desde el año de 179a hasta 17969 no bajo aniíafmenté la ex*' 
{íj^rtarion 4esste género, de .pchomntp^^ miljiun n^IIoi^. ds libran^ 
djue^pro^duG^m un tptfil de pn iií^iUiqi4p8cien,to;¿ mil pesos fúeifce^, ., 
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«dbtaó M 1^ < 1) loi;attiiiMtos que le h»Qin %unir ent^ 
piUdii^les poblaofUMii á» la gobeniad<Mi de Caracas: Gua- 
u^éB Matbeoí Ca^ia* Güigüet y otrqe nmchoB pueblos 
tt'U!isfiui0Íatdeheo94 0xí«te|H^ ^ipflvjo Selfeiúo 
ügHoola.pmtafcftor de loe vallen de Aragua : y las orillas del 
■H iges titoee kigo. dd ValeDQÍaAaesp&ofiej9.0sta porcioadel 
paie^V^neaiieiAf ee r%n> amn»M»> ?f^ upa agricultivra 
^ine, feooráüdoae todos ios aQoi9i.p«>yee eo grap parte á la 
«Ibsktteacia de la íoapí jtal 

V MiliiíHigeAiKMpeptív^^queaeali^ preseotarjus- 
Ijfiearteiealpve iqa.pmieroiaOopdiala eomp^fila de lasjus* 
tasiolÓMiioiie^ qtte puedao oponerse contra los últimos que 
p t e oed i s poo i sueíiitilioíoo*. Jíq solase vierop estrechados, em 
iM^rirtMroe e ae ey wde esta sociedad npercaotiltlos laaos.oofi 

(i j^I tabaco en su cultivo era fíbre^ no tentado so comercio otra 
piMiii enemigo que la ce ro | Ma i a geipoaeosos. Mas .habiéndose su- 
ipf nfiido .los g^lot- del gobien^o de la» proviocias, obligaroo ai rey á 
6i|car d^l tabaco los mismos recursos fiscales que mucho tiempo antes 
sacaba en los rdnos dé Méjico, Perd y Santo Fé, y pornna eéduia flK« 
pedi^ en aA 4^ iwm de 1777 s^ bisa eaxlufiTS su Tenia, i 
fíenos que Jos. cultivadores se redimiesen contribuyendo al rey por ca- 
B^^ 12 pesos fuertes por' quintal neto. Suscitáronse ftiertes débales 
eaiift los hrfliítantis y ei lattReie^ i779sepasQ en ^eoiH 

<QÍ9ii.laml(:édplf^ wpUbíéadose á toda» las personas sembrar taba- 
co^ y se. designaron los lugares qiie se estimaron mas copvenientes en ' 
cada próv(nAa para cultivarlo y prepararlo de coenta del rey t tales 
ludpoa Tspaláps'y Gminii^efi los valles de AitlgMa, Oiátuoaal E. de Qh. 
labo^f Bannas ¡f. la Grita i la ei^tremidad del Sudoeste de Venezuela; 
Cumánacoa y Tipure en la provincia de' Cumaná, y Üpatá en la de 
Goayana. En cada uno de estos distritos se esublcdnón' adbdnism-* 
GÍeojBf^ ^omepiála^ á vo direetorgéner^ de esta renta, siendo el prime- 
ro que ocupó este empleo Dqn Esteban Fernandez d'e León; y aunque 
én 1793 rué nóihbi^ado para servir (a intendencia, cooliflád deiiempe^ 
iaada^iHi|aiiMnlB ó sio seboosbekk^ las fundo 4e director hsst^ 
pqpci|]|io de x8o3 que fué, reemplazado por Don Dionisio Franca. 
El rey pagaba el tabaco álos cultivadores según su Cualidad; habiá 
dbs^pecies, bwttseeai y ittra negra^ y cadaí una de ellas se subdívi'» 
dM ,^;^ Pf^Msde^ cvyci precÍD era i^fi^rente, y en esta clasificarioa 
evd^ que se cometian^muchas. injusticias que jamas pudieron impedirse á 
pesar de ló dispuesto en el reglamento acordado en *i dé Junio de 
1967. En Ja ÜMsloria se pagaba por.iel qoiaCal. de tabaco omtu ntgrOf 
niif^n^ra calidad» . n .pesos fuertes; por la secunda calidad xo, y por 
)a tercera^ 7. Porlactfra^^ca,' primera calicud 10 pesos; por la ac" 
^iinda 8^ y por k lerceray 1. 
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lúi dBÍna^ puntó» dd c;óM!hié6l0á«yeri«iiMi 1^ 
bakiá y Poéttó^fíótí t>btéii{áh xMl más' ^rntejiMi 
^ ^ mnlti^aba & iiteputeic^^ lli éitpona^iott y él Mi 
<^üé te. prócafaba k ton/pallfa. Ci^eofk lÉ péMumeii 'iMi: iw 
ágéi!ité8, dependientes, empleados y i^aba^domi de Vineagfw 
^ OaháriM, riada la nat^i^ibti ftéxúxítci» dd' Mbcftagei'sq 
ihrejoi^bd y prc^b^ábá &1 ttuktvo de nrütí^^s «ttbñrteMMe; io» 
americanos redoblaban sus esfuerzos háoiftilÁfitteíwMttadli 
j^kpei^ldad, ttitiltifilieábaiáfste lab áefóésMadéiddlodttaltfibla- 
s6S, y te kéiUtabá lá édáttiaioaciiykl imm&ttún)t»téíwomf 
ptú^iñthi limíth)feé. Sáíita F6 t^ólbia porélM^ia btij^MM 
«éFó^ de lós ititoetl^s y feraces Dá&oSdé VéMüiída, y^^Maám 
áüs ééthét^Idás y las^ prbd^cókifhésdéM ttft^Mité'iMlilM^ 
p^y.fiftífim paxa J^ u^cesid^^^ 4^ up p^tip incipiec^e., Ia 
Euiiopá supo potóla primeni vez ifue e» Vtíiey)uek había. al|p9i 
ínas que cáeaó, (íúañdó vi6 Ifégar cargfetdositbs ba/efesdé !íi 
e0iopa¿ia< deiabaco«d<ft.wliÍ9 de^^g^rom ¿lejdwdivi) de ÍoAX- 
éamo{$, y Mrás precbÉas catio^dad^ (fue bfréciá esle ^aia^ 
¿.Jariildiiilriaii 4 los placares y á la med^iciná al^tigud: 

ciátíe lá ibstitubipn dé íái cótrtpáfiíá dé'(Siripili2eoá, siaemtf* 
jaojbes e$tablef{iiqciieptQ3 pudier^ ^s^r, úid^es cuando Ja^ ^o- 
cS^d^kle^ pUiMidb d(» (a^^infeneia mi mcimteádé;ÍM:aikMÍe>^ 
YMfi ipoiqi 4^¡^P^^V4il^yoA 4 :,dar lós pñitíérps |[k^s bácSá ^' 
efi|fñiiMkc)niieBtd*> ' • - -^ -- >: • .,••< 

'Efa^éftictó el nibnopdlíó y inéjAcSdnes tjttíé íejerefan io«ftNK 
taires y df^incifidientiBf;^ lacompafiia la hicieron óájosa.ájps 
üattimlés y veicinosdtfr Vene^uelayé» tármim»» qÉedespuat 
dai^abi^r elevado en vánp sus blianáorés al Sóbef ati6, téüút^ 
Fiv^ob'á las: veíais de hecho.. £ldia 19 de Abril de Í749«». 
|)k'ésent6 erCápStati Jtran :^rat)6S«ce>'Lecm, canfariOf funda-' 
dpr< d^l val)e de Panaqui^é,. en ,el sUíq do trocóme, dbisí , lé- 
¿CHíkS sitaste dé Ha' oapilal9<€oq'Í10(>^i^^ ^rasa" 

do^», cop .^ pbjQto ¡^6 ^ue ^é' eicpuláá^ek ' de íá citsdierd Ioííp 
factores, dependientes y sirvientes da Is^ reM cpmp^.ia,|pw: 
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» Hi mn tt<hffiMig4lMol^ A ^^ c|e4»f|ií(la|.9^g)m4epi9, las des- 

fN«»|)kMii' lft9 .b9^1Ída4fS9 fie ^q^i^^Ups bpiohreSf Cerciorado 
il)Ca|9Ítallfgwer9ÍiMh^c)íp,.f, np tep^o4o£u£;rza^(jtue opo* 
«ir f<^ 1m ínstArr^ftp^' WijMrpg^ ^ iq^bildp Sf^qplt r y e.desiás- 
4i«)if4.tes,pr^|^f^4fl IfiíJX^ligfpwa^y piran f^pr^oms-resper 

mifíido 9i^ vmwiÜ^m^qNi^^ pqrjpftJRi^lííJSj/nQmbra^en 

yM9prfíiiV^9(^^if^WÍr^^fU pqdj^nclo hacer 

las proposiciones que tuviese á bien desde ej ipui^tP en c|u^ 

4«iMwi«iiiiMih;9»/4piuA?4^)Íft:)^Q^ ^|t5jr JSflqaqt w<íii ios 

Wf^^mpi*» igeBBriií.wí».jfj4^^fp?'iflpp^: ^gi^^tj^if las 

4raiE^!qw*s!^ fWj^fta^.íi:ft,j^-./?^Rr;ipflYW^y^^ J^K' 

J!4l«ÍSW«nw:*í4ieaí,«^ ^ ^54m(Í^^, (i^nfí^. se Je .^pe^6 
aigffjnia gl^nt^ mas, y en la plaza Baayor réfHtid su demanda 
]j9AsnÍí^tÍ^ W^g}^r6u^né,f^ ven.ftc^i^ála sa- 

;iídá;det09'fiicMr«s'y d<fiMi dÍ B Hl ¡as, #fi iCMqie 6aó<w^ .p^^- 
I^W^eclo liéon jr ku'g'etíte éxila tiUda^i, Mñ'. ieáiisai» Mtí;^ 

;li<|6 dek pi^di4[foiti IbéfaéMrim y ^its^deOeédiapÉesi^aMftt- 
.lAlidl^WippUsiM^ nfi 9aJdi*íá de. fti 
md«di7^qii«íoéría7íd«ÉeiiBÍMiú^«iy .^^ y,«qw4»4 IftB 
'jpifetbpsiobes déio^ipsürreetlds, 'M^ ¿f<rta 'quedá^tnditit- 

i9¿i)i(iflí4i^t».ÓJ?«ir^^ foí(' m4s.rié^rbs';icM ;*5?í^- 

leaiáki^i y étúti inoééátes, * irt|fttiicw taífWiibros #t ayantt - 
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miento, y á tíertas personas principales, qué aüfti^iie desM^ 
ban la extinción de la compañía, estaban tnoy distantea de 
set traidores nI rey, por cuyo mandato se formó causa coa»* 
tra los autores y complióes de la asonadat resultando de 
aquella que León fué declarado traidor, cuya pena se 1m* 
bría ejecutado, si sé le hubiera api'endido; pero su caáa (Mr 
sembrada de sal (1) y dos hijos suyos con otras peirstinaa i^ 
mitidos & Madrid, donde permanecieron algunos afiosi, hai#' 
ta que fueron absueltos de sus respectivos caif[M. La orai>- 
paltia subsistió ejerdendd las Vejaciones y abusos en que lia^ 
bia degenerado. 

Sin embargo los justos clamores de los vecinosdeVeneaue- 
la penetraron hastalosoidosdelMonarctt,apesardelinteroa3r 
las pasiones, y la compafiía se sujetó á unas modificacíoiiesqmi 
apenas le dejaban ta odiosa apariencia de «u instituto; peM 
su preponderancia eti ét páis hurtaba todas las precaMionsa 
con que Garios III quiso conciliar sus intereses; los de sua 
vasallos de Vene2ue]a y los dé su propio erario. La Oom- 
fMüRfa abusó en tal manera de todo, que fué nedesario pensar 
en una verdadera y soKda' reforma. El establecíiiilenlo de 
una Intendencia en Caracas fué el primer sintoma mortal 
de la Compañía, y la integridad y entereza ¿el sujete en- 

. ^ Ti) £n.la gacietai le Caracas del ao cíe Setiembre de i 8x1 se lee el 
siguiente decreto: <*I)on Rodulfo Vasallo, diputado dir^tor de obras 
publkás en esta eaptol, {lor repmwaiaróu de a del que rige solicitó 
bcultád del Podei^ EjecatÍTo, para demoler con toda solemnidad el 
poste de ignominia que desde á mediados del si^lo próximo pasado 
nizo levantar el sistema de opíiesion y tiraoit en üb soltr ^ue «fea 
frente al lesiplo de Naestra Sra. de la Caadelaría, y en donde Jenia su 
casa de habitación el magnánimo Juan Francisco León, para manchar 
inicuamente la memoria de éste^ como caudillo de los valerosos véts- 
nes que en aquel entonces pi^téadkron sácteljr el dflro.fugo iQ<jrcáa- 
til con fue la ayarifia.y despqt¡Umo de los reyes de España estancaron 
el oomercio de estas provincias, por meclío de la iestaíadora cómpafiia 
guipuzcoana, cu jros privilegios exclusivos hideróii gemir- á áos 3{eiit- 
Bolanot |iairibas4^ cuacenta años; 7 S. A. pelietiad^de.estof. mis- 
mos sentunieatos, iiccédió á la referida solicitud, mandando se ponga 
ea la gaceta para aotída del piíblioo; en inteligencia de qdé diétto S6- 
Wr queda hábil para que los dígaos ieMdetos det/Uree hnérif^ 
ptníopa á sniin ctwrefpQuda fm domioip y propiedad usen éfi él á su 
arbitrio." /.r r-iT- 
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caif^do de esta comisión ocasionó on monnuento que no 
pudo menos que hacer perder el nivel i este coloso mercan* 
tiL A pesar de esto pudo resistir algunos altos i los repetí* 
dos choques con que procuraban bamboleailo las continuas 
reclamaciones de los agentes del fisco y de los vecinos de 
Venezuela; hasta que se desplomó al fin al ultimo golpe con 
que uno de los mas zelosos 6 ilustrados ministros supo con- 
ciliar tan opuestos intereses. 

En 1766 se cr^óel batallón veterano para la ¿oamicioii 
de Caracas, la Guayra y Puerto cabello, y se aumentó d 
tres por ciento sobre el dos que se pagaba por el derecho de 
alcabala, pues con este impuesto se calculó habfa bastante 
f ara pagar este cuerpo, cuyo mando quedó afecto al Te* 
mente de rey, segundo gefe militar de la capitanía generalf 
y mas adelante (1771) se reglamentaron los batallones de 
milicias de blancos y pardos deXJaracas, valles de Aragua 
y Valencia. 

El aik> de 1780 será 'siempre memorable en los fastos de 
la regeneración política de* Venezuela, y su memoria per* 
manecerá inseparable de la del Monarca y del Ministro que 
rompieron con una augusta munificencia las barrerras que 
se oponían á sus adelantamientos. Cuando toda la América 
levantaba al Cielo los brazos por los beneficios que en 1777 
derramó sobre ella la libertad de! comercio, se vefa trístemen* 
te abruiús^o uno de los mas predosos y vastos distntos de la 
monarquía española con todos los gravámenes de un estanco, 
contra la voluntad de un rey benéfico, y la opinión de un Mi- 
nistro ilustrado sobre los verdaderos intereses de su nación; 
pero poco tardaron en llegar á sus oidos sin el velo de las 
pasiones las quejas de unos vasallos dignos de mejor suer- 
te, y la provincia de Venezuela ocupó el lugar que la intri* 
ga le había quitado en el corazón del Monarca, y de que la 
tenía privada injustamente el interés particular. A impulsos 
de tanta beneficiencia se ensancharon prodigiosamente los 
oprimidos resortes de su prosperidad, y se empe^.aron á co- 
ger los frutos del árbol que sembró, á la verdad, la compa* 
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' f^ Pf?ro qi|Q empegó i marchitarse con su maléfica sombra. - 
Tp^Qvaiíióde.aspeotoeQ Venezuelaiy la favorable influencia 
d^Ja liberjtad mercantil y la extinción de la compañía debió 
s^p^i^;9Q 8A&ajladament6 en la agricultura. El nae¥a sistema 
oijr^ció á loa prqprietarios nuevos recursos para dar mas en* 
sfipishe & laindu^tria rural -con producciones desconocidas en 
esf^.si)^lp% Ha^ entonces estaban las islas francesas en po- 
sesión de subministrar exclusivamente el cafe á la Europa; 
plpfp^, apenas se presentó en sus mercados el de Caracas se le 
Vf9 igualar en precio al de la Sfartiniea, S. Domingo^ y .Gua- 
d^p{}j^•,I^a.po^t^ridad de Venezuela oirá siempre con plaoer. 
yr^p^^tir^ con. gratitud* el nombre de} Ilustrimo. Prelado que 
supp s^ñ^r, I9. epo^ de su gobierno espiritual con tan pre* 
cÍ9sos^an>08 de prosperidad políticaí y, el respetable nombre 
de Hohedano recordará los de Blandin y Sojo, que si- 
gpjeqdqegfjíqplos tan filantrópicos, fomentaron uno^de los 
principales artículos que hacen hoy parte muy esencial de 
la^^grif^ultur^ de Venezuelar (1) Los ensayos de estos, apre- 
ci^bl|ss^ciu<]adan9s bubierap quiza esterilizádose si una cír? 
ciiQ^^qfis^.poiítiqa no hubiera hecho llamar la atención so- 
bri^ el precioso germen que empezaba á desarrollarse en. las 
irfn^dis^oiofv&s de Caracas. Los desastres de la colonia franr 

-r r— 7- ■ ' : "^-^ — : : ' — ' ' 

(1) Nada hay de cierto en cuanto al origen del café en Venezuela; , 
lo mas probable parece haber sido trasladado de Cayena 6 Martinica 
háma, el aflo.de 1730, y en 1740 había en algunas partes pocas plantas 
sin ni^ypr cultivo, cuyo fruto se usaba mas como medicina que por re- 
galo. De esta época hasts^ 17.60 fué muy poco el aumento que. recibió 
estaplhnta, pues aunque en las haciendas de cacao de la- costa hubía 
algi:|Dos n^^s,. sa, ñ'utQ no se co^a ni beDefíciaba si antes no se obligaba 
amupo.a comprarlo. En 168 3 Don Jqsé Antonio Mohedaijip, cura de 
CnácaOy y después obispo de Guayana, concibió el proyecto de un es- 
tablecimiento, formal^ y habiendo plantado 6.000 pies qué recogió en 
▼arias huertas, se perdió la mayor parte. Form^ después semilleros . 
según el método de las Antillas, y logró 5o. 000 pies en el mejor esta- 
do y lozanía, cuyo método siguieron al mismo tiempo Don Bartolomé 
Blandin y. él Pro. Don Pedro Sojo. "Su el quinquenio de 1 786 á . 1 790 
se sacaron por el puerto de la Guaira 98 3 quintales 86 libras. En el dn' 
1 791 á 1795 se extrajeron 10.905 quintales i^ libras. En el año de 
1796 4.849 quintales ai libras. En. 1808 la exportación fué dt 
G,574.555 Ubr^»» j.ea tq^a.Y^Piezuela se co^harou loe&ooo.qqli. 
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cesa de S. Domingo prívdiron de repente tA comercio de Hi 
Europa déla mayor y mas estimable porción del cáfl&dela^ 
Antillas, é hicieron emigar á la Costa firme el gusto y lot; 
conocimientos sobre tan importante cultivo. El valle dé 
Chacao fué el plantel genera] que proveyó á ios ansiosos es- 
cuerzos con que los labradores de toda la provincia sé dedi- 
caron á este nuevo ramo de agricultura. Bien pronto 9e vie- 
ron desmontadas, cultivadas y cubiertas de caíS todks 1a!s 
montañas y coiibas, que conservaban* hasta entonces los pri- 
mitivos caracteres de la creación. La mano y la planta del 
hombre penetró y holló por la primera vez las inaccesibles al- 
turas que circunvalaban la capital de Venezuela, y á!sí como 
los valles de Aragua se- vieron cubiertos poco antes cbn el 
lozatio verdor del añil, aparecieron simétricamente coi-oná- 
das de café las-cimas y laís laderas qué habitaban los tigres 
y las serpientes. Los que hasta entonces no habían imagina- 
do que pudiera haber otra propiedad útil qUe las de los va- 
lles 4 las orillas de tos rios, se vieron de repente con rnitet^ 
reno inmenso que cultivar óon ventajas: redobláronse los es- 
fuerzos de los labradores hacia tan precioso y rápido arbi- 
trio de fortuna; lá industria- multiplicó la propiedad, é mme- 
diatamente se vieron elevados á la clase de propietarios útiles 
los que lio lo hubieran sido quisa, sin la lisongéra perspectl- 
va que presentaba á la provincia la introducción dé este itá- 
jportknte cultivo. 

No solo la madre peltria vio con placer fomentarse e^tá, 
interesante porción de sus dominios, sitio t\ne hasta las ná- 
«ioties extrangeras gozaron legahsiente de las vent&jas de Ifc 
libcprtad mercantil de Venezuela, sin que ella tuviese que su- 
frir los gravámenes del monopolio clandestino en que la tuvb 
la Olanda en los firimeros tiempos de ^u establecimiento. 
Las^ benéficas combitiaeiones de un intendente que desplegó 
tin yeneíuela los conociibientc» económicos que lo elevaroh 
ai primer Ministerio de la nación, (I) hicieron cfúé la pmviñciii 

— ^— "»—— '~^'~— "■ ■ ■ |l III 11 I I I lili '■ " .11 , P<— —^M^- 

(i) Don FraneiscG Saavedra, hombre de coDocimientos varios y ex- 
U!0!i»%s Miid»nikiisl;ro^ dtipi^.kl wwfaiéet»iPflqp»dcláPilg.'^ 
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y lai Antillas amigas gozasen bs recíprocas ventajas de an 
* comercio dictado por la beneficencia y organizado con todas 
las precauciones de la política. £1 residuo de los alimentos 
qne ofrecía este suelo feraz á sus moradores, pasaba á ali- 
mentar las islas veoinast y bajo las mas sabias condiciones 
salían nuestros buques cargados de ganados^ frutos y gra* 
nos, para traer en retomo, instrumentos, y brazos con que 
fomentar nuestra agricultura. Las nuevas relaciones propa* 
gan los conocimientos, atraen el numerario, é introducen 
nuevos gérmenes de industria rural. La parte oriental de la 
provincia fijó su atención hacia el cultivo del algodón que 
salía por Cuman& á aumentar el comercio de Venezuela con 
tan importante artículo; los ganados de los llanos fomentarmí 
con su extracción el puerto de Barcelona y Coro: y la Gua- 
yana recibió nueva vida con el tabaco de Barinas buscado 
con preferencia para el consumo y las manufacturas euro- 
peas. Hasta los acaecimientos políticos que privaron á la 
metrópoli de una fie pus mejores posesiones en las Antillas 
contribuyeron á d^r mas extensión i la agricultura de Ve- 
pezpela. Los valles de Güiria» y Guinima, se vieron culti- 
vados por los propietarios einigrados de la isla de la Trini* 
4ad| y los que ahuyenta de la Margarita la escasez de llu- 
vias que se experimenta continuamente ( de suerte que la 
fiatur^J^za, la política, y el gfspio industrioso parece que se 
combinaron ventajosamente á favor de una feliz casualidad 
pon la acertada elección de otro intendente, (Don Esteban 
Fernandea^ dc'I^on) qp^ reuniendo á sus talentos y conocir 
mientos (sepuómicop el mas exacto criterio de las circunstaut 
das locales de este pj^s supo sacar todo el partido que pro- 
metían tan favorables combinaciones en favor de la provin- 
cia, y dejar perpetuada s|i memoria, con las acertadas pro- 
yidencias que dieron á esta distinguida porción de la Espab- 
ila americana la consistencia que tiene actualmente, y pro- 
porcionaron á tan digpo inipistro la opinión que lo elevó á 

ios primeros cargos de la nación. 

..._ , ' ■ ■ ' — — ■ ■ ' 

^Mid«I|ip»| j pa i8aS Alé nNstarsdo pifiidcBíe de h Janta dt Smlls. 



La piüviiida de Venezuela que desde tu origen se com* 
prendía desde Macarapana hasta el cabo de la Vela» desde 
d afio de 1731 en que el gobierno y capitanía general quedó 
del todo independiente del vireinato de la Nueva Granada, 
extendió su nombre á todo el territorio que corre desde el 
cabo de la Vela hasta el pueblo de San Carlos, á las orillas 
del rio Negro, pocas leguas malb abajo del punto*en que se 
reúne éste con el'Gasiquiari, donde se mandó construir un 
fuerte por la corte de Madrid para fijar los límites con el 
Bnud, é impedir las usurpaciones de los portugueses. Así 
jes, que desde aquella época la gobernación y capitanía ge- 
neral de Venezueki comprendió las provincias de Ouajrana, 
Cumanir Caracas, Maracaibo y Barinas. (1) El Goberna- 
dor, Capitán general, era presidente de la real Audiencia, y 
resid&i en Caracas; en las demás provincias había un go- 
bernador, que era también comandante militar é intendente. 
lia isla Margarita tenía nn gobernador subdelegado de ren- 
tas : Barcelona, Guaira, Puerto-cabello y Coro un coman- 
dante que reunía el mando político, militar, judicial y la sub- 
delegacion de rentas. La isla Trinidad dependió de la capi- 
tal basta principb de 1797 que fué ocupada por los ingleses 
piiediante una capitulación. 

La provincia de Caracas, intermedia de las tres litorales 
que hay en Venezuela, tenía por límites al E. la de Cuma- 
ná que la dividía por el valle de Cúpira y rio Uñare, corrien- 
do sus márgenes aguas arriba hasta el origen que tiene en 
la serranía de Pariaj^uan, desde donde sigue la línea diviso- 
ria mas de 30 leguas al Sur basta el Orinoco, mas arriba 
del raudal de Camiseta : al O- la de Maracaibo en la boca 
del rio del Palmar, los letreros de la montaña de agua-obis- 
pos y el rio Parajá: al N. el mar de las Antillas ó de los 
Caribes; y al S. la provincia de Barinas que la dividen las 



(i) Se ve p<Nr esto que Veneniela es dos veoes msyor qqe la £•(«• 
ai, de una extensión casi igoal á los estados eúinticos de la Amén^ 
del llorte. 
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aguas del rio Bocooó» mezoladas qotí las dM Ckianár^ y 
Portuguesa basta entrar en el Apure* 

Esta provincia en la grande extensión de su terrítorío, 
que es de mas de 195 leguas E. O^ reúne cuant» veÉiajas 
y circunstancias pueden hacetia opulenta y felÍE: iláliuras íb- 
mensas, fecundas monta&asi rios navegables) climab diver- 
sos, desde los 40^ hasta lob 100 del termómetro de FaiB- 
nheit;' elevaciones diferentes sobre el nivel del mar desde él 
hasta la altura de 3.0Q7 pies; abundantes minerales de casi 
todas especies; la vegetación de los trópieos en su mayor 
fuerza; su situación geográfica en la mayor actitud pi^ra-el 
comercip con el antiguo continente; las costumbres de sus 
habitadores pajcíñcas, dulces y generostis, de modo que todb 
parece la destina á ser la mansión augusta de la paz, de la 
abundancia, de las delicias y de las virtudes sociales. Su 
suelo es capaz^ de la vegetación y fruotificacion de casi to- 
das las plantas del antiguo y nuevo contkíeiitef porque enria- 
da su exteqsioQ se gozan en muy diversos grados de las dos 
causas que mas poderosamente influyen en ella, la diver^ 
dad de temperatura de la atmósfera y de elevación sobré el 
mar. Los principales dos de la .provincia son» el Tuy, el 
Guaneo, el Tocuyo, el Pao, el Cogede y la Portuguesa* 
Ademas de los frutos necesarios para la subsistencia, se 
produce bien el cacao, la caña de azúcar, el afiil, café, algo- 
don, zarza-parrilla, onoto, vainilla y otros, pudiendo asentar- 
se en general que no se da, lo que no se cultiva. En su territo- 
rio presenta la naturaleza, entre otros fenómenos el lago de 
Tacarigua ó Valencia que está 424 varas sobre el nivel del 
mar, y tiene 13 y media leguas en su mayor extensión N.E. 
S. O.; el cerro de Avila ó silla de Caracas elevado 3.027 
pies sobre el nivel del mar en e) que se encuentr$i el ii^cíeix- 
so, reciñas, gomas, maderas exquisitas y de construocion, 
el imán y tierra de porcelana; y dos manantiales de agua 
caliente, uno en el antiguo camino de Valencia á Puerto- 
cábéllo, y otro en el de Mariara para la capital, cuj^a tem- 
peratura excede á veces á los 75"^ de Reamur, que efr mují 



DE TSHBZVBLA. 59 

cbo mM qoe doomun de tas aguas miaerales que de esta 
eopecÍQ se oonocen eo el mundo. Compreiidíanse en su juris- 
dicción diez ciudades, siete villas, tres puertos de mar habili- 
t^dosi y mas^e^osoieiitos pueUos, fuera de partidos 6 sitios. 

I^ provincia dé Gumaná, 6 nueea AndahuAay estableci- 
da.eo 1531 tifine por límites a] E. el golfo triste 6 de Paria, 
que 1^ .separa de lámala Trinidad; por el N. el atlántico que 
la drváda dé la Margarita? por e) S, que la separa de la ^o* ' 
vincia de Guayana^ el Orinoco basta su boca principal, lla- 
mada boca de.navios; porel. O. la provincia de Caracas 
q|ie divide.el rio Unareí oorriendo sus márgenes aguaá arri- 
bs^Jif^ su ongen por el nonrtuoso pais situado al O. del 
pueblo de Fariaguae* y se dirige tlespues sobre el Orinoco 
éntrela embocadara.del rio Suata y la del rio Gaura. 

Xia provincia de Maraeaibo establecida en 1678 tiene 
por límites, al E. el rio Pafanar y los letreros de lá montaña 
de Agua^hippos y el aitio de Parajá; al O. la cerraníá que 
lla^agii|li d^ OcaQa y Perijé basta la provincia de Rio-hacha^ 
y el territorio de. loa indios goagiros; al 8. la provincia de 
Barinasi y va^Ues.de Gúcuta; y al Norte el.atlántico. 

J!i^ pi'ovincia de Barinas tiene por: límites, según lacé- 
dula de m cceacioR expedida en 12 de Febrero dé 1787, las 
aguas, del t\^ BodOnó incorporado con el Guainare y la Por* 
tuguesa hasta su desembocadura en el Ap^re9 las de este 
rió áVOrinoco; las del Orinoca arriba hasta el Meta; y las 
de.é^ibasta el punto donde llególa línea tirada desdóla 
boca del Masparro rectamente al Sur; de a)lí una línea lias- 
ta laé barrancas amarillas del rio Sarajne.:poreiiGÍfiia del pa- 
SQ re^dp lo» Oasanave^ «n. Arauea, y de allí. la cordillera 
hasta el rio Boconó. De modo que esta provincia linda por 
el B- ctín tós líanos de la de Caracas y el Orinoco^ por el O. 
con Mérida; por el N. con la. provincia de Maracaibó y Cara- 
cas, y por el S. con la de Casanare, ó San Juau de los Llanos. 

L^ provincia de Gu^yana* segua la realeédul» dada en 
AcaninesTiá.ddei.MajIotde H^i tiene. por límites al E. el 
océano atlántico; al O. el alto Orinoco, el Casiquiare y el 
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RjcHuegror al N- el bajo Orínooa, que la Snáe de las pro« 
irincias de Cumaná y Caracas; y al S. el río de las Amaso- 
ñas. (1) 

La defensa militar de las costas consistía en siete punto» 
principales, á saber, los castillos de San Francisco y el pa- 
drasto en Guayana, el de San Antonio en Cumaná^ d mor» 
ro de Barcelona, las fortificaciones de laJSuaira corenmdas 
con 150 cañones, Puerto-Cabello, y los castillos de S. Car* 
los y Zapara en la embocadura del lago de Maracaibo* 

Tal fué el orden con que la política de la metrópdi acor- 
dó sus medidas en la conquista, población y regeneración 
del hermoso pais que desde las inundadas llanuras del Ori- 
noco hasta las despobladas orillas del Hacha formaba una 
de las mas pingües posesiones de la monarquía espafiola ; 
y tales los sucesos con que los habitantes de Veneasuela reu- 
nidos en una sola familia por los intereses de una patria* 
correspondieron á los cuidados con que el gobierno procurór 
su engrandecimiento. Tres siglos de una fidelidad inaltera- 
ble en todos los sucesos, bastarían para acreditar su buena 
correspondencia; y harían esperar que este hemisferio seria 
inseparable del otro; pero el orden eterno, y el que nace úb 
ciertos acontecimientos llamaban á Venezuela á ocupar el 
rango que la naturaleza le asignaba en la América meridio- 

(i) La Guayana filé parte de la gobernación de Cumaná, y la con* 
quista 6 reducción de sus habitantes se debió menos á las armas, que 
á las persuasiones de los jesuítas y de los camichioos de la proyineul 
de Cataluña que fimdaron varios pueblos 6 misiones. 

En i665 los holandeses de Esequivo, aliados con los indios Cari- 
bes y AraucaSy atacaron la ciudad con tal denuedo, que no pudiendo 
sus vecinos resistirlos, se dividieron y dispersaron en varios parage» 
de la provincia de Caracas. 



En X740 la invadieron los ingleses, causando en su vecindario y 
casas notable daño, y después de haberle dado fií^ se retiranm sin 
haber sufrido ningún quebranto p<w no haber hombres de aitnas que 
la defendiesen. 

Erigidse en provincia separada por el aumento que tomó la ciudad 
de Angostara en donde se habían establecido muchos comerdantes ca- 
tahnes, y hecho de este punto el depdsito á abaacen de los fnilos qi» 
exportaba Barinas. 
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oaL Cuando una colonia establecida en un país dístaotei ri* 
co y fértil llega al estado de componerse de hombres labo*» 
riosos, inteligentes y acaudalados, su emancipación es ua 
aoQteciaúeoto inevitable* 

Desde la publicación del reglamento de comercio libre 
no sob recibieron la agricultura y cpmercio un grande im"* 
pulso, sino tambiep empeaaron á oirse, algunas ideas sobre 
gobierno y poKtica pues por aquella disposición se abrien» 
las pueKas para tener algún trato y comunicación con los 
extrangeras que lograron visitar las ciudades principales, 
transitar por lo interior y entablar relaciones con los habi- 
tantes de Venesueki, quedando desde entonces sin eficacin 
las leyes de Indias que ordenaban que ningún extrangero 
pudiese pasar á elkus ni internase sopeña de la vida y per* 
dimiento de bienes (1). Al abrigo de la misma disposición 
dieron algunas ocasiones los gobernantes mas ensanche k 
este comercio para la exportación de los frutos é importación 
de los que se carecía (2). Así es, que desde aquella época 
empezó á prosperarla agricultura en términos que algún tiem- 
po después no necesitaba Venezuela del situado que antes ve- 
nía de Mágico de doscientos mil pesos, pues el producto de 
las aduanas dejaba millón y medio; y cerca de dos millones, 
con el aumento de ios derechos 6 impuestos del giro interior» 

La independencia de los angloamericanos que Carlos III 

(i) 11. I, 7 y otra» tít. s^? lib. 3 {L«cop. de Ind. 

{%) A fiíWB de Mayo de i8o5 el capitán general Guevara y el su* 
perinfeendente general D. Juan Vicente de Arce, para fomentar estas 
provincias y remediar las necesidades qtie se experimentaban acorda- 
ron, oudieaen yanir vasallos y buques de las potencias nenmdes de las 
cotonía^ americanas y Estados Unidos del Norte á ios puertos principa^ 
lesde-esla provincia, las de Guraraná, Guayana, Margarita y Maracaibo^ 
para exfiraer cacao, y tos demás, frutos permitidos *por reales órdenes á 
fls|a oíase de oomereio colonial, con calidad y oondidon deqiie solo pn* 
diesen introdacir dinero, moneda española de oro y plata, harma^ 
nunteoa y aceite ú precios cómodos para la satisfacion ó compra de los 
fmteis que «atrajesen, debiendo hacerse este comercio con las cir^uns-^ 
iHieiaB y precauciones mas rigitrosas para evitar excesos, y bajo las 
«saieeiones y pag6 de derechos prescríptas para el caso y acostumbra- 
das antes. 

10* 
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y Luis XVI protegieron vigorosamente ; la revolución fratP 
eesa que ñgtiió poco después, de la que salieron tantos eis-^ 
erítos sobre la libertad y demás derechos del hombre y de \ú^ 
pueblos; la inmediación á lá Costañrme de los Estados Uní-* 
dos, cuya prosperidad progresiva estaba á la vista de am- 
bos mundos ; todo esto presentaba ¿ Venezuela un conjun- 
to de lecciones y excitaciones que no ei^ posible dejar de 
imitar (1). Agregóse á esto una medida irreíleja del gabi- 
nete de Madrid acordada el año de 1796. 

Los agentes de la República francesa en la corte de Ma- 
drid habían concertado con algufios españoles de los ma» 
ilustrados el plan de convertir la España y sus colonias en 
República como la francesa : y dispuestas las cosas para 
levantar la voz el dia de San Blas de aquel año, fué descu- 

f » I I ■ > ■ ■ ■ ■ —■»■■■ ■ ... . ^ > . ■ — ■ ■ ■ ^ I ■ ■ ■ I . ■ I ■ I I ■ p. I. I I I ' 

(i) Después que el conde de A randa volvió de Francia, habiendo 
firmado el tratado de paz entre España, Francia é Ingkiterra de 3 de 
Setiembre de 1783, por el cual se sancionó la independencia de los £s* 
lados Unidos, presentó una exposición á Carlos lU en la que decia^ 
entre otras cosas lo siguiente: a Debe Y. M. desprenderse de todas 
sus posesiones del continente americano, conservando únicamente las 
islas de Cuba y Puerto-Rico en la parte setentrional, y alguna otra que 
pueda convenir en la meridional, con el objeto de que nos sirvan co- 
mo de lescalas ó factorías para el confercio español. A fin de ejecutar 
este grande pensamiento de una manera que convenga á la España, 
deberán colocarse tres infantes én América ; uno de rey de Méjico^ 
otro del Peni, j el tercero de Costafírme, .V. M. tomará el título de 
Emperador. » 

En 7 de Octubre de 1806 el ministro D. José Antonio Caballero 
remitió una carta autógrafa, reservada, de Carlos IV al arzobispo de 
Tarragona exigiéndole su dictamen sobre ei proyecto que había conce- 
bido, como muy político y muy favorable á los naturales de Aménca^ 
de establecer en diferentes puntos de ella á sus dos hijos menores-^ á si| 
hermano, á su sobrino el infante D. Pedro, y al príncipe de la Baz en 
una soberanía feudal de la España,, con títulos de vireyes pecpetuos, 
y hereditaria en su linea directa, y en caso de faltar ésta, reyersiva ala 
corona, con ciertas obligaciones de pagar un tributo que seles imponr* 
ga^y de acudir con tropas y navios, donde se les. diga. £1 arzobispo 
contestó que, si bien juzgaba acertada la idea, era de temer que los 
agraciados olvidasen el beneñcio, y espedal mente sus descendientes, . 
que tal vez codiciosos de la independencia intentarían sacudir el -yogo 
feudal que sus progenitores abrazaron gustoso6, y náucho mas si nue- 
vos enlaces li otras miras políticas les aficionasen á otros soberanos^ en 
cuyo caso solas las armas serían quien decidiesen. 
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bierto al proyecto, coa algunos de sud autores y cómplioes* 
y seguida la causa ppr el orden legal, fueron condenados 
como reos de aUa traición al último suplicio, cuya pena fué 
inmutada en presidio y ensierroá bóvedas por interposiekMi 
del Embajador francés. Entre los complicados en esa re* 
voliicion se contaban Juan Mariano PicomeU Manuel Cor-^ 
tes Campomanes Sebastian Andrés, J. Manzanares, y N« 
Las, destinados á^as bóvedas de la Guaira en donde fueron 
visitados y favorecidos por algunos criollos compasivos y 
generosos, «e&aladamente por Dw Manuel Gual y Don Jo- 
sé María Espaiia ; y ya sea por libertarse* aquellos de laa 
ijMrisiones, y si por venganza, ó ya por ver realiaadas sus idease 
después de varios ensayos, ofertas y esperanzas lison-» 
geras, deelararóu á estos dos sugetos las grandes ventaja» 
que oonseguirían ellos y su pais sí se llegaba á realiear 1» 
transf^macioü del gobierno monárquícob. en republicanoy 
paralo q^e podía contarse seguraoiente* concia protección» 
y auxilios de la Francia en la Europa, y en ia América con 
ios que se obtendrían inmediatamente de Santo Domingo, 
Martinica, Guadalupe y demás islas francesas, luego que 
se pidieren de la Costa Arme* La basa del plaa era variar, 
solamente ia forma de gobierno, sin. decirse nadada inden 
pendencia d^ las colonias á la metrópoli,, cirounstancift! que 
no retrajo Gual y España para convenir ea eLproyecta que 
se. les proponía tan fácil de ejecutar, persuadidos de? qiie si 
se conseguía el primer intento de variar la fornia de gobier- 
no que había regido por 300. aSos, el carso de las cosas de* 
beria conducirlos á la independencia absoluto*. 

Convenidos, pues, eu aquel pcoyecto^ se^ comenzó á 
trabajaren su egecucion; facilitóse et trato y comunicación 
con los prisioneros, de que resultó .que muchos españoles, 
empleados y comerciantes, no solo adhirieran á la revolución, 
sino que formaran prosébtes de sus dependientes y paisanos, 
mientras que Gual y España hacían lo mismo con los crio- 
llos, tanto en la Guaira como en Caracas y otros puntos 
de la provincia. El mes de Enero de 179S era el tiempo pre- 
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visto para designar el dia en que había de darse ei golpe, 
eoyo primer paso debía ser apoderarse de la persona del 
capitán general) para con la firma y órdenes que se le obU- 
gasa á expedir, apoderarse de las principales plazas, y en 
seguida pedir el auxilio á las cdoqias francesas y organÍMir 
d naevo régimen* Este plan era sabido de casi todos los 
habitantes de la Guaira, y hablaban de él los comprometidos 
ttn mayor reserva. El dia 13 de Julio de 97 tres pardos 
barberos de oficio, nombrados Francisco Javier León, Juan 
José CSiirino y Juan Antonio Ponte, aconsejados por ei Df» 
Don Juan Vicente Echeverría y Don Doniingo Lander, 
edetíásiticos, denunciaron al Capiten General Don Pedro 
Oarbonell ia pren^editada revolución^ designando alguno^ 
ée sus autores, cómplices y agentes; y reunido con los oido- 
íes y otros emirfeados se acordaron providencias tan ^dáz 
vas y efínaces, que al tercer dia nada había que temer. La 
causa se siguió con bastante lentitud^ sin haber tenido re*; 
sultado alguno por el término de dos aQos, habiendo prohi^ 
bido la audiencia en acuerdo de 11 de Diciembre de 97 la 
introducción y circulación del libro titulado Derechos de^ 
hombre y dd ciudadana bajo la pena de azotes, presidio y 
ann kt de muerte, seguq las circunstancias (1). 

Es de notar aquí que luego que la Espaiia firmó en 18 de 
Agosto de 1796 el tratado de aliai|za ofensiva y defensiva 
^n la república frencesa, el ministro Dundas prevhio al Go» 
bemador de la isla Trinidad Sir Tomas Picton protegiese 
e) comercio con la Costafirme, y excitase á sus habitantes 
para que pronioviesen la revolución de r^i^ir la aiáoridad 
opresiva de «ti gcbiernp^ y que en cualquier tiempo que se ha- 
llasen en esta disposición, se le diesen todos los auxilios que 
podían esperar de S. M. B., fuese en fuerzas, ó en armas y 
municiones^ cuanta^ necesitasen? bajo )a segnridad que las 
iníras de S. M. solo se extendían k afianzarles su indepeii* 
deneia, sin pretensión á ningún derechQ de soberairfa sobre 

(i) Véase eldocvmento numeral ? 
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el psis» oi á mesefaihie eo los derechos políticos, civiles ó re- 
ligiosos de los pueblos. El (xobemador Picton publicó esta 
orden ea una prodama (1) dirigida á Iob habitantes de Cos- 
tafírme en 96 de Junio de 1797 en circunstancias muy opor- 
tunas para producir el resultado que en ella se indicaba. 

Para terminar la cá«sa de la intentada revt>kioion fué 
OMibrado Capitán General el Brigadier Don Manuel de 
Guevara Vaseoncelos, con facultad de obrar en la pacifica- 
ción de k& ptoTineitts de Venezuela del modo que eligiesen 
las circunstancias y le dictase su prudencia, para lo que se 
dc8tín6 el primer batallón, y parte del segundo de la reyna, 
Gon otros auxilios^ En consecuencia luego que llegó, expidió 
^deoes' precisas para que prontamente s^ concluyese la 
xsauéft, y idi^ntro de poco tiempo fué terminada. Losespaño- 
1^ Picornel y Cortes lograron evadirse de la prisión, y refu* 
gmí&e en las colomas extrangeras; Las y Andrés fueron 
aprebeiididos y encerrados en las bóvedas de Puerto^^abe- 
Uo : Gual se escaló á la isla Trinidad donde permaneció 
hasta su suerte, causada según se dijo por un tósigo; Es- 
paña tambíéii se esrapó, pero mas constante que los^ otros^ 
inolvió á la Guaira, y ociilto en un falso de su casa trabaja- 
fia por k^irivir la reraiucíon; pero fué descubierto, aprehen- 
ibde y ccndemi^o como traidor á la pena de último suplicio, 
ipe 60 ejecuta el £ de Mayo de 90, suspendiéndole en la hoi^* 
CB» en la plai^ «layor y descuartizando su cuerpo. Se refie- 
re ^«e cuando le condniáan al suplicio dijo c<m bastante se- 
renidad, ftie no poMOfia mucho tiempo ein que gu6 ceniza» fue- 
00n hontHidag. Otros cinco fueron también condenados á 
muerte y ejecutados en la. Guaira y Caraca», y los dornas k 
presidíps destierro^ multas, ponfioacione», &a., siendo de 
notar que entre los complicados en la revolución habia 35 eu- 
r6pM6, 48 criollos, 39 blancos y 33 dé color ; 13 oñcialesi 
margen tos, cabos y soldados del batallón veterano; ^ oficia; 
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(f ) Véase el documento mimero 2 ? 
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Jes de iageoieros ; 28 de milicias ; 6 empleadoB en reatas; 33 
vecinos y artesanos, y dos eclesiásticos (1). 

Mas adelante, en 1806 el célebre minisiro Pitt deseoso 
de llevar al cabo el designio de revolucionar las colonias es^ 
pallólas, sea por venganza de la protección que Carlos III 
dio á los anglo-americanos, ó sea para completar el vasto 
plan de su elevada política^ sugirió, ó aprobó el proyecto que 
le presentó D. Francisco Miranda, naturat de Caracas^ pc€>s- 
cripto por el gobierno de Madrid, de una expedicíoD sobre 
Venezuela, para substraerla de la dependencia de la Metró- 
polis para ]o que le proporcionó algunos auxilios que\debe« 
ría recibir en los Estados Uunidos, á donde se dirigió Miran* 
da ; y habiendo adquirido algunos buques, armas y mmiicio- 
nes de boca y guerra, con oficiales y soldados que redutó, 
partió para Haití donde debía organizar la expedición (8)* 
£1 ministro de España cerca de los Estados Unidos D. Luás 
de Onis, dio parte al capitán general Guevara y al virey de 
Santa Fé, déla empresa de Miranda contra la Coatafirme, 
y. en su inteligencia todo se puso en movimiento pacareeha- 
jKar á este enemigo de Dios y del Bey y como lo declaró la 
Inquisición de Cartagena. El capitán general desplegó el 
IJetío de la autoridad que discrecionalmente se le había con^ 
ierido cuando se le envió á pacificar estas provincias, y en 
uso de ella n^mdó poner sobre las armas, sin ninguna excep" 
cion, á todos los que podfiín tomarlas, y en menos de tres 
meses habia alistados sobre cuarenta mil hombres. Sin emr 
bargo temeroso de los males que había causado durante el 
tiempo de su gobierno, sospechoso de las relaciones que te» 
nía ó podía tener Miranda en su pais natal, y desconfiado de 
la lealtad de los criollos ; pidió auxilio al Gobernador fitin- 
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(i) Yéa^e la reUdojí ntimero 3 ? en la que se expresa el nombre 
de todos con la pena que se impuso a cada uno, igualmente que los in- 
dultados^ y los que se dieh}n por absueltos y compurgados. 

(2) Por este mi^mo tiempo las armas británicas al mando del al- 
mirante Popham y el general Guillermo Beresford ocuparon á Buenos^ 
AireS; aunque por pocos días. 



%é de la isla de Guadalupe, quien le envió un cuerpo de re* 
teranos escogidos de doscientos hombres, con los gefes Ma-* 
dié y Colignon, y buenos oficiales. Este cuerpo desde su lle- 
gada fué la guardia de honor del capitán general. 

' Organizada por Miranda la expedición en Jacquemet 
donde fué espiado por un tal Cobachiche, enviado por Gueva- 
ra, salió de allí coa quince buques, quinientos hombres de 
tropa, una imprenta, proclamas, un plan de gobierno, con 
nueVa bandera, y elementos de guerra ; y dirigiendo el rum** 
bo ála Costaiirme, se presentó el 15 de Marzo al frente del 
puerto de Ocumare una parte de la expedición, á sa1[)er, una 
corbeta y dos goletas de guerra, entrando una de estas por 
la noche en el puerto de Cata, á barlovento de Ocumare, 
con el fin de reconocerlo, y las fuerzas que lo guarnecían; 
mas haÍMendo observado que en este punto se hallaba un for- 
tín, y que en la pla3ra había tropa de vigilancia, dejó el puer* 
to «n haber ejecutado ningún acto hostil* 

Al siguiente día se presentaron al frente del puerto de 
Ocumare los bergantines de guerra, el ArgM y el Zeloto^ que 
estaban en Puerto-^Cabello para defender las costas, y ha- 
biendo descubierto los buques de la expedición que se espe- 
raba, les dieron casa, contando con la superioridad de las 
fueraaS) del visito, y lo3 puertos de la Costafirme : como k 
las once de la mafíana se trabó d combate^ que duró ha^ta 
la una en -que tomaron la fuga Ios-buques expedicionarios, y 
fueron perseguidos con tesón hasta las cinco de la tarde en 
que fueron capturadas dos goletas con cincuenta y tres hom- 
bres, qu^ se remitieron á PuertoCabello, escapándose la cor- 
beta Leander en- que iba Miranda por haber echado al agua 
la mayor parte de su oarganaeolo que consistía de cañones, 
fiisiles, monturas y otros elementos deguenra. Una de las 
goletas apresadas había fondeado ai amanecer del dia 16 en 
d puerto de Juan Andrés, i barlovmito de Cata^ cdn el ob« 
jeto sin duda de reconocer el pais; pero habiendo observado 
qu» los «spafloles se diri^n sobre la corbeta, picó sus anr 
cías y se incorporó con esta^ defandd en tierra algunos indi- 
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vi4uos, que en el mismo día fueron aprehendidos y remitidos 
á Puerto-Cabello* 

A pesar de este triunfo se manifestó mas desconfiado y 
receloso el capitán general Guevarai y para asegurarse en 
sus ideas mandó tocar la generala en la capital el dia 25, 
suponiendo que Miranda iba á desembarcar mas abajo de 
la Guaira. Reunida la gente alistada con los cuerpos vete« 
ranos, y los estudiantes de la Universidad) marchó con toda 
esta tropa al sitio de la Cumbre, dejando encargado d go* 
fcierno, orden y seguridad de la ciudad al regente visüador 
de la audiencia D. Joaquín de Mosquera y Figaeroa ; w3lí 
pernoctó hasta eJ siguiente dia en que se hizo divulgar la no* 
ti<»a oficial que nada halna que temer sobre invasioii á ki 
capital, en la que k su vuelta redobló sus medidas favori- 
tas de seguridad á saber, el éspíonage, el dbisme,eljuego, la 
disolución. Ademas se puso en talla la cabeza de Miranda 
ofreciendo por ella 30,000 pesos^ y el ayoatafniente acordó ao 
pidiese un donativo i los habitantes del pais, y efec^váHien* 
to se recogieron 19350^ cuya cantidad se depositó en Ifiaoa^ 
'as realas el 21 de Junio por acuerdo del mismo ayuntamíéntOb 
Pocos dias deq>ues se supo que Miranda se hüMalia en 
Oruba, después de haberse reforzado en Trinidad y Barrba*» 
d^, y que venía con el obieU^ de hacer independiente, pro»* 
pera y £eli£ á Venezuela bajo la protección de la Gran Bwe* 
taña ; y efectivamente el 2 de Agosto se presentó omi sy e»* 
cuadrilla al frente de las costas de Coro, en eityo puerto 
la Vela desembarcó sin opoaicáon, entrando al siguiente 
ep la ciudad que habían desocupado el comandante D. Juan 
d^ Salas, el cabUdo, el obispo dé Mérida D. Santiago MHit** 
nesique se hallaba en la vi«ila,y todos los veoikioaqtteraeTe* 
tirfiridn al átio de Buenaviata bastaque Hegaafnloaíaizsiiiee 
que ^e. pidieron a\ interior y á la capital» Milanda puUioé 
nnaprcorama en que eianifestaba el chatio desü vmnda«^cpii« 
tandQooo la cooperlaoon de los habitantes de VeDéanele* y 
e^^^ibió.al obispe Milanes y á loa cabSdoeagDoMHii^Qe'pava 
querían au infliifo contriJwryesen á la grmdeobaiL de méb^ 
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peadisiir el paas* Gomo todo estaba en alarma se recibió con 
indedble presteza esta notidat y salió el capitán general in* 
mediatamente de la capitdi con el batallón veterano, el de la 
Reina, la tropa francesa, dos batallones de milicias de blan* 
006 y pandos, oon otros dos también de mflicias que tomó en 
Iqs valles de Araglia hasta d completo de 5,000 hombres, 
fuera de la caballeda y otros cuerpos que se agregaron des* 
pues, de oMxlo que en Valencia contaba con mas de 8,000 
hombres, cuya fuera» en nada tuvo que emplearse por. ha« 
bernie aabido. que Miranda habfa desocupado & Coro en la 
perioasíoQ de que loe pueblos no estaban preparados ni dis* 
puestos isaouctir d yugo de la Metrópofi. En Puerto-Cabello, 
se -ejecutaron cfies individuos de los que se tomaron en los 
buques de laexpedicion^ y el resto hasta el completo de lo» 
fiS.fu^PW destinados i bs presidios de Bocachioa, Omoa y 
Puerto*Rico^ en la capital laerim entregados al fuego por 
■M90 del verdugo ea la plaza mayor el r^rato de Miranda, 
con Jas proclamas, plan de gobierno y bandera; del nuevo IQs*^' 

lipsdecretoB de 30 de Octubre y 5 de Noviembrede 1807 
diñgidoaii toda la sadon, á consecuencia dé lafiímosa cau-^ 
■% del Escorial, denunciando el phin que había admitido el 
principe de Asturiapi Femando para destronar á su padre, 
y el perdón que éste le concedió con la circunstancia de que 
le vol^srfa á su gracia cuando con su conducta hubiese da* 
do pruebas de una verdadera reforma en su frágil manejo ; 
deb&i^producir á su tiempo resultados de much^ transceu- 
deocia en la.Pmínsula y en toda la América española. Mas 
sobrevinieron otros que acortaron el tiempo en que aquellos 
•etoa deUan producir sus efectos. Tales fueron la revolución 
da Aranfuez el 19 de Mano de 1808, la prisión del favorito 
Goáoiyn la abdicación de Garios IV, y sus protestas, la salida 
dbe/Espafia de toda la finmiliarsal y su.reuniott en Bayona 
bajo la autoridad dé Napoleón, el nombramiento de lugar- 
J^Qpiento^ df 1 reino en Mueai, la abdicación de Eispofia y íeA 
Indias en Napoleón, y dé fisté en sn'hérmáno Jos& Xa gra- 

11» 
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vedad é importancia de estos hechos debía poner en alai*!!!» ' 
á Ja América deade que tuviese conocimiento positivo y cir^ 
cunstaaciado de ellos : en Venezuela se supierdli de un mo- 
do raro é inesperada 

£1 15 de Julio llegó á la Guaira el berfantin de guerra 
francés Le Serpent ocHiduciendo unos enúsaries, to& t)ue so* 
bieron inmediatamente á la ciudad y pre|entaron al capitán 
general interino D« Juan de Casas ufkios despachos del real 
y supremo consciío de las Indiasi en loa que se indicaban al* 
giinoa de los hechos que se han notado, siendo el principal 
el nombramiento que se había hecho en Mmrat de lugarte** 
niente del reino por Carlos IV, previniendo á todas las au*' 
toridades y v/arallos reccmociesaii y obedeciesen á S. A. co^ 
mo ti|l lugarteniente de los reinos , de fispafia y las indias* 
Al mismo ti^püpo Ikigó al puerto una corbeta de guerra in*^ 
glesi^ nombrada la Acrnta^ su comandante Beaver, - enviada 
por el aliOíiirante de Barbada y el vicerahnirante'Sir Al^n»' 
dro Cokran&f particápando >lo ocurrido eh Bayona, las rehtin* 
cias en Bonaparte y su hermano ; lanulidad de éstos aeloa, 
las mirfts amlnóiosas del emperador de los ftancesesy la paz 6 
armisticiode la Gran Bretaña con. f^spnfta, y lo6 aasilios ]r 
proteicpionqu0 la. América podía recibir de aqueUatsisé dis«' 
ponífi á defendwse del tirano de la £uro|» (1). ' 

Mi^otr^B que el. clipítan. general conferenciaba con los 
franceses, y se imppnía^el objeto de.su-nrisioa se <diftindie^ 
ron,0P el pu^blQ.multítud de. noticias tan confusas y contra** 
dictoria^ qiie.nadi^, sabía lo qva había sucedidoien JMadrid 
y Bayona, ni Jo qUe (tehí^ haoerae -en tal ooMidto.' fintre^ 
tanto uno da )o3,o^H^eb fcaocesesJVfr. Lamanois en 'lapo* 
sada de} Aog^l, hizo leer una gaceta de Bayopa -en qoe'M 
referían los Sjuciesos q|io allí habían ténidd lugar ienl¡r0 Ckt^ 
los IV, María I^uisa, su hijb Fernando^ Niqibleon, el ttáash 
trp Cevallos» &a.; y, el espitan de attiUerh D. Diego Jáiotti 



(k) En los docaméntos que exhibió él capitán dé ía Aca&ta se ré- 
il^ian tecfap« y pormenores qiie eadUbm kte «|Éj[iélte'd¿tUÁídyBii^ 
yona'qae presentaron los .ci^i^a^ iJGspcfl^s. . : ^ r: • i. 
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Jurado la ;CQiMÍEÍ«raéion«n que ptraefa-arrestmio- Fernando, 
Inibóse de nuMpaea con- el fraaoes quesoslenía kí legitimi^ 
dad de toa actos» y.ae «atabló un acalorado debate que ter* 
íbíoo en éxecmciooes é improperios contra* Bonaparte , apo- 
JKdáadoletpérfidoy 'Cobarde y tirano, y á Fernando ei mas 
dei^raciado de ioé.nKMMu:eaiB« y el mas digno d^ loa saorift- 
cíoe de sus íieks vasallos. Tomó ^rte en la Contienda un 
•róeial de milicias^iel Interior nombrado D. Diegio Meló, y 
:el oapátao de Volantes D* Igúomo JuairésB Manrique » que 
'allí*, se hallabi^n, é inflamados en cóiara y furor por Jas excla- 
.maciones ele JaloHi creyendo dar la mayor prueba de leal- 
tad al sobecaaoif y. de odio contra el emperador de los frati- 
•oesesv salievpfi. los primeros de la posada gritando por las ca- 
lles; F!i9a Fernamh VIÍ y mnerü NapolecncrntadoM nu/ran- 
pOKe^ A poQO andút y gritar rémiieron* mifolio^ vulgo, que 
inficHonadc) dfá profíio' frenesí pedían- lo' mismo- coi» mayor 
«antusiasmo qna sds caudillos, de mo^o que á la hora y me- 
dia de divagar por las calles, el movimiento^ se hiafio oomple- 
. lamente populan y Meló quedó constítoido enr tribuno de la 
.plfsbe- Preseok^se la multikid en- la casa capitular procla- 
oíando ¿I Foraando ¥11 por rey de España y las Indias, pi- 
.^iiendPtquealilKMnQntoaQ^sacaseelreal petídon para que se 
hipieaa formalmenite lajura^y después en la del capitán ge- 
neral ( por fin salió el pendo» y se juró al rey Fernando con 
, tal popipa, termm&ndose la función como á las nueve de la 
üoche* .^ 

. iio^envsarios franceses para escapar del ciego furoi* de 
la aaK)iinada plebe, tuvóeronqueocultarseon la casa del 
l^omorciaoteJov/é , de dondo dieron aviso de. su triste situa- 
,€¡Q9 al capita&generaU quien di^)uso que^n el silencio d^ 
. Id ooeb» fuasen ocmducidos . con ui]^ escolta d» honor al 
-IHltoto de la Guaira^ gara que se embarcasen iumediata- 
f^elite* 

EJ cofifiandante de la Acasia reclamó con cierta especie 
«{e aipenasa, Ja entrega del buque francés que condi^ los 
«eoiilaarips;- peio el capitán general le contostó con energía, 
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qM fii mtmtatia «preflar ú hoslffiaar *al íraiieei« km fiíertes 
de la Giiaira le harSan fuego, porque no era permitido mcdee- 
lar á un buque que navegaba con la bandera imperial den* 
taro de los límites territoriales de una na<áoo amiga 6 neutral. 

Dos dias después de aquellas ocurrencias se embarearoa 
sigilosamente en su bergantín los emisarios franceses per no 
exponerse á sufrir en la Guaira lo que habían experimenta- 
do en Caracas ; mas poco después de kaoér salido del puer* 
tPi fueron apresados sobre Cabo-BIanco, fuera del tiro del 
oañout por la corbeta inglesa que volvió al puerto con el 
bergantín é hizo desembarcar á Lorenao Vargas, práctico 
espafiol que habfa destinado Casas para qne llevase á kli 
franceses k Puerto-Cabelloi Coro, Maracatb^ y Cartagena 
4 entr^^ á las autoridades guales papeles qqe los exUbi- 
dos en la capitanía genenU*' I#a tropa franoesa qi|e Giievii* 
ira había pedido al goberpador de Guadalape no traslada 
después á la Guaira y Puerto-Cabello hasta que pudiesen 
serlo á sus colonias» 

Ei 16 envió el ayuntao^nto una diputacicm al capitán 
general con el objeto de imp^merse de los pli^fos cpQduci* 
' dos por los dos emisarios franceses, á que contestó que es* 
perába otros interesantes del comandante de la corbeta ingler 
sa, y luego que los recibiese instnuria de todo al cuerpo : 
•volvió otra diputación en su oportunidad con la misma de- 
finanda, y el gobernador dio por respuesta, que los papeles 
que había recibido no tenían conexión con los asuntos que 
se trataban en el dia, siendo asi que daban una noticia cir^ 
cunstanciada de la insurrección de la Península contra los 
franceses, la declaración de la guerra á Napoleón, la orea- 
eion de una junta en Sevilla, el armisticio celebrado con los 
ingleses, los auxilios que éstos prestaban & EspaSa^ y las 
ofertas que el almirante Cdincour y vice-almirante Cokm- 
ne hacían al gobernador para auxiliarle con todas sus fuer- 
asas contra las miras ambiciosas de Napoleón. Para desva-> 
oeoer la desconfían^sa con que ya le miraba el pueblo, no se 
dlirevió el caftán jseper^ á ol>rar en adelimte por ti solo^ y 



<M cfettaMD <M fogcntejáotqaera rraúéieti su casa ^ 
«1 «MMi^día al iMPw ye io die ludías D. Aotoiiio Lopes Quiri- 
tUHf al (díebo Mosquan* los oidoras D. José Bernardo As* 
t^gtlietat D« Felipe Martioea* y D. Antonio JuKan Airares, 
al fiacM P* FrwcíaBO Berrb» al intendente D. Juan Vicetite 
Arce* .al naríscal de oaaqio D. Mateo Peres, y al brigadier 
D. Judas Tadeo Tornos* para que maiÑfestásen la resolución 
que debería tomalfae em tan criticas oircunsiancias, á cuyo 
aféelo presentó los pliegos del almirante Colincour y vioe-al- 
míf aule Cokrane que fe acababa de ditregar el comandante 
de la Acasta* y en su vista opinaron los vocales, que para re* 
aolvec sobre un asui^ de tanta importancia era necesario 
tener ¿la vista lodos los dooammitos, princtpalmente los que 
había traído el oficial francés Mr. Lamanois, y convocar 
una jilntfei no selo de las antondades, sino también de indivi- 
duos de otros samoi y corporaióones, y hecho el nombra» 
mieirto, se asandaron dtar para el siguiente dia h>s efectos. 
CkNnpQat&tt esta juirta el oapftaii geiieifai, tí regrateMos- 
^p^era* el fiscal Bertío en representación de la audiencia; 
por el^ayuntamíento el alftrea leid D* Feliciano Palacio, el 
segidor D* José Heno Mora, y el síndico D. Manuel Eche- 
sxiría4 por el, cuerpo militar id mariscal de campo D. Mateo 
Peres, el brigadier D. Judas Tadeo Tomos, y el coronel D. 
Juan Pires ; por el estado eclesiástico el Dr. D* Santiagd 
jZuloag». proTiMr y gobemédor del amibispado, por la tétA 
hacienda el intendente de ejército y superintendente general 
P. Juan Yicen^ de Arpe ^ por el consulado y en represen- 
-ÉaoioD dgB los labra(h>res y comerciantes el prior D. Manuel 
MonsetTi^te ; por el cuerpo de nobles el conde de la Granja, 
,y .1)^ )iMmk Blanco $ ooncurríendo lambien el consejero de 
India» Dv Atítoiiio Lopes Quintana, y el auditor de guerra 
teniépte de Gobernador D- J^a^ Jurado, badendo de aecre- 
|aricift>el temente oeroael IK Juhen Isquiérdo y el capitán 
D. Antonio Gázihan., Muchos de los yocalesi copciljiíerQO 
que .el capitaii general Im baUa oonvoieado para eonsütoír 
IWfl junta en calidad de peraünérte y suprema dé VenezUe- 



67 ,.. HIHTOBIA . 

Ja> y holñ^olo üdicwlo «^, apoy6esto coaospto e) -íM^ 
tor Jwado,. fundsda eji U dúAiw orguÚMcfaD- del oaierpo. 
Afiadiendo el fiscalBerríatifurá bsIb jiMl» iHC a ro p el fa la 
miBma.nutoridBdque alseberaao; p«roel síndioo- fichextt- 
TÍa cQDlradijo estas idasa, fundándose en-quela «cfíial junta 
aecomponfa<latDdividuo3 nombrados por el gotmnnáor y 
(KHicorreDtea ¿ la del dia antenor, y no por las dlverst»' cor- 
poraciones, en las qaeresidfa la rapresenncion publica, -y á. 
lasque era peculÍEiry privativa la elección de los dipatados 
6 represeutaotea de boa deradbos. li^l regente Mosquera 
nuuúfeetóque lareal audiamia oon sn preeidenté podía re- 
«olver los asuntpe de que seibaá tratar; pero que para ma- 
yor ilustracioDt y para aquelai^at^ae habfan convocada 
ios coDourrentea: diacurtiÓ sobre la neceeidadde cumplir 
las órdenesi cédulas, y despacitoB del cona^ de Indias, y 
obedecer al gobierao existente ea la Met*6pe)i,«in:ociiwidera- 
cioa á las personas que lo obtci^n (1). IieyérooM toa fjiegov, 
.y después de UB corto iateryaki de silencio et 6scat Berño di- 
jo, que las renuncia«bKibaseuBayoaaeraii.itegate0y Btt- 
lascoDOQ 9tDrgAdaffendcB»aa(»onextrafia por personas en 
cautiverio y bajo la fueraa ; y que aun cuandl» hÁ tpie las 
JiicieroD hubiesen tenido la libertad neoesana para aeaiejan- 
ts actPt nunca podría atabüirse á los reyeela^fticmltBdde 

(i) Corrió entonces nna noticia entre los hombres de representa- 
ción é inteligencia, qne k» enúnrios &«Dees«s' hablan traído CwtM 
confidenciales del ministro Auuua p^jcft el capitan^eaf^l CaM^f el re- 
'gente Mosquera, y el intendente Arce en las.que tratándolas coisq aiwt- 
pM, let reoomendaba eficazmente el puAtoál cumplimiento délos det- 
pacfaos y sumisión al nuevo go))ierno, a^);ur^doles tío solo la perma- 
nencia en sus empleos, sitio también una recompensa mas liberal y ge- 
nerosa. El mismo Azaiua ronfiesaen la memoria que publicó algmi tiem- 
po d<Mues(págL 8&.) que tuvo orden delemperadnr de enviar orden' 
y proclamas á las Indias , i^ndere^das a coniunjcar la mu(lBDU^4!,l 
nastia, y áqueaqueliaspniviucLUs se maotuviesen unidas ala A' 

La junta suprema de Madrid , constituida por Fernando' 
.guegobentasedunntesu ausencia; los consejos de Castilla é 
conocieron á Murat como lugarteniente de Carlos iV., y la abdisl 
'cion que éste y la familia real hicieron en Napoleón , á quiM maif^ 
•onboLie-revde España y las Indias á su hermano mayor H|^ 
la actLUÜi^d era rey de Ñapóles. 
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disponer de tus vasallos como de una plropiedad patrimonial, 
M traspasar la coroiia á otra persona 6 familia sin el con- 
aentimientoexpresb 6 tacho de ia nación* Algunos observa'^ 
ron que los despachos expeilidos por el consejo de Indias 
teníaa los requisitos y formas que prevenían las ]e3res, y que 
bebían ser cumplides cobmi en ellas se ordena: sin prolongar- 
se la discusión o^vinienm todos, i excepción del fiscal 
BerriOf en. que se pusiese al despache del consejo la fiík'mu- 
la d^ ruti|ia'c^0y4ci#e y ^j^cútete; mas habiendo observado 
el provisor Zuloaga que esta- dfijteraiinaciDn estaba eo diá- 
q»etral oposición ccm la procbraacíon y jura de Femando 
Vil» era de temer que uí el pueblo la reeibíría bien, nr los 
ingtoses di^ar ían de tralar á Veneaoela céino sometida al 
imperio da NnJpokmmi por lo qae » resolvió definitivamente, 
que no se ppctta hacer novedad en-órden af mándb del Sr. 
D. Femando Vil, en cuya pMeMoa se blülÉba desde que se 
radbieniD los 'reales despachos avisando la renuncia que en 
S. iM« i hel)fa heeho su augusto' padre» y su exaltación al 
tttMáo(l), 

TrasIújoae;al pueblo lo oeurrido en la junta y la perple* 
gkhd en que "se* hallaban )os gobernáhtes; de que resultó u¿á 
grande efenrescenem que amenazaba la tranquilidad y so- 
d^iegó público: el curso de los negocios se paralizó ; de ha* 
da se' discurría ni trataba, sino de los asuntos de España: el 
ayuntamiento reunido contiguamente, y el pueblo agitado 
ansiaba' saber cuanto tenía relación con las extraordine^rias 
ocurrencias de la Metrópoli mientras que los j^rimero^ g^ 
fes y magistrados se mostraban vacilaintes y azorados» éaun- 
que habia gran diferencia entre la causa del desasociado c^e * 
los. unos y los otros: el pueblo y el ayuntamiento temía^ 
caer bajo el yugo extrangerp, los gobernantes vacilaban so- 
bre el partido que les convenían abrazar,. bien que r^Ujeltos 
k Sostener su absoluto y despótico, mando* 



(i) Véaose los docomeatos número (^.^yS.^ 
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El 96 por la noche convocó el capitán goneral oiia joota 
á la que concurríeton el regente Mosquera» el censqero dn 
Indias D. Antonio liopez Quintana, D. Mateo Pérest J los 
coroneles D. Juan Piresc y D. Matfos Letamendi. £1 motivo 
de esta reunión fué haberse tmiido denuncio de estar dis- 
puesta una .conjuración por la misma noche en que debián 
fer asesinados todos los gobernantes y «ippafioles europeos, 
y qiie sus , principales autores eran el capitán retirado IX 
Mnniiel Matos, D* Diego Meló, y D. Ignacio Juaneas Man- 
rique* Acordóse, y asi se jecuto, que estos tres individuos 
foesen.i;e(lueidos á prisión y remitidos á la Gtiaira, y de 
aqui,al presidio de Puerto*Rico« á que iiieron condenados sin 
forma de juicio, ni otra prueba de dsBto que ana ilegal de- 
lación. LjífS sucosos que owMirricfOD d^spoes dejaron sin ^ 
GQcÍ9n tan atroz resohioion* y los ^delatados y vtíadespNH 
barón plenísimamente su ÍBorencia* 

£1 capitán geperal sigutendo doo Mejo del regente Mee» 
quera rechazó la propo^km que en el día 9T le' Ihoo el 
ayuntamiento en la sala capitular de erigir una junta k ini- 
tacipnde las de EspaOa. Mas al siguiente dia tB dirigió un 
oficio á este cuerpo con fecha del día JIT en que desenten- 
diéndose de lo ocurrido le decía, que después de una jtoadu- 
ra y detenida reflexión habfa creido que . ddbía erwtrse ^u 
esta ciudad una junta k ejemplo de la de Sevilla, y.qipe piM^ 
que se realizase á entera satisfacción de los mi^ps que se 
interesaban en ella, exigía le manifestase en este delicado 
asunto cuanto le pareciese, con toda la brevedad (¡[ue le fue- 
se posible (I). 

Tan inesperada, como contradictoria determmacion, cal- 
mó en algún modo las ansiedades del ayunta miento, y apro* 
Techando la ocasión que se ofrecía de establecer la confian- 
za de los gobernantes y seguridad del pais, comisionó al re- 
gidor D*. Isidoro López Méndez y al síndico I>. McM^uel die 



i«U 



(i) Téaie él documento múnerQ $.^ 
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jScbezuría para qoe formasea «n proyecto, que ^^ctnramen- 
te fué presentado el ^i y se reducía, á que la junta debería 
gobernar & nombre de Fernando VII« y componerse del car 
pitan general como presidente, y sus vocales serian el arzo- 
bispo, el regente y físcal de la audiencia, el intendente, d 
3ub-inspector de artillería, el comandante de ingenieros, el 
síndico procurador general, diputado del comercio y agri- 
cultura, del clero, «le la universidad y colegio de iU>ogados, 
y de la nobleza y plebe* Aunque este plan se pasó al cai»- 
tao general, quedó sin efecto por lo que se verá en seguida. 
El 3 de Agosto Uegó á la capital el capitán de navio 
D. José jyfelendez Bruna^ comisionado de la junta de Se- 
villa, y el 5 concurrió al ayuntamiento, convocado por el 
gobemadqr ; presentó en él, ademas de sus credenciales, 
4IUQS piiegcis a» quA se decía haberse formado dicha junta 
con la deaoaúaacÍQn de suprema de Etpaña y Iom iidiai^ con 
;cuya investidMra oonfirmaha k ha geies y todos los emplear 
dps y autoridades constituidas en aus respectivos destinos, 
previniendo y encargando k todos ellos, que con sujeción á 
su soberana autoridad) mantnviesen la depedenoia, unión y 
tranquilidad de estas provincias. El ayuntamiento manifestó 
después de la lectura de los pliegos, que era preciso reflexio- 
nar tan grave asunto sobre la autoridad soberana que se da- 
ba ¿ conocer* porque no se tenían presente ni recordaban 
leyes de Castilla^ de Indias ni de la Partidas que fuesen apU- 
caUes al presente casp( y para entrar en la discusión se pre- 
guntó á Melendezi si las demás juntas provinciales de Espa- 
ña habían reconoe ido i la de Sevilla con aquel título ó inves* 
tidura (1), lo que desagradó sobremanera al gobernador Ga- 
sas, en tároúno que tomándolas credenciales y demás papeles 

( i) L» qoe hay de pierio sohre este particular es, que en 216 de 
M^yo se estableció tmmiltuarisinente esta jimta, y qae las cleraas de 
)a Península dudaron reconocerla por Ui presuntuosa deqofljiiiiaQon 
qae tomó; sínembargo^ se disimulo, allá su arrojo, tanto porque se 
jpl^núi á la aulmidad intrusa, (como porque tendía á mantener la de- 
jtendencia de hs Indias. En (];araQBS4 ospital de Yeoesuela, fué reoone- 
dda, porque confirmaba en sus empleos á los gefes y autoridades que 
los serrisD. 

1!2* 



El 96 por Is noche cobvocó el oapitají general ana joaU 
4 la que concurrieron el regente Mosquam* el comqero d> 
Indias D- Antonio López Qeintana, D. Mateo Peres, y k» 
coroneles D. Juan Pírea y D. MatfaB ljetameDcli> £1 motivo 
de esta reunión fué haberse tenido denuncio de estar dUs- 
puesta una .conjuración por la tnisaia noche en que debfen 
fer asesinados todos los goberaantes y lypalioles europeos 
y que wi . iNcincipaleB autores eran el capitán retnrado V 
Ifamel Matos. V. Diego Meló, y D. Ignacio Jnai«e Ma'- 
riqae> AoHtlóse, y así se qecutÓ, qne estos tres individu 
fueven redueidoB & prisión y résaitidoe 4 la Goaira. y 
aquí al presidio de Puerto-Rico, ¿ qoe fiterm condenados ' 
fonna de juicio, ni otra prueba de d^lo que ana ilegal 
Iadon< LftB BUceíOB que ocurrieran deapoes dejaron sin 
cwúon tan atnn reMlucÍM. y loadelatadea y niados 
barón pleniñmaiDente su iooreBcña. 

El Gratan geperal siipñeado el oom^ del regante 
quera rechazó la proposicton que en el di» 97 le hi 
ayuntamiento en la sala capitular de erigir una junfta r 
tacion de las de Espafia* Mas al siguiente dia S8 diríg 
oñcio á este cuerpo con fecha del día 9T en que des 
diéndoTC de lo ocurrido le decía, que después de usa 
ra y detenida reflexión había cr&do que debía erig 
esta dudad una junta á ejemplo deladeSerilÍa,y q' 
qué se realizase á entera satisfacdoo de los miftno' 
interesaban en ella, exigía le manifestase en este ' 
asunto cuanto le par' con toda la brevedad q' 

se posible (1). 

Tan inesperada itradictoriadeterniiii > 

mó en algún oíod" tdes del ayuntamici 

vechanclo la ocasi' ¿«cía de establecí., 

aa de los gobernai idad del pab, com 

gidor D. Isidoro ' 'ez y al síndico 1 ■ 

(i) Véase el dr re 6.» 
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•alió de la salaoon el coroisioDadOi dieiendo qtie dó había ido 
para oir discursos ni la opinión del ayuntamiento, sino para 
que este obedeciese lo mandado. Sin embargo el ayunta- 
miento pidió al g'obemador un testimonio de los documen* 
tos que había traido Melendez, añadiendo haber recibido 
im pliego con fecha 20 de Mayo, dirigido por el secretario 
del consejo de Indias D. Silvestre Collar, en que comu- 
nicaba la renuncia de la corona hecha pof Fernando Vil en 
su padre Carlos IV, por este en Napoleón, y la<leesteen 
su hermano José*, á lo que contestó que se reuniese el dia 7, 
.y se le pasaría loque correspondiese^ y efectivamente mand6 
en este dia un auto proveído por el mismo con fecha del 3, y 
*otrode la audiencia acordado el 5 por los que se reconocíala 
soberanía de la junta de Sevilla, ordenándose hiciesen lo 
jPÚsmo todos los empleados y cuerpos, determinadamente 
•el de la capital. Conoció el ayuntamieüto qoe ei gobema- 
^r y ,1a audiencia se habían excedido en decidir por s! nú 
asunto tan grave,, como también que la causa qoe á ello les 
jiabía iinpulsado. era la coníirmacii^n que se haóía dé sus em- 
pleos, íl que se unía el empeño de continuar en el mando, pa- 
ra enmendar ó reparar lo que no habían podido evitar en los 
,dias 15 y siguientes hasta el 18 de Julio; mas no creyó con- 
. veniente ni productivo de algún bien replicar, porque fué 
informado hallarse preparada la tropa veterana para obli- 
garles á cumplir por la fuerza loque -se les había mandado, 
procediendo después contra los que pensasen de otro modo 
xoniio rebeldes y traidores; y bsí es que acordó cumplir con 
lo prevenido en aquellos actos, exigiendo para éllolacoh- 
. curr^nda del gobernador como presidente del . cuerpo, igual- 
mente que para el cumplhnieritó de la^ demás cédulas; rea- 
les órdenes y providencias rela.tiyas á i^suntos^del alto go- 
. l)ierno> con cuya reserva creyó el ayuntamiento no soló de- 
jar á salvo sus derechos para reclamarlos en su oportunidad, 
sino dejar abierta la puerta para poner etí claro la conducta 
que habían observado Casas y Mosquera con lo¿ emisarios 

' • • * * 

*de Napoleón. 
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Como el capitao general había confesado la necesidad de 
una junta en esta cíudad« mas adelante (el 22 de Noviembre) 
varias personas respetables, criollos y europeos, dieron una 
representación pidiendo se formase en la capital de Vene- 
zuela una junta conservadora de los derechos de Fernando 
Vil, como se hs^bía hecho en las provincias de España, y 
conforme al plan presentado por el ayuntamiento en 20 de 
Julio (l):y aunque conoció que esta solicitud era. conforme á 
lo que él mismo había promovido; entregado á Iqs consejos 
y política versátil del regente visitador, no solo accedió & ella^ 
sino que consideró la gestión como un atentado contra el or- 
den y seguridad pública; y para el castigo de sus autores se for- 
mó una sala extraordinaria de justicia compuesta del capitaq 
general, del regente y algunos oidores, la cual mandó por 
auto del 24 del propio mes fuesen arrestados todos los peti- 
cionarios. Para dar un aspecto de popularidad á esta medi- 
da, fueron estimulados y aun seducidos por el secretario de 
la capitanía general, D. Pedro Gonzales Ortega, los capita- 
nes de milicias de pardos Carlos Sánchez, Pedro Arévalo, 
Pantaleon Colon y otros que firmaron y presentaron á su 
nombre, y el de todos los de su clase, una representación en 
que declaraban sus sentimientos y ofrecían $us servicios,,bie- 
nes y vidas para sostener el gobierno existente contra lós que 
intentasen destruirlo ó alterarlo. Muchos de los que firma^ 
ron el papel en que se pedía el establecimiento d^ la junta 
se retrajeron después, pretextando unos sorpresa, y otros 
engáfío ; y mas adelante se verá que Sánchez, Arévalo y 
Colon alegando lós propios motivos, se retrajeron y contri- 
buyeron activa y eficazmente á deponer los funcionarios del 
gobierno que habían ofrecido sostener. La causa al fin fué 
determinada según la política y circunstancias del momento, 
confinándose á unos fuera de la ciudad, en sus haciendas ó 
en otrte puntos, algunos eñ el recinto de sus propias casas, 
y otros^n completa libertad, bien que oUigados seis de ellos 



y«ase el docoraento nóinero 7/ 
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en maneomon é insoUduin i satísfaóer las oottas procesales. 
I>. Antonio Fernandez de León fué remitido á li^ P0p6idula 
bajo partida de registro. 

Siguió Venezuela gobernándose por las autoridades lo^ 
cales que reconocieron á la junta de Sevilla como suprema de 
£spaña y las Indias, hasta el 13de Enero de 1809, en que se 
publicó un bando en la capital, anunciando la instalación de 
la junta central, que también se tituló suprema de España y 
las Indias, y asi mismo confirmó en sus destinos á los em? 
pleados, y por tan plausible acontecimiento hubo grandes 
demostraciones de regocijo, iluminación general con expo- 
sición del retrato de Fernando en las casas consistoriales y 
en la del cabildo eclesiásticor 

Como desde muy al principio de las ocurrencias en 1% 
Feniíasula habían manifestado sus gobiernos la necesidad de 
recursos para sostener la guerra pontra pl tirano de la Eu- 
ropa, el capitán general dispuso en 24 de Febrero que ep 
primera ocasión se remitiesen á España los 19,850 pesos que 
se habían recogido de donativos en 1806 cuando se puso ea 
talla la cabeza de Miranda, y se hallaban depositados en las 
cajas reales; y poco después se recibió una real prden de ^ 
de Marzo previniendo al propia capitán general manifei^tase 
al marques del Toro y al ayuntamiento á nombre d^ S. M* 
lo gratas que le habían sido Is^s demostraciones de su leal- 
tad, de hsiber entregado aqiiel los papeles sediciosos que 
desde Londres le había dirigido Miranda, y á éste que, por 
sus actos, se conocía quelaciiidad de Caracas no era menos 
íiel para hac^r causa común con el res^o de la iponarquía 
española contra los pérfidos designios de los franceses, que 
para resistir las sugestiones y tramas de iin aventurero in* 
trjgfinte, oprobio del nombra espado]. 

En seguidas se frigio a) oapitan fpeneralotra reiil éideo 
áe 31 de Abril par£^ que maoifeStaBe k los habitanl^ que S« 
|ff. miraba comp una nueva prueba de fidelidad y amor kia 
f^enapstrf^cíones con qiie se habla ceí^radfir tá |nÉt^acfon y 
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ftcmMMuátuíQ de la jauta oeotndt suprnoiat gubernativa 
d» £«pttfta y las Indias. 

Elala suprema juma nombró al brigadier IX Vioente Em« 
paran geberaador y «uipitan general de Venezuela* y desde 
qua en la capital se supo este nombramiento se advirtió un 
desconsuelo» priodpabnente ^ las pereonas que medítabaQ 
sobre la independencia del pais, ya porque ellos tenían no» 
tícias que Empantíi era creatnra de Bonaparte* por influjo de 
Masarredo, ya porque en el gobbmo de Cumaná» que había 
servido antest su despotismo se había manifestado sin rebo* 
WOt hiendo este tanto mas temible euanto recaía en un caba* 
Uero htmrado» y en unemi^ado enlas Indíasexento de ve* 
naUdad* 

No tardó mucho tiemposin verse reaKzadasaquelias con* 
jetnras» pues el 17 de Mayo arribaron al puerto de la Guoi* 
ra Ips navios de guerra el Leandro y S. Ramón en los que 
venía Emparan* el intendente £>• Vicente Basadrct y los co- 
ronelas J>. Agustin García y D. Femando Toroir el 19 en« 
tro e^ la capital y tomó posesión de sus empleos de mana* 
cal de campo* prefádente* gobernador y capitán general, y 
á pocos dias pleclaró en cierta diqíuta que tuvo con la real 
audiencia, que en Caracas no haUa otra ley que su volun* 
tad. Todpis las providencias que expidió en el afio no cum* 
plido de su gobierno lleyabiMi el sello de la arbitrariedad y 
de un depotisuM» genial y calculado. Trató como reos de 
listado i hu» personas en ouya poder se encontraron unos 
iiüpresos qite hablaban de una junta que se estableció en 
Quito el 10 de AfS^^ Mandó hacer una leva general en 
toda la piPovizuna* y ccodenó al trabajo de obras públicaSf 
ni forma de juiciOf á una multitud do hoaabm buenos, sor 
pr^eirto €)e vagos. Hiao recibir de aoesor general de go^ 
liiemo al notario Jh Vicente Ancaí sin despacho, titule ni 
nutormaekm* Colocó en la idaea de oidor al fiscal de b ci* 
vil y criminal IX José Gutierres del Rivero. Sorprendió y 
uoot |rfi^^ que diryta á la junta central el secretario 
P«P0drDQQi«aea Ortega^ Desterró á este em* 
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ideado y ai capitán D. Fraodfloo Rodqguez^ k Cáidtt; y at 
acesor del cousulado D. Miguel José Sajoá^ á Puerto^Rico, 
sin haberles formado causa ni conveneidó de delito qw me* 
reciese semejante pena. Autorizó las delaciones y ahánimos, 
excitando á todos pusiesen en un lugar de su propia casa los 
que quisiesen sin temor de responsabUidad, de los que hacia 
uso atribuyéndoles una eficacia reprobada por las leyes. 
Coartó el con^ercio y comunicación de finos pueblos con 
otroS) imponiendo la necesidad de sacar pasaportes, con gra-> 
ve detrimento del tiempo y de los intereses á todos los habi<« 
tantes 'i^ estas pro vinciasi sin exceptuar las personas mas 
notables que no podían confundirse con otras intrusas y sos- 
pechosas. Degradó y humilló al ayuntamiento, desprecian- 
do sus acuerdos y providencias en todos los casos que pudo 
hacerlo, señaladamente haciendo recibir de sindico procura-^ 
dor general áD. Lino Clemente contra la voluntad del cuerpo. 
Revocó en fin ó dejó sin efecto las determinaciones de la 
real audiencia qi|c despachaba á nombre del soberano, igual- 
mente que las de la curia eclesiástica, cuapdo qo eran cou« 
formes á su capricho ó miras particulares. 

Tan despótica administración no podía dejar de exaspe- 
rar y agotar el sufrimiento de los pueblos. A que se agrega 
haberse hallado Emparan en Madrid e|i la época de la lu« 
gartenencia de Murat, y al tiempo de la capitulación, de* 
hiendo por consiguiente haber prestado juramento laA gdbier- 
no francés, habiendo él mismo manifestado nuis de una vez 
en esta ciudad que l^appleon le había estimado adecuado 
para servir en aquellas ciiüunstancia& la capitanía general 
de Caracas, y es evidente. que en una gaceta de Madrid se 
publicó la confirinflLcion dada por el rey José Bónaparte Mal 
nopibramiento de la junta central No^esr pues, extráftoque 
mudho0 españqles leales- á eiis soberanos, ufasen non suma 
desconfianza i Emparan y qué aignnos cVioHos se retraje^ 
sen de su amistad, como lo hicieron el coronel D» Fernán* 
do Toro y el subteniente de miüdas Dé 3imon Bohvar, y ein 
fin que unce y otros tratasen de sacudir el y ugb de nn déa^ 
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liota tan CHninosot aunque con diversas miras. 

Desde que entró el año de 1810 fueron varios los planes 
que se propusieron y meditaron con aquel objeto. El mas 
serio fué el que se concertó para la noche del 1 ? al 2 de 
Abril en que todo debía hacerse con el batallón de milicias 
de los valles de Aragua, cuyo coronel era el marqués del 
Toro y se hallaba acuartelado en la casa de la mísericordiét 
extramuros al Este de la ciudad. Reuniéronse allí una vez los 
principales comprometidos para rectificar el plaui y asegt^ 
rar su ejecución en el día convenido ; y estando todo prepa- 
rado y bien dispuesto^ encalló el proyecto, porque D. Andrés 
Bellot oficial de la secretaría de gobierno, á quien lo había 
manifestado en todos sus pormenores el subteniente del ba- 
tallón veterasio D. José de Sata y Bussi, pensando que entra- 
ría en la. revolución, lo reveló en toda su extensión al 
capean general, quien afectando que el negocio no era de 
"grvredadv sino acaloramiento de algunos militares, cortó el 
négoéia miUtarm^te, y mt forma de juicio, destinando á 
unos á Maracaibo, otros á Margarita, y otros ^ distintos 
puntos de la provincia. El capitán D. Juan Pablo Ayala, sus 
hermaBOs D. Ramón y D. Mauricio, el capitán D. Diego Ja- 
ldía el subteniente D. Francisco y su hermaiio D. Miguel 
Garabaño, y otros fueren del número de los confinados. 
. i No por esto desistieron de la empresa l6s demás* que 
queckiron en la ciudad, antes bien trataron décombinfar nue- 
vo (dan, siendo tal su animosidad y él co^sijé qiie habían 
inspirado «n el pueblo contra la administración de Em^aran, 
que >en las pb^as, en el teatro y otros lugares públicos se ver- 
tían (expresiones que nianife^tabail siii rebozo que ^ó desea- 
ba ui| campamiento. No fie ocultó esto á Emparatí, y^ cre- 
yendo que su odiosidad^ provenía de sospechársele adicto y 
jagente.de la dmastia-de Bonaparte, publicó en 99 de Marzo 
un edicto en que anunciaba las medidas que el tirana de la 
Europa había tomado para subyugar el resto (}e la P^nínsu- 
. la^ y toda la América por medio de« emisarios provistos áe 
papeles sediciosos, y cartas fingidas del amado monarca 
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pleado y at cajútaB D. Francúoo Hodri^uBz^ &- CáiBi!; y al 
Acesor del cousulado D. Miguel José San^, A Puolo^co, 
sin haberles formado causa ni eoBveacido de delito que tae-i 
nciese Bemejaote pena. Autorizó las delaxñonea y ahAotmos, 
cxcitatMlo á todos pusiesen en un lugar de su propia casa los 
quequisiasea híd temor de responsabilidad, de los que hacía 
uso atribuyéndoles um eficacia reprobada por las leyes. 
Coartó el conjerüo y comuaicacion de floos pueblos con 
otroSf imponiendo )a necesidad de sacar pasaportes, con gra-< 
ve detrimento del tiempo y de los intereses á todos los habi- 
tantes'míi estBS provincias, sin euwptuar las personas mas 
notables que do podían coDfmdirBe coa otras intrusas y sos- 
pechosas. Degradó y humilló al ayuntamiento, desprecian- 
do sus acuerdos y providencias en todos los casos que pudo 
hacerlo, señaladamente haciendo recibir de síndico procura- 
dor genera] áD. Lino Clemente contra la voluntad del cuerpo. 
Revocó en fin ó dejó sin efecto las determinaciones de la 
real cuidi^cia que deapachaba i sombre del soberano, igual- 
mente que las de la curia eclesiástica, cuapdo no eran con- 
formes á su capricho ó miras particulares. 

Tan despótica administraoion do podía dejar de exasp» 
rar y agolar el sufrimiento de los pueblos- A que sp. agrega 
haberse hallado Kni|]araa.en Madrid en la cpuca de la lu- 
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|v^ ^^inoso^ aunque con dhrersas miras. 
^\j^^^^ ^ue entró el año de 1810 fueron varios \m planes 
ng * jE^opusiercm y meditaron con aquel objeto. El mas 
A , ^ ^^ el que se concertó para la noche del 1 ? al 2 de 
* ®n que todo debía hacerse con el batallón de milicias 
ios Valles de Aragua, cuyo coronel era el marqués del 
^ y se hallaba acuartelado en la casa de la miserícoráíé, 
. ^^nuiros al Este de la ciudad. Reuniéronse allí una vez los 
'^^ipales comprometidos para rectificar el plan, y a8egt^ 
^ ^^ c^jecucion en el día convenido ; y estando todo prepa- 
^^^y bien dispuesto, encalló el proyecto, porque D. Andrés 
*^> oficial de la secretaría de gobierno, á quien lo había 
^ . ^^^staWo en todos sus pormenores el subteniente del ba- 
1^ ^^ ^eteraoo D« José de Sata y Bussi, pensando que entra- 
c^^^ ía. iHívoluoion, lo reveló en toda su extensión al 
^^*^>^*i geuersíh quien afectando ■• que el negocio no era de 
i^^^'^ad^ sino acaloramiento de algunos militares, cortó el 
Uij^^^^ mititewMn^ot^r y sin forma de juicio, destinando á 
'i>^^ ^ Mara.ceíibo9 otros á Margarita, y otros á distintos 
<i^w^^ deJaprovin^^* ^1 capitán D. Juan Pablo Ayalá, sus 
*ci^ ^os D. UsigxM^^ y W- Mauricio, el capitán D. Diego Ja- 
Cí^^í Subteniente ^' Francisco y su hermano D. Miguel 
* J^^^^Oj y otros^^ /tjeron del número de los confinados. 
^ Por esto desi^^i^^^^ de la empresa los demás que 
ía ciadstd^ aiites bien trataron dé combiiíar nue- 
\o tai ^^ a^nimosidad y él cotdjé qtte habían 
i/£> £uyi'tra. la administración de Emparan, 
tro: y otros lugares públicos Sé ver- 
r^^abari siii rebo26 que' se desea- 

esto á Emparan, y ere- 

>echár8ele adicto y 

en 99 de Marzo 

le el tirana de la 
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Fernando Vtl, y para precaver estos males y descubrir lof 
emiaaríosi maiidó se observase e^ictameate el bisado de 
buen gobiemo» que antes babia publicado, añadieodo otriia 
reglas de severa y odiosa policía^ tales como las que arriba 
se han indicado sobre pasaportes* 

A pesar de las invectivas que en este edicto se prodigap 
ban al tirana de la EuropOi todos conocieron que las meéí- 
das que eo él se establecierou se dirigian^menos coolra los 
emisarios de aqueU que contra los hijos del país que procu- 
raban acercarse para asegurar su fixtura suerte, establecien- 
do un gobierno de su confianza, pues era nula la que tenían 
de Emparan, como se lo habían sdaoüestado por pasquines, 
y los anónimos que él mbmo había autorizado ; desconfian- 
za que se aumentaba cada dia por las noticias que se seoíbían 
de la cooipleta oon<tuiita de la PenkiBula, oircuostancia q«e 
le pusieron. en tal consternación y conflicto, que aus pffnri- 
deueias no guardaron en lo aucesivo concierto ni cbníaeoiseii- 
ciai mno en cuanto miraban i oprimir y desconfiar deleaiba- 
hitantes de Venesuela» 

Pusaróaae algunoa días sin tenerse noticias ctartas 4fela 
PenJasHla* pues aunque Ikigó un buque mareante, se dmii- 
gó no haber traído nio^una correspondencia oficial, circuaa- 
tancias que cwtríbuyenm 6 oonfiroutr el concepto, qne. an- 
tes bebían fi^rmado ajgunofs pensadores de estar to4& I^ E^* 
pfiSa oieui^ada por los fi-aoceses* Lá deaconáaneaa crece, y 
.a^ tMita una alarma que anuncia medidas irnoflejat y vio- 
leutaa* Fiar» ofdmar la tempettfad pubiioó Emparaa cttro edic- 
to en 7 de Abril en que pretendía persuadir que la klta de 
buques ccmsistía en que loa meses que acababan de^transour- 
úf eran siempre tempestuosos, y ademaa los efectos que po- 
dían treer .prometMin poca gananciít, y los frutos que pe- 
áfíw retonwMr estaban en la Península muyabudantesyba- 
.ratos (1), A) mismo thmpíf e^tbortabaá los camqaeAo&íiá- 

(i) Apesar M trastorno y parálisis que la ¿uekia causeen el có- 
.«lerop, mUsroails kn pusv^ps 4s ¥eQeq|iekien sttt sio i^nfyóf^o^ár 
9^ps Ás caoao^ 40,000 qpiintates de café^ ao.ooo de algodopy S^ué?^ 



viesen ooa precaución para no ser engañados por los emi- 
sario» franceses y sus sattíítesi añadiendo que el iiram) da 
la Eutúpa viendo frustrada para siempre stt esperanza de 
dominar las Américas, se había propuesto vengarse de sus 
habitantes^ y prifvar de sus au»Uos á la Península metiendo 
entre ellos el incendio, y armando á unos contra otros. > 

Pocos dias después llegó un buque á la Guaira y otro á 
Poerto^GabellO) y%unque se procuró pcultar las no(icias]que 
taraían, se pudo entender que la junta central se babia di- 
suelto y dispersado con ignominia de sus miembros (1), cuya 
notíoia se confirmó por la • llegada el 18. al mismo puerto 
del bergantín Pobmcs procedente de Cádiss, cuyo capitán 
manifi96t¿ haber saUdo de este puerto precipitadamente por 
haber ocupado toda la Península, á excepción de Cádis y fci 
isla de Leon^ los ejércitos del emperador, por cuya razón no 
tvafa papeles de navegación m otros algunos, pues no ha- 
bía tenido tiempo sino para escapar y buscar con sus oom- 
pafíeros nn asilo en estos países. 

Dtftindida esta noticia en «d p^iocnlos que desde enton- 
ces se titularon Patríaias^ se resolvieron á romper el velo de 
estapoUtica tenebrosa, sacudir el yugo, e^ablecteodo un go- 
^biemo patríótkxHÓ perecerán la demaiMla. Reuniéronseportci 
úitmta vezenlanóchedeaqiieldiaen la casa delregidoi D.Va- 
leotin Rifvas ; y habíendoacordado las prkicipales medidas pa- 
ra la ejecución del pbtn que se babfai concertado, se separa- 
ron á la una, eneaif^ado cada uno de citar á todos tos 
patrickí» que pudiese, para que OMicurríesen muy temprano 
á la plaza mayor á esperar, cumphry llevar á efecto ios acuer- 
dos del a3runtamiento. 

-II I ■ ■! ■ ■ ■ I ■ ■ I I I I < . 

de carne salada, 70,000 zurrones de añil, 70,000 cueros de ganado nia-* 
yor, 11,000 ttitiUis y novillos, con otroft frutos y producciones terríto- 
ríolesi cuyo valor ascendía i d,ooo,ooo de pesos, dej^mdo raiJloQ y me- 
dio de producto en las aduanas, y cerca de dos millones con el aumen- 
tó de tos derechos é impuestos del giro interior. 

(x) El 14 de fiíÉetOi despiíes de habvr salido paca Cádfas k oentiál, 

. m amotiiió et.paeblo de Seyíi^, y la jijóla provincial se declaró. « sí 

misma suprema naciqnal, y se nombro presidente á D. Francisco Saa- 

13* 
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El 19 de Abril, jueves santo, se reunió muy temprano éih 
te cuerpoi queee componía de cdollos y europeosi á pretez* 
to de asistir á h función de catedrali ocmio debía hi^eerlo ; 
pero halnendo manifestado algunos de sus miembros que eti 
el pueblo se advertía una gran novedad cpn motivo de laano? 
ticias que corrían de haberío disuelto et suprekno gobierno 
déla Península, creían neoesario se tuviese un cabildoextraor- 
diuario y tal vez abierto, para lo que debería citarse al gen 
bernador y capitán general como su presidente^ á. quien tocar 
ba reuntrle extraordinariamente* Convidóse en esta pro- 
posición, y en consecuencia 9e timbraron dos regidores Sf. 
Valentín Rivas y D. Dionisio Sofos, para que fuesen 4 ma^ 
infestar al gobernador lo que ocurría y pedia el cabildo, 
¡y entierado del asunto concurrió inmediatamente . á la 
aala: hizósele presente la agitación en que se hallaba el 
pneblo á consecuencia de lasülümas noticias que acababan 
de recibirse de Cádiz, alo que contesté con mucha serenidad, 
que aunque era cierto que se. había disueJto lajuirta central, 
no lo era menos, haberse estabblecido un consejo <2r. regencia 
de Espéua y la^ Indiat^ y que este había ebviado sus emisa- 
rios á las. Ainéricas, «n-ouyo supuesto creía no ser convenien- 
te hacer ninguna innovación basta que Uegasen los emisa- 

- rips, que según .los avisos que tenía de la Guaira, no podían 
tardar muchas horas» £1 desémbarafz^ €Pn>'que. se expresó 
Emparan, la novedad.de ks hechor q^e. apuntó) y sobre to- 
do la impavidez con que tomó 4u sombi^ero y bastón pa^ a ir 
á los oficios de catedral- impuso de tal.mQciP:^- lospoce^ ca- 
bildantes confabulados, que no tuvieron acpion ^no para se- 
guirle. Los patriotas que se hallaban en la pla^za at ver tm 
acto que no esperaban, y teniéíidose por perdidos si la revo- 
lucion no se vefíñcaba en el dia, se dirigieron en ma$a. b^oia 

^ la catedral para impedir la entrada en ella del cíapitlffn ;géf le- 
ra!, temiendo que desde este .lugar dáríá.l^s qrdeñips cjuq á 

■ i bien tuviese y usaría de i kis iiien«a<>oe'télisá fitcitUrteladas. 
AMIégar á las puertas Ehip^i'an, le detWo'iy.'í^fátítíts'coSá- 
lias, y los demás gritaron, que volviese el cabildo cchi «t^i^r^* 
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émáe á la eém eapítidaf' ^ra oür y r$9tíher sobre h que 'eí 
puMo iernm ^pte representar y pedir. Una escolta del bata^ 
4)oii> de la Aek^ que allí se hallaba para solemnizar la fun- 
^Matóme las^artuas; peiPO' lns^clepaidQ por la orden qtie di6 
su coníatidante ^I' capitán D. Luis de Ponte -, esta circuns- 
•talada. y la ée haberle rensado los honores, al regreso^ la 
gnarcfiaide) pnnctpal^quet mandaba el subteiúente del bata- 
UotiTfteraiio Dv AtiiieiiBco Roa, caasaron tal impresión eo 
Emparan que en ádeiánie rm pareció mas que una máquina. 
•. entraron en la sala del ayuntamiento los doctore$ D. 
leían Germán 'Ro$cio y D. Folix Sosa, como diputado del 
^pueblo, pidiendo á nombre de éste se estableciese en Vene- 
zuda uha^ junta como en las provincias de España, siendo 
m^eskieüte el capitán -general D: Vicente Emparan, y que- 
danllo lareat atidieneia y los demás tribunales en el ejerci- 
oiode sos'funcion^ ; y después de una corta discusión se 
eotiTÍno (inapimémeiííite ene) establecimiento de la junta, 
nombrándose al Dr. Roscio para que extendiese la acta y se 
fi^biiease por bando, sin poderse entretanto separar de la sa- 
la-del aysntamiénto tos miembrcMs de éste, y diputados del 
pueblo;^ 'Laimiltitud se aumentaba instantáneamente, y en- 
terobda de 16 que se-había acordado, viendo que los diputados 
nDjhábían expresada con exactitud su voluntad, y que l^éjos 
deine§onirse las icosasy quedaban todos expuestos á los furo- 
'.:»€» y T€ngfinzas de Emparan, presidente de la junta; fué 
'éembrado^ canónigo de Merced Dr. D. José Cortes Ma- 
dariaga para que hiciese conocer la voluntad general: intro- 
-(kicido >0n la sala eon este carácter expuso con vigor y ener- 
• igkN'que.el pueblo se hallaba altamente ofendido de la coa- 
-.dubtaf^biica del capitán gei>eral D. Vicente Emparan, y 
, «pieléjoéde cmiTenir én que fuese el presidente de la junta, 
i f^pMria y pecBa se le esxMiií^Fase>'del>emple€> que le había confe- 
^rido Ja junta central, wljpai autoridad había expirado por su 
dMolacióu. Entróse «h dieetiápn, y d«idando Emparan que 
i elípueblo Jetuvitíao por odioso y sospechoso, tal vez por lo 
quaihabían pedida^ bs dos^prúneros diputados^ se presentó en 
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el balcont é inquiriendo de la OMiltitud ú ertttba oooferme 
con que él mandase; el Dr. D. Rafael Villareal, nédícot oon- 
teató que no, á que oorrespondió la inultítud grilandot no h 
queremos ; á lo que repuso Eu^iarant puee yo tany^mní qmiero 
lUngun mando. £n seguida pidió el diputado Cortas que 
compareciese en la sala la audiettcia« el itítendmite« y todos 
los demás empleados nombrados por la junta central : cre- 
yóse que los oidores contribuirían á la consumaetoa y perfisc- 
eion del plan de gobierno que se había iniciadoi por ser ellos 
los primeros que habían experimentado el despotismo deEm* 
paran en las disputas con la audienda i pero este concepto 
resultó fallido. Los oidores se hallaban reunidos en la casa 
del capitán general para acompañarie á los oficios del día* y 
enterados de lo que se bacía y de la citación parasuecwp^ 
recenoia en la sala capitulart no solo se denegaron á esto sir 
no que mandaron á un oficial de miliciae del Int^nor nom- 
brado N. Palmero al cuartel de üan Carlos, para que ad- 
virtiese á los gefes y oficiales del batallón veterano y de la 
Reina y de la artillería haber novedad en la plasa ; que es- 
tuviesen Bpbre las armas para cumplir las órdenes que expí" 
diese el capitán general, y en su defecto las que les .comuni^ 
case la real audiencia, que indefectiblemente deberían cum- 
plir. El que hacía de regente ordenó al comandante de par-^ 
dos D. N. Ros que fuese inmediatamente á su cuartel, reeo^ 
giendo las guardias que había en las igleisas, y púnese sobee 
las armas su batallón^ pero en la calle fué preso y conducido 
íl la sala capitular. > 

Enterado el pueblo de la denegación y medidas de los oi- 
dores, pidió al momento, y así se dispuso, que todos fuesen 
coiulucidos á la sala con precaución y seguridad, destinÉB- 
dose al efecto primeramente al alcalde segando y al auditor, 
y después al Dr. Roscio con un picjuete al mando del capíten 
Pedro Arévalo, el mismo que en el año de 180S fué seducido 
por el secretario Ortega y presentado como uno de los mas 
firmes apoyos del gobierno eqpailol en estos países, cosso el 
terror tiel pueblo piotinero,^ coino up enemigo aoéjrrimo de 
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la junta que tíb pidió éh aquel año» Ccmipareoieroii al fio an 
la sala loa <Mdore$, y coaq^recieronigaaliaentelosdeniasein^ 
plaadofif que fuecoii cooducidos dal propio modo poco mas 6 
niei^ft por los ofteiaies Carlos Sánchez y Pantaleon Colon; 
también aosteoedores del gobierno peninsular y opuestos á 
la junta que se pretendió en aquel propio año. 

No hubodebate ni alterf.*adQSi porque ninguno pudo du* 
dar de la voluntad del pueblo, ni contradecir los bechos y 
rascones en que el diputado Cortas había fundado sus petit 
ciones* Así ea que después de haber meditado lo suficienta 
eobrela gravedad é importancia del asunto^ y de los anteoe* 
dentes que motivaron la ocurrencia del día, se acordó una 
ao(a comprensiva de los puutos siguientes* Que la regencia 
no podía ejercer ningún manda en estas provincias* Que es^ 
tasi en uso délos derechos naturale&y políticos de conserva* 
cioui seguridad y defensa estaban en el caso de establecer un 
aistemade gobierno que ejerciese los derechos pleitos de la 
soberanía. Que se respetasen los derechos y iBdelidad (pie 
correspondían al Sr. D. Fernanda Vil en lo que fuese <»Hnr 
patiUe con la soberanía interina del pueblo. Que en atanoiofi 
A que el Sr. ptesió&aie gobernador y capitán general había 
mamfestado gve no quería ningún mandoj quedase el siiprcf- 
mo de la provincia en el muy ilustre aytmtamienio. Que oe^ 
aara en su ctapleo de intendenta D» Vicente Basadre, qtie^ 
dando subrogado en su lugar P. Francisco Benrio, fiscal de 
la real audiencia y encargado del despacho de hacienda. 
Que cesasen igualmente en sus respectivos mandos el briga- 
dier D. Agustín García, comandante de artillería, y IX Jo- 
sé Vicente Anca, auditor de guerra, acesor general de go- 
faaemo y. teoienta de gobernador. Que contmuando los de- 
uuis tribunales en sus respectivas funciones, cesasen dri mis- 
.mo modo en el ejercicio de sus ministerios los Sres« que com- 
«poaían d de la real aadseqoíaf y que ek muy ilustre a3ru»ta- 
iimsDto! usando de la suprema autwridad depositada en él, bu- 
faragasa an h^ar de dkM kM fetrados que merecMen su co^ 
fianza. Que se k conservase á onda uno de los empleados 



83 HISTORIA 

comprendidos en ia saspeiision é] sueldo ñjo de Mi réspée** 
tivas plazas y graduacioDes tnilitaresi de tal suerte que^ 
de los militares había de quedar reducido al que'mere^se 
su gradOf conformo á ordenamia. Que conthiuasen hs éváe* 
nes de ppiicía, coa calidad de por ahora, exceptuando las 
que se habían. dado sobre vagos, en cuanto no fuesen coR^ 
formes á las leyes y pragmáiioas qise regían en estbs dbmi- 
nios, legítimamente comunicadas, y las dictadas novísima- 
loopte sobro anóhimos, y sobre e:N:ig¡rae pasaporte y Miaoion 
á las personas conocidas y notabb» qitte no podían equivo- 
carse ni confundirse con otras intrupas, incógnitas y sospe^ 
chosas. Que el muy iliratre ayuntatniento para elíjsjepdcio 
dé las facultadla colegiadas debía de asociarse coiit los^cbpu^ 
tad<>s del pueblo que habían de tener en éJ voe y votO'eq to* 
dos los negocios. Que los denaas empleados, uo^com prendió 
dosien el cese^ continuasen por abora ea su&.iíespectivas fun- 
cionés, quedando coa la misma csdidad sujetó el mando de* 
las armias á las órdenes inmediatas del tenante coronel D; 
Nicolás de Castro, y capitán D« Juan PaUo Ayak« que obra^ 
rían. con arr^o ¿ las que recibiesen del míoy üastrea^un- 
Ukdúénto^ como depositario de la suprema autoridad* Qu^* 
pam ejercerla con mejor orden en lo sucesiiro debía de for- 
mar chanto antes el pktn de admití istraeion que ^«esé mas*, 
conforme á ta voluntad general del pueUo. Que por virtod 
de las expresadas facultades podía el raismoihistré ayuota- 
J9lient0; tomar las procidencias del momento que no ádmátie- 
sen tardanza» y que se publicase por bando .esta acta, ^en la 
cua} se insertarían los demás diputados que postelriorkneate 
fueron nombrados por el ;puehk>^ á saber, el Ifeniéntedé car- 
blülería D* <jabriol Potite, D. Jasé Feli±* Rivas, y éUsnienté 
retirado D* Francisco Jayier Dstariz, con expresión ique Ri- 
pias fué nombrado por : el gremio de panlos* Finalmente '«e 
aeordo en calidad dé por ahora qtie toda la^ tropa de AOtacd 
«srj^icip tuviese presít y isuaido doble ; y ñitmaron y junaron 
la .obedionota dú : nuevo gobiek*Bo! todos Jos .ooiiciirrentieRii á 
«ctber : Vicenta £mpar4uio-nVioeiite Gbisadre^^r— F^ipe Más- 
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4ÍIWZ y. Atagon.*— Antonio Julián Alvarez. — José Gutiérrez 
del Rivero. — ^Francisco de Berrio. — Francisco Espejo--^ 
Agustín García.-— Vicente de Anca.— José de las Llaroosas. 
—Martin Tovar Ponte.— *FeIicianoPalacio.~llario'Mora. — 
isidoro Méndez. — ^Ldo., Rafael Gonzales. — Silvestre Tovar. 
Dr., Nicolás Anzola."— Lino de Clemente. --*Dr., José» Cor- 
ees, como diputado del clero y del pueblo. — Dr., Francisco 
José Rjvas, como* diputado del clero. — ^Como diputado del 
pueblo, Dr., Félix Sosa. — Como diputado del pueblo^ Dr, 
Juan Germán Roscia-^Francisco Javier Ustariz.— José Fe- 
♦4ix Rivasi — Fr., Felipe Mota Payer. — Fr., Marcos Rotnero 
Gonzalos, guardián de San Francisco<^^Fr.t Bernardo Lan- 
' franco, por el comendador de la Merced*--*Dr. Juan Anto- 
nio Rojas Qneípo, rectoir del seminario. — Nicolás de Castro. 
--Juan de Ayala.~Fausto Viaña, escribano real y del nue- 
vo gobierno. — ^José Tomas Santana^ secretario escribano (1). 
Mientras se extendía el acta llegaron á la ciudad y fue- 
ron presentados en la sala los emisarios de la regencia que 

^ 1 

Jbabla anunciado Emparan, y fueron D. Antonio Víllavícen- 
■cio natural de Santa Fé de Bogotá y D. Carlos Mcmtiifár, 
liyo del marqués de Selva Alegre, presidente de la junta de 
Quito, los que exhibieron en el ayuntamiento sus despachos 
y otros papeles de ios que aparecía haberse establecida en 
Cádiz iin consejo de regencia, que como representante del 
aoberano legítimo exigía. el reconocimiento y obediencia de 
iodos los pueblos de América; nias en vista de haberse es- 
tablecido la junta« y declarado que la regenuia no podía ejer- 
cer ningún mando en e^os paisos, no tuvieron mas qué ha- 
. «eer sino pedir su pasaporte para seguir al nuevo ■ reino de 
Granada por la vía de Cartagena, qué se les concedió 
con los auxilios pecuniarios que necesitaban para el viáge. ' 
Es de. notar que antes dé acabarse el mes de Eneró de 

i este aSo llegaron: á Cádiz muchos vocales de la central, fos 

I ' ' ■ I ■ ■ ■■.-,. I. , f ,. , „ ^ 

(i) Las persqnas que mas s^ distÍDguieron en esta función por su 
* ♦nergíá,'^pavide¿ y actiTidatl' fueron él canónigo Cortes, I>. Mariano 
..Mnptí|U3r!D,.)?A|ni:¡^CQSiiHiis. . . . . ;: j ; - ! i< 
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cuales 86 reunieron en la isla de León ', y la lormentH qu^ 
habían corrido desde su saudade SevUla, la opinión públicaA, 
los temores de no ser obedecidos;, todo esto io8 oottipelió 
á hacer dejación del mando, y auostiUiiií' en su lugar otra 
autorídadi á la que se dio el nombre de idj^remo c&n9ejó de 
regencia. Cuatro de los miembros debían ser españoles 
«uropeos^ y uno de las provincias de ultramar: fueron 
nombrados D. Pedro de Quevedo y Q&mtano obispo de 
Orense, D. Francisco Saavedra, D* Francisco lavieor 
Castaños, D« Antonio Fiscaño, y D. Estevan Fernanééz 
de Leon,x que por no haber nacido en América, aunque 
arraigado en la provincia de Caracas, entró un su lugar D. 
Miguel de Lardizabal y Uiíbe, natural de nueva España^ El 
S de Febrero era el señalado para la instalación de la regen- 
cia; pero inquieto el pueblo y disgustado con la tardanzai 
tuvo la central que accelerar aquel acto, y poniendo en pose- 
sión á los rengentes en la noche del 31 de Enero, se disol- 
vióinmediatanüente, dando una proclama en que referfa todo 
lo. sucedido» Al lado de esta nuera autoridad, y prestfmieii- 

* 

do detgual ó superior se levantó otra^ cual fué la junta 
formada en Cádiz, que merece recuerdo por el influjo que 
ejerció despuee en los ramos de hacienda y comercio. Ektás 
dos grandes autoridades, la regencia y la junta de Cédie^ 
impensadamente creadas, y levantadas sobre el abatimiento 
y disolución de la central, se arrogaron el mando supremo de 
España y las Indias, pretendiendo en algunos casos ser ca- 
da una la absoluta. La junta central se disolvió cunndo-todo 
se había conjurado contra la causa nacional, y por ello se 
Je echó exclusi vamente la culpa de tamaños males. Sus adtw- 
sarios se aprovecharon de esta coyuntura para obligarlos 'á 
disolverse con anticipación y atropeüadametite, persiguien* 
dolos despees con encamecimiento, princjpahliente al eonde 
db Tilly, i quien se imputó haber concebvdb y propuesto en 
Sevilla el plan de trasladarse á la América con una ¿Gyisión, 
si' Ióe franceses invadían las Andalucías, ui^ r^gendía eaipi- 
dio luego un decreto por el cual permitía á todo^ lo» óéntra- 



qu6 sügétáfadólos á ia disposición étíí gobierna; bajo hi^5^ 
fáñ^cíá y cm-^ especial de los cap^anes genérsllei^*, cüiSáúdtt 
Que rió sé uníe^érf múciio^ enuña ^mvineib. 

f dbSc^se el áétá de üiítaiadoñ de lajtintáde Gttfáíóáápd^ 
bando, cottió á la^ cihcó de la tátdé, fijándose adéiüa^eti té 
dos los pátB:^i púMtíoÉ de k diüdad, y k las seis de la tiits^ 
iñá los ctíe^t)ó^ ninfHáres habían preátadó jümtííéiitó de ñdé^ 
ffidád y óbédiétícia áF ñutevó gobierno, sin haberse hotádo éá 
tódo Ib ocürridb Otra desgracia qiie haberse róío m bi^i¿ó 
19. Júéiú Sé Artáííñ dé la Güaita, en una' délAú óséiláóiótiéi 
tfél püébló éñ qué cofrióia vo^ que bajaba él batalldn^ Veté- 
rano y la artillería á dispersar la reunión popular; 

buBÉéíatanieiite «b adordmoii . ki iiKovidénoíaff isdnve- 
wntter par» mantener- eróitleB mn laicMad y- |kueblo6 inme- 
éJÉstási ysade8tÍBÓridc!a^iil«ildel;bat^QiiT»teis4í(>]>/JiNm 
•fiBéaktnat^IteáqtteféasiimMseelnmüdddel puértodeloiGusi- 
•f8v del iqii«<ent»ü9iafládaite .D. Ekttetdrió^ Ui^fer y tomalidD 
aqUd ÉB cortar númarorde oanaa^ioafqpieen.geiiéhLlfaemhilifea- 
taróli «éntoB-al üueím>gélHeriioii rofara oon í^l actividádt t|ifi8t¿ 
te'dic^de*feiaoélie'ki'Gaáíra''eatab8ettpeí^ óonsonaa- 

'tosbabiluilbstiekwimivkidaa dé Vienesuela (i)eii la-qoeest* 
"p&tátí^M^WMlíbíai^htidé^ que irabíá» tenido 

'«lpliiAto^ifeCi#aeMÍpa|»4entáble¿er na gobierno' ppropÍD y 
4i0Bemnicerhpl:e9éheia'derC>ádi¿ y los prinoipiai^^aéáefprp- 
: IfiNilK> o^imr^ kasla^ que raiiiidocr los fq)re8ei]Etantle8> de ^ los 
piieUdsy se" eslEMeoieae el witeitnv que fiseae' oéá forme it la 
- relohtaidí'gwérál. Gmrtal qb^eto^se^ oOBÚBionaIblrvaJria9'pér- 
^8«Élaflr& Goroi'B«riintSr Mnfáoadbo, Ba^oeloniaí Mafgárfta, 
i Oáa^ñéú y Gua3naiaf oonvidéoidoiav éla wBoúr emmlre}; iftni- 
cb ilwdiDdeHnQrárrie'delvaiifrágro^ 

Umtl itÉatt» dkr oeiumó tur suceab que alarmó ab go- 

.jAjJ^HJU^iU f ilil í I lili II I ii < i« I fctfcÉi x M i l i f I, I I ti I i m Mwil i I i ii.ii i ««■ t u *' 

(i) Véate d docamento niímero 8°* 

14* 



\áeno y A Im patriotas. El interveotor de la renta de cor 
reoa D. Bartolomé A^iarren, espafiol, á tiempo que pasaba 
por eu casa Bafael Palacio, teniente del batallón de morenos 
le disparó una pistola cargada de bala y postas» de ciiyas 
heridas murió al tercero dia. A^tarreo fué preso y encau- 
sado, pero al fin del procedinúento resultó, quecuando come* 
tiÓ el hecho estaba loco, y en tal concepto y para que esta 
ocurreocia no pudiese servir de pretéxtela los desafectt» al 
nuevo gobiemoi se sentenció la causa condeiiando al 
supuesto loco & endeno en las bóvedas de Fuerto-Cabellov 
quedando su consorte DoQa Luisa Anzola, hermana de uno 
de los miembros de la junta, en el goce del sueldo que aqud 
disfrutaba. 

Los empleados del antiguo golñemo, que la jonta babúi 
exonerado de sus encargos, se hallaban en tus respectivas 
casas vigilados por peraonas respetables, pero sin peolúlHiles 
la comunicación de "todos los que querían visitarles. La juD* 
ta turo avisos fundados de una reaccioo, promovida ó cchi^ 
sentida por ellos, y para -evitar su consumación, y el extre- 
mo de imponer penas sangrientas k los autores y cómpücei, 
acordó el dia 31 que fuesen conducidos álaGuúra,puaser 
embarcados, como efectivamente lo fueron, D. Vicente Ekn- 
paran, D. Vicente Basadre, D. Vicente AiM;a,D. Fel^ieMar- 
tinez, D. Julián Alvarez, D. José Gutiérrez, D. Agustín Gar* 
da y el teniente conmel D. Joaquín Osorio, CMi sos familia» 
y equipages. Ninguno de ellos experimentó siJinraiMito ai 
penalidades ofensivas al decoio, antes bien todos conserva- 
ron incólumes sus personas y las de sus famUias, integróse 
ilesos sus lúen6s,sieDdo custodiados en sus casas con el mayor 
decoro, conducidos á la Guaira por lo mas distinguido de¿4] 
cindario de la capital, y ñnalmente trasportados cói 
decentemente á expensas de los mismos á quieneeii 
oprimido y vejado, en términos que habiéndosele Sd.tití' 
& cada uno los sueldos vencidos, los gastos becbose* 
«ai rancbO) viage, habilitación y demás necesi^br' 
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infestaron algunos, 6 se presumieron; la suma invertida en 
todo esto ascendió á 18,133 pesos 6 reales. 

Emparan fué destinado á los Estados Unidos, y apenas 
llegó á Filadelfia publicó manifiestos y proclamas, dirigidos 
á excitar la efervescencia en los pueblos, que produjese la 
guerra civil y le fadlitasen su regreso á Venezuela*; pero 
cuando faabFaba en f^adelfia como capitán general, ya esta- 
ba separado de esfe destino, y promovido al gobierno de Car- 
tagena, que era el único castigo que solía darse k los preUy 
res qué tiranizaban la América. 

La junta publicó luego un manifiesto en que ofrecía dar 
al nuevo gobierno la forma provisional que debía tener hast- 
ta que la representación nacional formase la constitución (1). 

El 85 procedió á la organización del gobierno, y acordó 
lo siguiente. Que la junta tendría el tratamiento de Abeza^ 
y que se componía entonces de 23 vocales, con voz y voto, á 
saber, D. José de las Llamosas, D. Martín Tovar Ponte, D. 
Feliciano Palacio, D. Nicolás de Castro, D. Juan Pablo Aya 
la, D. José Cortes de Madariaga, D. llano Mora, D. Isidoro 
López Méndez, D.*Francisco José Ribas, D. Rafael Gonza- 
los, D. Valentín Ribas, D. José Félix Sosa, D. José María 
Blanco, D. Dionisio Palacio, D. Juan Germán Roscio, D. 
Juan de Ascanio, D. Pablo Nicolás Gonzales, D. Francisco 
Jfiívier Ustariz, D. Silvestre Tovar Liendo, D. Nicolás An- 
zola, B. José Félix Ribas, D. Fernando Key Muñoz, y D. 
Lino Clemente, Secretarios del despachos, D. Juan Germán 
Roscio de relaciones exteriores : D. Nieblas Anzola de gra- 
cia y justicia; D. Fernando Key Muñoz dé hacienda; y D. Li- 
no de Clemente de Marina y guerra; Canciller D.Carlos Ma- 
chado; Seccetarios con ejercicio de decretos D. José Tomas 
Santana, y D. Casiano Bezares, aquel hu relaciones exterío- 
' res, gracia y justicia, y éste en hacienda marina y guerra. 
Que el tribunal de apelaciones, alzadas y recursos de agra- 
vios tendría el tratamiento, de Señoría^ pero todos los que le 
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bienio y & les patriotas. El interventor de la renta de cor* 
reos D. Bartolomé A^tarren. espaDol, í tiempo que pasaba 
por ea casa Raiaet Palacioi teniente del batallón de morenos 
]e disparó nna pistola cargada de bala y postasi de cuyas 
heridas murió al tercero dia. Asparren fu£ preso y encau- 
sado, pero al fin del procedimiento resultó, que cuando come* 
ti6 el hecho estaba loco, y en tal concepto y para que esta 
ocurrencia no pudiese servir de pretextt^fc los desafectos al 
nuevo gobierno, se sentenció la causa condenando al 
supuesto loco k encieiro en las bóvedas de Puerto-Cabello, 
quedando su consorte Doña Luisa Anzola, hermana de uno 
de los miembros de la junta, en el goce del sueldo que aquel 
disfrutaba. 

Los empleadosdel antiguo gobierno, que la junta había 
exonerado de sus encargos, se hallaban en sus reepectivaB 
casas vigilados por personas respetables, pero sin psplúlúries 
la comunicación de todos los que querían visitarles. Xa jun> 
ta tuvo avisos fundados de una reacdon, prcunovida 6 ccah 
sentida por ellos, y para 'evitar su ccnsumacion, y el extre- 
mo de imponer penas sangrientas á los autores y cómpliceSf 
acordó el dia SI que fuesen conducidos k la Guaira, para ser 
embarcados, como efectivamente lo fueron, D. Vicente Em* 
paran, D. Vicente Basadre, D. Vicente Anca, D. FelipeMar* 
tinez, D. Julián Alvarez, D. J osé Gutiérrez, D. Agustin Gar- 
cía y el teniente coronel D. Joaquín Osono, eco sus familias 
y equipages. Ninguno de ellos experimentó sufrimiento m 
penalidades ofensivas al decoro, antes bien todos conserva- 
ron incólumes sus perstaias y las de sus familias, íntegros é 
ilesos sus biene8,dendo custodiados en sus casas con el mayor 
decoro, ccnducidos á. la Guaira por lo mas distinguido dd ve- 
cindario de la cafHtal, y ñiialniente trasportados cómoda y 
decentemente á expensas de los mismos á quienes fa 
oprimido y vejado, en términos que liabiéndosele s: 
á cada uno los sueldos vencidos, los gastos hecbosenkai 
■a, rancho, viage, habilitación y demás necf 
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nñfestnroii algunos, ó se presumieron; la suma invertida en 
todo esto ascendió á 18,133 pesos 6 reales. 

Eniparan filé destinado á loa Estados Unidos, y apenas 
llegó ¿ Filadelña publicó maniliestos y proclamas, dirigidos 
á excitar la efervescencia en los pueblos, que produjese la 
guerra civil y le facilitasen su regreso á Venezuela'; pero 
cuando babfaba en Filadelfia como capitán general, ya esta- 
ba separado de esíé destíao, y promovido al gotñemo de Car- 
tagena, _que era el único castigo que solía darse á los preto- 
res que tiranizaban la América. 

La junta publicó luego un matdfiesto en que ofrecía dar 
al nuevo gobierno la forma provisional que debía tener has- 
ta que la representación naáonal formase la constitución (1). 

El 35 procedió & la organización de) gobierno, y acordó 
lo siguiente. Que la junta tendría el tratamiento de Abexa, 
y que se componía entonces de 23 vocales, con voz y voto, i 
saber,D. José de las Líamo8as,D. Martin Tovar Ponte, D. 
Feliciano Palacio, D. Nicolás de Castro,D. Juan [*ablo Aya 
la, D. José Cortes de Madsriaga, D. llano Mora, D- Isidoro 
López Méndez, D. 'Francisco José Ribas, U. Rafeel Gonza- 
ies, D. Vdentin Ribas, D. José Félix Sosa, D. José María 
Blanco, D. Uionisio'Palacio, D- Juan Germán Roscio, D. 
Juan de Ascanio, D. Pablo Nicolás Gonzales, D. Francisco 
Javier Vstariz, D. Silvestre Tovar Liendo, D. Nicolás An- 
zola, D. José FeKx Ribas, D. Fernando Key Muñoz, y D. 
IjÍiío Clemente, Secretarios del despachos. D- Juan Germán 
Roscio de relaciones exteriores : D. Nieblas Anzola de gra- 
cia y justicia; D. Femando Key Muñoz de hacienda; y D. Li- 
no de Oemente de Marina y guerra; Canciller D.Carlos Ma- 
chado; Seccetarios con ejercicio de decretos D. José Tomas 
Santána,yD. Casiano Bezares, aquel en relaciones exterio- 
res, gracia y justicia, y éste en hacienda marina y guerra- 
Que el tribunal de apelaciones, alzadas y recursos de agra- 
vios tendría el iratanrónto de Señoría, pero todos los que le 

W Víh» ^ doeoanu mimei^o.* . -l.«d 
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de Aragua á D. Pedro Arévalo, y para el de Valencia k 
D. Pata león Colon, todos con sueldo fijo de 60 pesos men* 
feuales, el tratamiento anexo á su empleo, y el distintivo de 
una medalla de oro costeada por la real hacienda, en que es- 
taría gravado el busto del S; M* el Señor D.. Femando VII; 
y como insignia particular de su bis^arría y entusiasmo pa- 
triótico, se di6 á D. Pedro Arévalo un escudo, qiib debería ne- 
var en la manga de la casaca del brazo fzquieitlo con éste 
mote : "viRTtm t patriotisho/* 

El 31 se supo en Valencia lo ocurrido en la capital, y co- 
nio en esa ciudad se hallaban el marqués del Toro y su her- 
mano D. Femando, que ftieron ios primeros que tuvieron la 
noticia, y gozaban allí de un gran ascendiente.' lograron reunir 
padfficamente el cabildo; á que concurrieron las personas 
mas distinguidas y el comandante de milicias D^ Francisco 
Ramón Paez, <de modo que fué reconocida la junta suprema 
de Caracas conservadora de los derechos' de Femando VÍI 
sin el menor inconveniente. Lo mismo sucedió al siguiente 
dia en Puerto-Cabello, aunque es digno de advertir que ha** 
liándose muy trabajados los vecinos de éste pueUo de la ar*^ 
Utrariedad y despotismo de los mariilos del apostadero que 
residía allí, todos se apresuraron á romper las cadenas que 
los oprimían, ñendo los mas empefiadós en el reconocimiento 
del nuevo gobierno algunos españoles, sefíaladanlísnl^ I>. Jc^ 
sé Basbra, quien se apoderó del bergantín de guerra que es- 
taba anclado en el puerto, y lo puso á disposición de ios nue- 
vos gobernantes. 

El 27 filé reconocida la junta de Carieicas én Bárcéldnai, 
como suprema de Venezuela, y en consecuencia se estable- 
ció allí la pro^ncial, que nombró ún di^iutadq á la siíprétntf , 
D. Francisco Pdlicarpo Ortiz, que pocos dias desjMiei Ise 
incorporó en esta. . » •. 

' El 30 se reconoció en Cumaná la junta, se estableció 
uto provincial que nombró diputado ^ara la suprema id 1h. 
P. Mariano de la Cova. 

• • « 

El 4 de Mayo lo fué én la isla dé Margarita) y se formó 



la proyiDcitl qUe éavíó |)or difMitadQ á D. M aniiel PHcido 
MaBeifo. 

• El 11 el ayuntamiento de Guayana reconootó la junta 
de .Caracas* y formó una territorial subaUemai aúentras He* 
gábau; noticias de la existencia de la autoridad legítima Que 
creía disuelta por la invasión da ios fraoceaee en Sevilla* 

La provincia de Barínas instruida por conducto priva- 
áo de lo ocurrido ^n Caracas, formó, una junta de golaemo 
<|ae mirase por la conservadon de la patria* del soberano y 
4e la religión, cuya resolución participó á la junta de la ca- 
pital* exigiéndole en correqxmdencia la manifestación de 
sus designios con la franqueza que era propia é inseparable 
áe la buena causa, y de dos pueblos cuyos intereses eran 
unos mismos, y que por sus relaciones naturales debían so»- 
tenerse el uno al otira Comisionóse al marqués de Mgares 
para. que foese & Barínas y manifestase. las razones que . el 
pueblo.de Caracas había tenido para establecer la junta, y 
loa designios que esta se había propuesto, enóuya inteligeih 
.da Alé reconocida como suprema* y envió por diputado á 
ella al piesbítero Dr. D. Ramón Ignacio Méndez (1). . 
. : Comirionóse cercct del gobs^no áe Curazao y Jamaica 
.al .teniente coronel D» Mariano Montilla y á D. Vicente Sfc* 
.lias. con encargo de solicitar armas y elementos de |[uefra* 
' Fueron asinusmo cqmiaionadod k Coro y Maracaibo el.Dr. 
J). Yicenlcí Tejera, D. Diego Jugo y X). Andrés Moreno» los 
, que habiendo {presentado sus credenciales al «omandanteD. 
. José Cevailos, no solo desconoció, el carácter pacifico y con- 
. fimJo die aquellos,, úuo que- los mandó . arrestar y procedió 
contra ellos como alevosos y traidoires, bacáéndoles conducir 
al castillo de Zapara & disposición del gobernador ide Mara- 
icaibo que. los remitió después á PuertorBicó* , GewUoi pu« 



-«— *- 



(x) £1 x6 de Setiembre se estableció en liíérijda una junta deposita- 
Vía ée la autoridad sobenranSj y habiendo participado su deHb»eracion 
. al goberoi^or Wiyare^ para que no liicíefeiusgWM.aQyediid ^ ls,car- 

respondenda f relaciones mercantiles de la provincia con los pud>lot 
' Üe lajurisificaon del nuevo estado, convino en que <íana las ordénes 

'í^sfftmmudisiilii al ;SfcctOyaunqoe ordenó lo icoptiarfcí. 
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Mi(b6 proclamas y iMiuli«l«ot qtte hno^ircHliir m la ptorin* 
cía de Caracas, manifestando la ilegitimidad del nociro gc^ 
Memo, y exhortando á kn pudilos para que lo deádoMcie- 
sen 6 aniquilasen como contrario á las leyesi feadanintáléi 
<M reino. Con tales motiTOs la junta npoib^ó al nian|ués «M 
Toro pera que con las tropas que se puñeroo á sus órdenes 
se acercase á las fronteras dé^Coro, y con razones y psiiden- 
dtt hiciese Ter al coMiandante y gdi>erñador de Maraoaibo ia 
necesidad y justicia con que el pueblo de Carsctts bahía * éf* 
puesto las antiguas autondados^ y estabieddo un gofafemo 
de su confian^ay persoadiéBdoles se adhiriesen 4 la justa emh 
sa como k> había» hecho km deiMs pueblbs de Vmoasaéñij 
que en caso de obstinación usase de las^ fiíerssa» haslá máit 
cirios á su deber» 

Al mismo tiempo comÍBioaó para la viilla de AfSDum y 
sus dependencias á Don Francisco Javier YnmAptíít hu É wr 
teflldo islomnes qiw los'^eeíaos querían scfguir el pai<tkk>'di$ 
Coruv y estsMecer tina junto independiente de la^dftihi capi- 
tal; E^ comisionado eonouió que las diferemáas qitehábtoi 
ocurrido entro ol ayuntaorfeuto y algunos voishioB' emanaban 
áé- raaéniimíentos peiuonakssvqué cada uno péUMibaeatisfa- 
cer cMr la' variación de gobiemov siá descubrir nin|s«Hi otra 
mira pdíticaí ni deinguiíos de sustraerse de 1« obedienchi á h 
junta supremai cuy a autoridad habían recMU^dky r y m ídIo 
eálm6 lae pasiones y restableció la* concordia entré luis fami- 
lias; sita» qwcttmó'at marqués del Toro, que hubía pútmo 
su cuartel gtamral en Carera^ tresoientos hombres vólaifta- 
riosv les cuales' fueron equipadqsy sin el menor ^rav«MéÉí4e 
la haiáenda piMica, porque todo^ lo ceistribuyeiKm'Iofl^Te- 
eiMés dM distrito capitular. 

< Lai regénoíahabfti poéctt diar ateten uoKiJMulbfcdpiam 
general de Venezuela á D. Femando Miyacea, gobernador 
..da Mar9Qaibo!»(|uim^destkó 2^ bombines :aji libando déD. 
Jbtf4aW>ÍEeiftie€a^ paitt qué oifttipase 'éi Tru^fl^; t&m^m te- 
riaca, cuya médidafué^syger^^^ p\ jPécírQ iSqm»ks de 
Fuentes, el ptaslBÍtaMí Us^Süig^Gmíabéiih ^cvumétikli^mafo^ 
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1). José Martín de Vargas y D. José YañeSi.con.el objeto de 
llamar la atención y paralizar las operaciones del mar- 
ques, destinando al mismo tiempo 50 hombrea escogidos pa- 
ra aumentar la guarnición de Coro. ' 

Desde muy al principio dirigió la junta comunicacioiies 
á la de Cádiz y consej o de regencia^ exponiendo detallada- 
mente los hechos, razones y fundamentos que había tenido 
Caracas para esta])lecer un gobierno propio, en lo que no 
había hecho mas que imitar la conducta que las provincias y 
pueblosde España habían seguido, y que en fuerza de tan 
poderosas razones no podía reconocer la regencia, añadien- 
do sin embargo, que si la España se salvare, sería la primera 
en prestar su obediencia á un gobierno constituido sobre 
bases legítimas y equitativas; que proporcionaría á sus. her- 
manos de Europa los auxilios que permitiese la actual ur- 
/^encia, mientras durase la santa lucha en que se hallaban 
empeñados ; y que los desesperados de su buen éxito que 
buscasen otra patria en. Venezuela, hallarían una hospitali- 
dad generosa, y una verdadera fraternidad (1). Mas ade- 
lante se verá la correspondencia á tan generosos ofreci- 
mientos. 

El gobernador de Curazao, brigadier general J. J. La- ' 
yard manifestó álajunta, que el modocon que se había cons- 
tituido la primera autoridad en las personas que compo^ 
nían la suprema junta $ debía ser y sería la admiración de^ 
las edades futuras, y que el ejemplo de Caracas y los prin- 
cipios proclamados, no podían dejar de tener el deseado efec- 
to en el departamento de Venezuela, producbndo el unáni- 
me reconocimiento y obediencia al gobierno legitimo que tan 
afortunadamente se había establecido* Que nada le era mas 
satisfactorio que el haberse conñado la suprema autinridad á 
unos individuos que expresaban tan enérgicamente ^us de- 
seos de aumentar mas y mas cada dia las relaciones de amis- 
tad y confianza entre los subditos de S. M. C y los de S. M. 

(x) Véase el documento mímero II. 
-t 15* 



05 HISTORIA 

B. para el mutuo beneficio de las dos naciones^ y por stí 
parte no se omitiría ninguna tentativa ni esfuerzo para con- 
seguir tan interesante objeto. Que la seguridad que daba la 
junta deque cualquiera que fuese el destino de la Espa&ai la 
América española debía ser y sería siempre la íntima amiga 
y aliada de la Gran Bretaña, le era muy lisongeray como 
también la intención manifestada de unirse con los mas es- 
trechos vínculos á S. M. B. y de acceder á la mas benéñca 
oomunicadon comercial con los subditos ingleses, luego que 
ia8€Írcunstancias proporcionasen deliberar sobre tan impor^ 
tante negocio. Que otorgaría con el mayor gusto los fusiles 
y demás efectos de guerra que pudiesen dispensarse sin ries- 
gos de los almacenes de S. M., y se enviarían cuando se es- 
pacificara la cantidad y calidad de cada artículo que se ne- 
cesitase y se destinase un agente para su conducción. 

El gobernador del arzobispado Dr. D. Santiago Zuloaga 
expidió una circular al clero y fíeles cristianos manifestando» 
que con solidos fundamentos y justas causas, y aun con evi- 
dentes prodigios del cielo se había instalado en la capital 
una junta suprema, que haciendo cesar las antiguas autori- 
dades, había reasumido en sí el poder soberano, impedido 
por la injusta prisión del soberano Femando VII, y que to- 
dosdebíanprestar&este supremo tribunal toda aquella sumi- 
siout respeto y obediencia que estaban obligados á prestar al 
misBio soberano, eñcumplimiento delosdivinos preceptos, y 
que así debían los sacerdotes anunciarlo al pueblo en el pul- 
pito, confesionarios yconversaciones familiares, ordenando á 
los curas que de acuerdo con el juez real, cantasen en sus 
pftrroquias misa y Te Deum en acción de gracias por aque** 
lia instalación, haciendo rogativas para implorar la divina 
liiz por el mejor acierto de la suprema junta eíi sqs providen- 
cias, por la religión, por el rey y por la patria. 

Aun no habían transcurrido dos meses desde el estable-^ 
cioiiento de la junta, cuando anunció al publicó el deseo que 
tenia de ser reemplazada por diputados que fuf^i^p;i[i ipn^bra. 
dos libremente por los pueblos, y que con tal objeto había 
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comisionado al Dr. D. Juan Germán Roscio para que for* 
mase el reglamento que debía regir en la elección de los re- 
presentantes de las provincias de Venezuela, y que para la 
formación y sanción de tan importante resolución recibiría 
toda suerte de escritos 6 memorias que se le remitiesen. EX 
i 1 de Junio se publicó y circuló este reglamento. 

La inconformidad de algunos españoles con el nuevo go- 
bierno llegó hasta él extremo de convertir en enemigos ac- 
tivos á los canarioSf y aun á los mismos criollos. £n 19 de 
Junio estalló en Barcelona una contra-revolución formada 
por europeos y algunos criollos Ilusos que restablecieron el 
gobierno real, bien que dasapareció á pocos dias por otro 
movimiento militar y porque se acercaban las tropas que ha- 
bían salido de Caracas y Cumaná para reducir á los faccio- 
sos. En Guayana fué depuesta la junta, y reconocido el go- 
bierno peninsular, remitiéndose los miembros de fuella k 
Puerto-Rico, donde fueron tratados como insurgentes. En 
Garacassedescubrióotrarevolueionporel denuncio que hi- 
zo el sargento español de artillería Antonio Tánago, cuyos 
autores eran F. Moncloa y N. Negrete, que fueron conde- 
nados á pasar por debajo de la horca y á destierro perpetuo 
del territorio de Venezuela. 

Había comisionado la junta cerca del gobierno deS. M. 
B. al coronel D. Simón Bolivar, al comisario ordenador D. 
Luis López Méndez, y por secretario á D. Andrés Bello, los 
que expresaron el objeto de su misión en estos precisos tér- 
minos : 1 9 Que Venezuela deseaba apoyar su deliberación 
y su seguridad en la protección marítimade la Gran Bretaña, 
y que desearía 6e le fttcilitasen por esta generosa nación los 
medios necesarios para defender los derechos de su legíti- 
mo aoberano contrae! enemigo común: 2? Que impetraba 
la áha mediación de S. M. B. para conservarse en paz y 
amistad con sus hermanos de ambos emisferios : 3? Que re- 
quería la coptinuaciod de las relaciones de amistad, comer- 
cio y correspondencia de auxilios entre las provincias de Ve- 
nezuela y la madre patria con algunas estipulaciones entre 
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1 OS respectivos gobiernos, prestándose Venezuela aellas ba* 
jo las garantías de S. M. B.: 49 Que sería tan importante 
como conforme á los deseos de Venezuela que el gobierno 
de S. M. B. se sirviese expedir instrucciones á los gefes de 
las escuadras y colonias de las Antillas, para que favorecie- 
sen los objetos insinuados, y muy especialmente el comercio 
de que gozarían los subditos de S. M. B. como una de las 
naciones mas favorecidas. El ministro de 1^. M. B. contestó 
en estos términos : 1 ? Se dará la protección marítima á Ve- 
nezuela contra la Francia á fin de que pueda defender los 
derechos de su legítimo soberano, y asegurarse del enemigo 
común: 29 Se recomienda con ahinco que Venezuela se 
reconcilie cordialmente con el gobierno central. Se ofrecen 
los buenos servicios de la Inglaterra para aquel propósito 
útil, y se emplearán todos los esfuerzos de una interposición 
amigable para conservar la paz y amistad entre Venezuela 
y sus hermanos de ambos hemisferios : 3 ? Se recomienda 
con el mismo ahinco, que Venezuela mantenga relaciones 
de comercio, amistad y comunicación de socorros con la 
madre patria, y se emplearán los buenos servicios de la In- 
glaterra para conseguir un ajustamiento que asegure á la 
Metrópoli la ayuda de las provincias bajo condiciones equi- 
tativas y conformes á los intereses de Venezuela: 4? Las 
instrucciones que se piden se han mandado ya á los oficiales 
de S. M. con la plena confianza de que Venezuela conserva- 
rá su fidelidad á Fernando Vil , y cooperará con la España 
y con S. M. contra el enemigo común (1). 

(i) En el tratado concluido en Londres en 9 de Enero de ^$09^ 
se comprometió la Inglaterra á asistir á los españoles con todo su po- 
der, y á no reconocer otro rey de España é indias sino á Fernando VII, 
á sus herederos ó al legitimo sucesor que la nadon española reoonor 
ciese ; y por su parte la junta central se obligó á no ceder á Franda 
porción alguna de su terrirorio én Europa y demás regiones del mun- 
do, no pudiendo las partes contratantes concluir tampoco paz con 
aquella nación sino de común a^u^rdo. Por un articulq JtdicionsJ se 
convino en dar mutuas y temporales franquicias al comercio de ambos 
Estados, hasta que las circunstancias permitiesen arreglar 'sobre la ma- 
^ri^ ijn (i^t;^o definitivo; ^ * . . 
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Por estas contestaciones aparece que el gobierno británi- 
co ni reconoció ni desconoció al gobierno que de hecho exis* 
tía en Caracas, sino que contemporizó con ambas partes. El 
embajador español y su gobierno no quedaron satisfechos 
del j^abinete de S. James, y pretendieron que se despreciase 
á los comisiQUados y se amenazase á Venezuela con la guer* 
ra si no volvía á si^ antiguo estado ; mas el ministro Lord Li- 
verpool contestó al gobierno ésjpañol, qué S. M. B. no se 
consideraba ligado por ningún compromiso á sostener un 
pais cualquiera de la monarquía española contra. otro por 
razón de diferencias de opinión, sobre el modo con que se de* 
biese arreglar su respectivo sistema de gobierno, siempre 
qtie conviniesen en reconocer al mismo soberano legítimo, y 
se opusiesen á la usurpación y tiranía de la Francia. Al 
^ mismo tiempo manifestó el embajador que si los comisiona- 
dos fuesen desatendidos y maltratados por el gobierno de Ve- 
nezuela, saldrían de Londres sin poderlo de ningún modo im- 
pedir, y se dhígirian^á Francia á implorar la protección de Na- 
poleón, que no se la denegaría, y entonces eran perdidas las 
Américas para la £spaña y para el comercio de Inglaterra. 

Gfaiide fué el júbilo de D. Francisco Miranda cuando 
supo en Londres lo ocurrido en Caracas el 19 de Abril, y pa* 
rá coadyuvar al sosten de tan noble resolución comenzó & 
dar algunos pasosen el gobierno, cuando aparecieron en aque- 
lla corte íoú comísiohadosdelajunta, i la que dirigió una expo- 
sición manifestándole sus deseos de consagrase á )a causa 
dé la independencia en la que se había ocupado por espado 
dé veinte años (1). ; 

El pueblo de Santa Fe dé Bogotá, reunido el 90 de Julio 
por la noche eñ número de mas de 4,000 personas; depuf o á 
los antiguos mandatarios, y estableció una junta suprema ' 
que participó ala dé Venezuela el estado de' libertad é inde- 
pendencia éú que estába,'y sus deseos de estrechar sus re- 

(i) Véase el documento número xa. 
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laciones fraternales con todas las provincias del continente 
americano (2). 

La junta mandó formar una sociedad patriótica de agri- 
cultura y economía, bajo la dirección de Picornel» que te- 
niendo por principal objeto de su instituto el adelantamiento 
de todos los ramos de industria rural de que es susceptible el 
clima de Venezuela, se extendiese también en |us investiga- 
ciones á cuanto pudiese ser objeto de un nonrado, celoso y 
bien entendido patriotismo. Guiada de los principios filantró- 
picos que motivaron su establecimiento prohibió la introduc- 
ción de negros en Venezuela, aunque no debía entenderse 
esta prohibición con las expediciones que antes se habían 
emprendido» y para las que se hubiese obtenido permiso, 
(poncedió á favor de la nación británica la rebaja de una 
cuarta parte de los derechos que actualmente se cobraban á 
los extrangeros en sus exportaciones é importaciones de las 
aduanas, exigiendo que en las colonias inglesas hubiese la re- 
cíproca correspondencia que merecía su generosa conducta» 
Al mismo tiempo dispuso se estableciese en la capital una 
academia militar de matemáticas, en la que se admitirían^ 
gratuitamente y con preferencia los militares desde la edad 
de 13 afios hasta la de 32, y con sugesion á la misma todos 
los demás jóvenes que quisiesen asistir, y para su direccioa 
se mandó sacar de las bóbedas de Puerto-Cabello á D. Se-^ 
bastían Andrés, uno de los comprendidos en la revpJncioQ de 
San Kas, asignándosele dos mil pesos anuales y casa de ha- 
bitación, quien contentó que no admitía el destina que s^ le 
ofrecía, porque no podía servir en un gobierna q|ue seguía 
una marcha contraría á los intereses de su patria la Espafia, 
por lo que se le dejó en libertad para qua se fuese donde le 
a^Qiapdase. ^ 

La legetncia de Cádiz supo el 4 de Jidio el miovinuenta 
de Caracas y consultó al consejo, el que desde luego opinó 
se enviase á ultramar un sugeto condecorado )%)igno, asis- 

■ ' ■ ' — -1 r-~——^ n — — ^— ^— ^^"^ 

(a) Véase el docamento número z3. 
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tido de algunos buques de guerra y con órdenes para reunir 
las tropas de Puerto-rico, Cuba y Cartagena, previniéndo- 
sele que solo emplease el medio de la fuerza, cuando la per- 
suasión no bastase; y en conformidad de esta consulta 
nombró por comisionado, revestido de facultades omnimó- 
das á D. Antonio Ignacio Cortabarría, con instrucciones y 
facultades que no solo se contraían ¿ Venezuela, sino que 
también abríizabsn y se extendían á las islas, al nuevo reino 
de Granada y nueva España, debiendo obrar mancomunada- 
mente con D. Fernando Miyares, nombrado capitán general 
de Venezuela como se ha dicho arriba. Ademas declaró la 
provincia en estado de rigoso bloqueo, y ordenó á todos los 
comandantes de cruceros, gefes civiles y militares de las pro- 
vincias y dominios de S. M. prohibiesen la entrada de buques 
en la Guaira y demás puertos de ja provincia, de modo qué 
sus habitantes fueron considerados como vasallos rebeldes^ 
según la real orden expedida en I P de Agosto de 1810 (I), 
laque fué ilustrada por otra del 1 de Agosto que sometió todo 
1q relativo al tiempo y forma de su ejecución á la que deter- 
minase el comisionado. 

Es de notar ^quí que la junta central había declarado 
que consideraba los dominios americanos, no como colonias 
6 factorías como las de otras naciones, sino como una parte 
esencial é integrante de la monarquía española, lo que e^tá 
en consonancia con lo que Carlos V y sus sucesores tenían 
declarado en las leyes Indias (1); y á la provincia de Cara- 
cas como tal parte integrante le correspondían los mismos 
derechos que á las demás de la Península. La misma regen- 
c^i en una proclama á los americanos de 14 de Enero dijo : 
^* Desde esté momento, españoles americanos, os veis eleva- 
dos á la dignidad de hombres fibres : no sois ya los inismo» 
que antes, encorvados bajo un yugo mucho mas duro mien- 
tras mas distantes estabais del centro del poder: mirados 
con indiferepcia, vejados por la codicia y destruidos por la 



(i) Véase el documento nijbtíera i4* 
(x) V. L i.tít. 



^_, 61¡b. 3Reoop.deInd.l.a.y4- tít. 7. lib. 4* Enla 

1. 6. lit. I.* lib. 4. se dispone no use de la palabra conquista. 
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ignorancia, '^ened presente que al pronunciar ó al escribir el 
nombre del que ha de venir á representaros en el congreso 
nacional, vuestros destinos ya no dependen, ni de los minis- 
troSf ni de los vireyesi ni de los gabernadores : están en 
vuestras manos.^^ Mas la regencia se olvida de todo desde 
Que su soberanía no fué reconocida. 

En el. .decreto que la junta central acordó para el nom- 
bramiento de cortes, contrayéndose á la representación de 
América y Asia se limitó á que fuese entonces supletoria^ 
compuesta de 26 individuos escogidos entre los naturales 
de osos paises residentes en Europa, y hasta tanto se deci- 
diese el modo mas conveniente de elección (1). Después se 
limitó el número de los nombrados á uno solo por cada vi* 
reinato 6 capitanía general: los ayuntamientos después de 
nombrar tres individuos debían sortear uno y remitir el nom- 
bre del que fuese favorecido por la fortuna al virey ó capi- 
tán general, quien reuniendo los de los candidatos de las di- 
versas provincias, debía proceder con el real acuerdo á es- 
^coger tres y en seguida sortearlos, quedando elegido el pri- 
mero que saliese de la urna* La regencia por decreto de 14 
de Febrero de 1810 dio mayor ensanche al nombraix^iento 
de diputados á cortes, pues los ayuntamientos elegían en sus 
provincias sus representantes, sin necesidad de acudir á la 
aprobación ó escogimiento de las autoridades superiores, de 
modo que en vez de un solo diputado por cada vireinato 6 
capitanía general, debían nombrarse tantos cuantos eran las 
provincias. 

Ocurrió por este tiempo un hecho que llamó mucho la 
atención del gobierno y de los amantes de la libertad ráelo- 
paL El gobernador militar D. Fernando Toro presentó á la 
junta por la siecretaría de guerra una petición» firmada por 
él mismo y. de los oficiales por clases de los cuerpos acuar- 
telados en la ciudad, solicitando la expulsión del presidente 
P. Jo3é de las Llamosas, y de los vocales Dr. I>. José Félix 

Véase el documento ndiner^ X 5. . ^ 
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Sosa, Dr. Nicolás Anzola y D. Fernando Key Muñoz. No 
todos eran acusados de un mismo delito, pues á unos se im* 
putaba adhesión á la regencia, á otros sospechas por ser eu* 
ropeos 6 tener relación con éstos, y á otros corrupción. La. 
gravedad del negocio exigía meditación, prudencia y cono- 
cimiento mas específico y probado de los hechos, para lo que 
se hizo comparecer al gobernador, quien interrogado sobre 
aquellos dijo^que'el presidente y vocales contenidos en la 
representación eran sospechosos al pueblo,y que este se hallaba 
enlamayoreferscenciay dispuesto á cometer un hecho violca** 
to, si se permitía que aquellos continuasen en sus destinos* 
La junta aturdida separó luego á los vocales y mandó seguir* 
les causa ; mas al fin declaró la miáma, que todos eran in* 
culpables, y que debían ser restituidos al puesto que tenían* 
Hab|ía llegado al puerto de la Guaira el M. R. su'zobispo 
de Caracas D. Narciso Colly Prat,y la junta dispuso que an- 
tés de venir á la capital prestase juramento ante el coman* 
dante de la plaza, y lo ejecutó en estos términos : ^^Si oomQ 
amante y fiel-vasallo del Señor D. Fernando yil,cumplien- 
do con 16 prevenido en las leyes de Castilla y de Indias juré 
no contravenir de ninguna maneraá las regalías de su real 
patronato, ni al derecho de exigir contribuciones públicas y 
los novenos reservados para su real hacienda en los diezmos 
concedidos por la Santa Sede á S. M. C. como patrimonio^ 
de su real corona: juro también ahora y según mi estado 
pastoral no reconocer en este arzobispado de Caracas otra 
soberanía que la del expresado Señor Fernando Vil, repre- 
sentada en la suprema junta erigida en la capital de esta, 
provincia con el título de conservadora^ de los derechos de S. 
M« ipieptras dure el cautiverio de su real persona, 6 por ef 
voto espontáneo y libre de sus dominios se establezca otra 
forma de gobierno qapaz de ejercer la soberanía en todi» 
eUos; en cuya cpnsecuencia prometo no observar ni cuiíí-' 
pKr otras óc^enes y disposiciones supremas de las que ha^ 
yaa da^ tQ<^r & esta Metrópoli, á la dignidad arzobispal 6 jñ^ 
risdídóoii eclesiástica en loe casos y cosas que sean confor- 
1 16* 
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nesa] derecho real y canónico de los r^no8-de-Espafia« sh 
no aquellas que emanaren de Ja expresada junta suprema» 
Juro y prometo igualmente defender la pureza original de 
María Santísima y su inmaculada concepción, bajocuyo mi- 
liisteno está reconocida poi-patrona de la España «Si así lo hi- 
ciere Dios iné ay uceará y si no me lo demandará caramente 
éh esta vida y en la otra/^ ^ 

A proporción que sé difundía el decretg de^loqueo y la ' 
próxima reunión de las cortes generales y extraordinarias en 
Ta isla de León, se tramaban proyectos para derrocar la junta. 
El dia 4 de Octubre los capitanes del regimiento de la Rei- 
tfa B. Manuel tluiz y t). José Mires denunciaron una conspira- 
clonlraguada en la capital con el objeto de reconocer el consejo 
de regencia. Déla investigaeionjudicial resultaron como au- 
tores principales y cómplices D. Francisco y D. Manuel Gon- 
zalos de Linares, el canónigo D. Raimundo Bolea, D. José 
Rtrbin,D. N.PórtilIa, D. José María Aurrecoechea, D- Anto- 
nio Guzman, D. Juan Budía, D. Manuel Salas, D» José Gironi { 
D Francisco Armendi, D. Juan Aguirre y D. Domingo 
Zulueta, europeos lelDr.D. José Bernabé Diaz, Fr. JuanGar- i 
cía, D. José María Agüirre, D. José Ignacio Galarraga, y 
D. José María Sánchez, criollos. La causa se determinó 
absolviendo á unos, y otros fueron condenados á encierro 
eú las bóvedas de la Guaira y tueKo-Cabello, destierro y 
é'sttráTiamiento del pais, sin haber ninguna ejecución capital. 

Focos dias después se experimentó una conmoción po- 
jiular á consecuencia de los asesinatos ejecutados en Quito 
por Ruiz de Castilla (1). La multitud se dirigió á la casa en 

(i) En lo de Agosto de 1809 se estableció eti Quitó una junta con- , 
flervadora de los derechos de Fernando VII quetlando exonerado del 
empleo de presidente de la Real audiencia el teniente general D. Ma^ 
¿uel Urriez, conde Ruiz de Castilla. Pocos dias después cesó la junta 
mediante una capitulación, por la cual Ruiz de Castilla prometió bajó 
8U palabp de honor una absoluta garantía por lo pasado, y que inter* 
cedería con el Rey y con el Virrei de Santaté para que á ninguno de 
los qi» hablan tenido parte en lá revolución se le sigi^ra perjuicio 
ep sus yidaSy empleos y propiedades. Luego que llegarmí 5oo sóida* 
"60% qae había pedido á Lima, mandó procesar á todos los que halHan 
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que se hallaba reunida la junta pidiendo fuesen expulsado! 
del pais los españoles y canarios : la junta publicó una pro* 
clama que decia así: ^^El gobierno os promete, caraqueños' 
ilustres, que nada os quedará que apetecer en sus providen- 
cias, que vuestras justas y patrióticas quejas no dejarán de 
resonar un momento en sus paternales oidos, y espera que 
couttnuandd' en dispensarle la confianza con que le honráis, 
os limitareis á compadecerja suerte de nuestros compatrio- 
tas, y que sin confundir á los buenos con los malos, de)areifl 
que la ley los distinga, y os dé la satisfacción que requieren 
los atentados cometidos contra vuestra dignidad. *'No se ins- 
truyó ningún procedimiento formal, aunque expidió la junta 
en seguidas un decreto para que se arrestasen las personai 
del Dr. D. José Francisco, Juan Nepomuceno, José Félix y 
Antonio José Rivas, hermanos ; y al cirujano José María 
Gallegos, porque se dijo fueron los que movieron al pueblo 
para que hiciese aquella demanda, los que se destinaron & 
las colonias extrangeras, con prohibición de volver al pais sin 
precedente y expresa orden tiel gobierno. ' 

El ejército de Occidente á las órdenes del marqués del 
Toro atacó el 28 de Noviembre al coriano á las inmediacio- 
nes de la ciudad, y después de varias escaramuzas y choques 
tiúbo de retirarse aqtiel con alguna pérdida. Dos dias des- 
pués el capitán D. Eusebio Antofíanzas, que por orden de 
Mlyares había salido de Maracaibo con un piquete de la 
Reina que se hallaba allí, para auxiliar á Coro, atacó en lá 

tenido parte en la revolución. £1 a de Agosto de x8iq los, presos D. 
Juan' de Dios Morales, D. Manuel Rodríguez Quiroga, D. Juan de Sa» 
linasy P. Francisco Javier Ascasubi, el pbro, Kiofrio y otros hasta el mi- 
mero de nS, miembros y partidaríos de la extinguida junta, fueron 
asesinados en V>s calabozos por la tropa de Ruiz de Castilla á sablazos 
y balasos. Los asesinos los desnudaron después de muertos é insulta 
ron sus fríos cadáveres. La dudad fué saqueda, y en las calles murío- 
ron del pueblo 8o personas, entre ellas i3 niños y 3 mugeres. 

Por el mes de Octubre del año de 1 1 el pueblo hizo ana con* 
moción oon^ Ruiz de GastiUa» le sacó del convento de la Merced don i 
de se babiaJrelirado á vivir, le hizo varías herídas y le puso en un 
cuartel. De resultas murió desesperado y fuiioso contra los qué le 
habían herido v ultrajado. 
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Sabanetai en uiúon con un cuerpo de mil¡cias« al ejército 
que iba en retirada, y aunque hubieron algunos eiiciientros 
no proclujeron mayor resultado, situándose por último el 
iparqués en Carora (1) 

Arribó por este tiempo al puerto de la Guaira D. Fran- 
cisco Miranda* cuya venida se había anunciado antes por d 
coronel P. Simón Bolivar á su regreso de Inglaterra. La 
junta había acordado no admitir en el*paí^ á Miraodaí 
porque sería una contradicción escandalosa que gobernando 
á nombre de Fernando Vil admitiese en su territorio & un 
individuo proscripto por sus predecesores, por lo que se pre- 
vino al comandante de la Guaira no le permitiese desembar- 
par, y avisase al momento su llegada, porque también había 
acordado comisionarle cerca del gobierno de S. M. B. has- 
ta que las cosas variasen. Pero el pueblo de la Guaira y de 
la capital se alborotó en términos que Miranda desembarcó 
y fué conducido á Caracas en medio de un numeroso gen- 
tío que le aclamaba por su padre y redentor. La junta le 
concedió el empleo de teniente^general con el májqmum del 
sueldo asignado 4 los primeros funcionarios del nuevo régi- 
men que no podía exceder de tres ipil pesos. Mas adelante maii^ 
dó & los tribunales de apelaciones y policía, corregidores, 
intendentes, real consulado, gobernador militar, M. R. ar- 
zobispo, provisor y vicario general, venerable deán y cabi- 
do, prelados -de los conventos, rector y cláustr^o de la nm- 
versidad, que cada uno hiciese solicitar en sus respectivos 
archivos y demás papeles de su inspección los que fuesen re«i 
lativos í la persona del teniente general D. Francisco Mi- 
randa, y verificada á la mayor brevedad, remitiesen á la 
junta los que se encontrasen, haciéndose lo mismo en los 
ayuntamientos y tribunales de la jurisdicción polítioaf mili- 
tar y de hacienda de la gobernación, para desmembrar de 
ellos, extraer ó borrar, conforme i la solicitud del síndico 
procurador general, los que tuviesen relaídon mu la perao- 
^ -^- — ' — '" " ■' 

(z) Yéase^el dpcumenfo número x6. 
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na de 11 iranda* á lo que se vio obligada y forzada Venezue- 
zuek por la opresión y servil yugo con que la tenían enca- 
denada los mandatarios del anterior despótico gobierno. 

Por el mismo tiempo volvieron al seno de la patria los 
QomÍ0ÍODados que se enviaron á Coro y Maracaibo, Don Vi* 
cente Tejerai Don Diego JTugo y Don Andrés Moreno, des- 
pués de seisnneses de prisión en los calabozos de Puerto* 
rico, por la n^tlia^on del almirante de Barbada Sir Alejan- 
dro Cochraoe, y por disposición del comisionado regio que 
liabía venido ¿ esa isla. 

Reunido el colegio electoral de la provincia de Caracas 
en el convento de frailes franciscos para la elección de di- 
putados al Congreso, resultaron canónicamente electos 
Dop Lino de Clemente, Don Fernando del Toro, Don Ni- 
colás de Castro, Don Luis de Rivas y Tovar, Don Gabriel 
de Ponte y Don Isidoro Antonio López Méndez* 

A fines de este año recibió la Junta un despacho firmado 
ep Puerto-rico á 7 de Diciembre por Don Antonio Ignacio 
Cortabarria, caballero pensionado de la real y distinguida 
orden de Carlos III, ministro togado del Consejo Supremo 
de ]Sspafia é Ipdias, y comisionado regio para la pacifica- 
ción general de Venezuela, en el que se insertaba una real 
cédula del Cqnsejo de regencia, dada en Cádiz á 1. ^ de 
Agosto y firmada por Don Javier de Castaños, que hablaba 
como si fuera el mismo Fernando Vil en persona, en la que 
ae nombraba ¿^ Cortabarria para que desde luego é inme- 
diatamente pasase á las dudádes y provincias de Venezue- 
la á fin de restablecerlas ó confirmarlas en la obediencia y 
lealtad, á que por tantos títulos estaban obligadas, obrando 
en todo con una pkmtud depader^ tai como m m real per9o- 
napoMOte á Ia« mUmas dudada ypr^ncia»^ para todo lo 
que se valdría de los medios que le dictase su prudencia* 
Cortabarria sa]^ de Cádiz el 13 de Setiembre y desembar- 
ca én FuertQirico el 24 de Octubre, y expidió su despacho 
pcevíaieBdcr^I presidente de la Juntci de Caracas, y á todos 
}oaiiemas empleados procediesen iiimediatamente á rece- 
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nocer y hacer el juramento de obediencia á las cortes germ^ 
rales y extraordinarias de la nación, instaladas el 24 de Se- 
tiembre en la isla de León, en el concepto que haciéndolo 
asi obtendrían 'el olvido general que las mismas cortes por 
decreto de 15 de Octubre habían concedido de cuanto ho- 
biese ocurrido indebidamente en esta provincia desde el día 
19 de Abril, dejando sin embargo á salvo el d^Vecho de ter«* 
cero. La Junta contestó k Gortabarria exponiendo con ela* 
ridad y energía las razones que había tenido para ño teco* 
nocer la regencia de Cádiz, y las que le asistían para no re* 
conocer tampoco las cortes extraordinarias, sus cédulas j 
decretos, y principalmente la autoridad que por estos se ié 
atribuía al mismo, y de qqe pretendía hacer uso; pero al 
propio tiempq le dio las gracias por haber mandado sacar 
de las masmorras de Puerto-rico á Tejera, Jugo y Moreno. 

En vista de tanta óbgiiniicion^ y en uso de las facultades 
plenas que se le habían concedido á discreción, acordó. Gor- 
tabarria en 31 de Enero de 1811 se llevase á efecto el blo- 
queo declarado por real orden de L^ de Agosto del año an- 
terior, cuya egecucion se dejó á su arbitrio y disposición por 
otra de 11 del mismo, comprendiéndose en este bloqueo las 
provincias de Caracas, nueva Barcelona, Gumaná y todas 
las que no acreditasen debidamente haber reponqoido las 
cortes^generales. 

Algunos dias después se presentó á ki Junta un pliego 
que abierto resultó firmado por Don Esteban Palacio y Don 
Fermin de Clemente, su fecha 34 de Noviembre en la isla 
de León, dirigido al ayuntamiento de Caracas, avis&ndole 
haber sido ellos nombrados Diputados suplentes para las 
cortés extraordinarias abiertas en la isla, y pediendo instruc- 
ciones para continuar su encargo, ó el nombramiento da 
otros representantes capaces de llenar las funciones de la 
diputación, sin darse por entendidos áe lo ocurrido el 19 de 
Abril, ni de las comunicaciones dirigidas á laüTunta de Ckr 
di^ y á la regencia. ^ Contésteseles, que mientras Femando 

VII no volviese & España, independiente del influjo deFran- 

é 
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QÍA« oon un cetro acomodado á las máximas del contrato 
primitivo, y k las circunstancias de la América; Venezuela 
no debía ni podía reconocer con bomenage á ninguna otra so- 
beranía,que existiese ó apareciese en aquellos reinos y pro- 
vinciasi añadiendo que la Suprema Junta desaprobaba el 
nombramiento que en ellos se había hecho para suplentes» 
y que lejos de ratificar lo hecho en perjuicio de la libertad é 
independencilhde «stas provincias, lo revocaba y anulaba 
eaq»resamente. 

£1 comisionado regio para reducir á Venezuela á la de* 
pendencia de la soberanía de Cádiz, di6 patentes de corso 
^ todos los que querían hostilizar á lo^ americanos, habién- 
dose distinguido entre todos por sus depredaciones en las 
costas y puertos, el corsario que mandaba, el genoves Pon 
Juan Gabazo. Persuadido que en Cumaná existía el gér^ 
men de una revolución sufocada, destinó una expedición 
compuesta de la fragata Cornelia de 44, su comandante 
Afias Reyna, un bergantin y dos goletas de guerra con al- 
guna tropa, y nombró por gefe de ella á Don Joaquín Pue« 
llest exgobernador de Margarita, autorizándole para que 
concediese indulto, gracias y recompensas á los que reco- 
npciesen el gobierno de S. M. y se hubiesen mantenido fie- 
les* 6 redujese á cenizas á los pueblos rebeldes. El puerto 
principal estuvo bloqueado 22 dias en que se cometieron to- 
4o género <|e violencias y depredaciones en el comercio ex- 
terior, dei^truyendo los botes y lanchas del costanero, é in-. 
jDcoM^iando las habitaciones inmediatas al mar. Al mismo 
^empo fomentaba Cortabarría los desafectos que existían en 
lo interior, y habiéndose manifestado uiía revolución en 
algunos pueblos de los valles de Aragua, la Junta le recon- 
vino é intimó, 'que así estos nuevos conjurados y sus cóm- 
plices, como todos los demás que en adelante intentasen 
minar el sistema justo y liberal que se hallaba establecido^ 
nafndan el ri^r de las leyes,y serían tratados del propio modo 
qpielqeran eíi Puerto-rico los próceresdeGuayana que allí se 
""t^níiMil pn^joperQ?; y que á la menor noticia ó sospecha que 
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tuviese !a Junta de que él ó su agente el gobernador de la 
isla atentasen contra la vida de los guayanesed, sufrirían ir* 
remediablemente el talion los ingratos europeos que hasta 
entonces habían gozado de la moderación, conocida* solo de 
los americanos. Sin embargo propuso un cange en que se 
darían tres de los que se hallaban presos por conspiradores, 
por cada uno de los prisioneros hechos en Güayana, k lo 
que no accedió Cortabarria. . * ^ 

La Junta envió á Don Telésforo Orea y á Don José Ra* 
fael Revenga por agentes extraordinarios cerca del gobier- 
no de los E U., de cuyo Presidente James Madison y 
Secretario de Estado James Monroe fueron bien recilMdóSf 
y manifestaron estar persuadidos de que la independencia 
de la América del Sur haría la fuerza de la América del 
Nbrtei y que sus deseos por ella eran tan vehementes como 
los de los mismos Sur-americanos : que miraban con grati* 
tud la amistosa demostración de Venezuela en darles parte 
de la instalación de su nuevo gobierno; pero que en cnanto 
á reconocerlo como soberano é independiente lo considera» 
han como inoportuno por cuanto tenía una forma provisión \ 

nal y conservaba todavía los derechos de Femando Vil, ba- 
jo cuyo título había otros en España y en América, y que 
» los E. U. le reconociesen como^oberand, obrarían contra 
las reglas que debían dirigir su conducta en la cuestión en- 
tre la España y la Francia, conforme á las cuales se habían 
abstenido de reconocer ios varios gobiernos de la península 
y sus enviados : que obrar de otro modo sería agravar lotf 
comprometimientos de su gobierno con los de la Europa, y 
contrariar los mismos principios de independencia é intere* 
ses de los americanos del Sur. Que en cuanto á los auxíKos 
q&e los E. U. podrían franquear á Venezuela, era esta* una 
mal^iatan delicada como expuesta, porque at^i^reádenté 
no le era permitido sin expresa i^den del Congreso disponer 
de nkiguna manera de les fondos y propiedadee de los B¿U.: 
queki «gentes de Venezuela podrían hacer ^ti»oo<»>d<i 
wmaS'y'pePtrechoB'peF neáio de mdívidooe paitíóidares: ' 
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el Secmtario de Estado en fin, manifestd aiguna repugnan* 
cía á daf una cnnteftaeion por escrito, fx>rque dijo que una 
eontestadoa directa suponía un reconocimiento público del 
gpUtfno á quien se dirige y convino en qoe se daría por 
medio de Mr. Roberto Lowrii agente de los E. U. residente 
en kt. Guaira. 

Desde que ai lo exterior fueron conocidos los prnieijúM 
Uberales que^bía adoptado la Jonta^ vimeron muchos es^ 
trangeros ¿sostener tan noble causaw Merece entre estos 
un particular recuerdo Mr. Williams Burke, irlandés cató* 
Ueo, quMi se consagró á ilustrar al paeblo^ en sus deberes y 
dereebos, inculcando los principios del t^biemo representa* 
thro federal, y los de libertad polítioai civil y religiosa, bajo 
el título de <20fi8Q&oft Jk ¡a América dd Sur y Méfie&t cuyos 
discursos se publicaban en la gaceta del gobierno^ En la del 
Martes 19 de Febrero de 1811 habló de la tolerancia 'con 
asuoho juicio y circunspección, y el gobierno dispuso se pu^ 
bbcas^B de la misma manera cualesquiera reflexiones que 
pudiese sugerir el discreto zelo por la religión. (1) Bürke ftti 
atacado en sus. opiniones, y censurado>6n su oreeüicia y cos% 
tumbneSf que caer temante eran irreprensibles, y luego se ve^ 
tá que por haber permitido el gobieino la publioacion dé 
aq|uol discurso fué calumniado de ateismo. ' 

. . El nuevo moo de tirainada como queda dicho, había és^ 
tablecido su Junta, y la de Venezuela nombró ^1 Canónigo 
J): José Cortes. para felicitarla, autorizándole para celebrar 
un tratado de alianza defensiva y ofensiva, y estrechar los 
vjncuJos de unión y sincera amistad. 

El gobernador de Puerto-rico D. Salvador Melende?} ha* 

** " — ■ ■ — ■ ■ ■ • ' - -^ 

(i) La universidad escribió un discurso contra la tolerancia religior 
' sa* Los frailes ¿aaciaoD» de Valencia Fr. José María Almarsa, Sr. Juan 
Antonio Ravelo, Sr. Pedro Hernández, Sr. Juan J^lanuel BÍveJ^y Fn 
Nicolás Dias y Fr. José Francisco Arocha dedicaron al arzobispo Don 
KsrcísoGon y prat un panfleto, que hizo iínprimir, titulado, 4^b¿^'a¿f¿ 
ia mtolfriímcia religiosa <^9Kpa Icts mkanwa» del iráinéós* JDon Guiihf' 
mo Burke, E¡ Dr. Don Antonio Gómez publicó otro, panfleto, con el ti» 
telo de, enscTjTO político contra las reflexiones del Sr. . fffilliam Burké 

I 17* 
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bia eiobargado él ¿argamento que conducía la fragata J^ef^ 
Bando VII procedeote de la Guaira con destino á los puer^ 
tos de la Gran Bretaña^ consistente en 378 zurrones de aíltt 
y 557 de café para negoctarios en Londres y traer vestua^" 
ríos y armamento para las mifidas de Venezuela; y en ju»« 
ta represalia dispuso la Junta que la goleta Flora^ proc^" 
dente de Puerto-rico, y los efectos qife se hailalyín á su bor- 
do se vendiesen en pública subasta, y que dedééidas las cos^ 
tas y costos se depositase en las cajas reales el líquido que 
refultase* 

El 2 de Marzo de 1811 se instaló el Congreso general dé 
ks provincias unidas de Venezuela, habiendo correspondido 
á'la provincia de Caracas 24 diputados, á la de Barinas 9f 
á la de Cumaná 4, á lá de Barcelona 3, á la de Margarita h 
á la de^rugiilo 1 y &la de Mérída 2. 

El Congi'eso Aotíabfó tniembros del Poder Ejecutivo á IX 
Cristóbal hurtado de Mendoza, á D. Juan de Escalona y 
4 D. Baltazar Padrón, disponiendo que la presidencia debia 
ser por tiempo sin poder pasar de un. mes : nombró los te^ 
i^entes que supliesen las enfermedades y ausencias de los 
principales, que lo fueron D. Manuel Moreno de Mendoza, 
p. Mauricio Ayala y D. Andrés Narvarte : estableció im 
consejo para que consultase al Ejecutivo, aunque éste no 
estaba obligado á seguir el dictamen, ni consultar aún en 
los asuntos graves, y ñieron nombrados natos los tres te« 
Dientes, y ademas el Pro. Dr. D. Juan Vicente Echeverríat 
D. José Joaquín Pineda y D. José Ignacio Briceño. El Po« 
der Ejecutivo acordó que la presidencia turnase semanal- 
mente. 

A medida que se perfeccionaba el sistema adoptado eü 
Venezuela, se esforzaban sus enemigos en hacerle desapa^ 
recer. En Cumaná estalló una revolución tramada por los 
catalanes y españoles tolerados en la provincia y algunos 
erioUos, la cual tenía por objeto destruir la Junt|i provincial 
y' proclamar la regencia. Los catalanes se apoderaron del 

tillo de S. Antonio que domina la ciudad* pero intimados 
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por eh Gobernador con la poderosa fuerza que reunió, pron- 
lamente, se rindbron á disqrecioot confiando su suerte á la 
conocida bondad de los mismos á quienes tenían concerta* 
do acabar^ Los principales, a^itores y cómplices fueron con- 
denados k, encierro en las bóvedas de la Guaira y Puerto- 
cabello, confiscándoseles sus bienes, y otros expulsados del 
territorio* Demodo-que desde- el est-ableciroiento de la Jun- , 
ta hubo, fií^rMe^a que acababa de referirse, y con el mis- 
mo objeto, la conspiración de Barcelona en 19 de Junio de 
1810; lade-Guayana en. el mismo mes; y en el propio la 
tramada en Caracas, por Monda y Negrete; la descubier- 
ta aquí/mismo en el mes de Octubre, y la que abortó envíos 
valles da Aragua á principios de este año, fomentada por el 
factor de la renta de. tabaco. D. Pedro Sierra. 

Llegó por fin el día en que Venezuela debfa fijar para 
mmpre sus destinos. El orden de las cosas y las circuns- 
tancias políticas lo exigínn imperiosamente, y ya no era po- 
mh\e retardarlo sia peligro de una ruina espantosa. Vene* 
flBuela conquistada por los reyes de España, y reducida por 
la fuerza de las armas á componer paptede aquella monar- 
quía, fué antes de su cautiverio una pación soberana, y tan 
separada del gobierno español, que ni conocía la existencia 
de este, ni la del antigno mundo. Era, pues, justo y confor- 
me á la ley natural que usase de sus derechos cuando pu- 
diese recobrarlos. Sufrió por espaciode 300 afíosel despotismo, 
violencias, depredaciones y escándalos de los sátrapas que 
enviaba la Corte para aniquilarla, y siempre resplandeció 
una respetuosa obediencia al soberano, porque se creía in* 
capaz de aprobar tales excesos. Si el 19 de Abril se apar- 
tó de la regencia de Cádiz fué porque agoviada del peso de 
las vejaciones y tiranía de los que se habían arrogado el 
mando, i^o quería w. adelante ser victima de un. gobierno 
ilegítimo, como lo había sido de la Junta central y la de Se- 
villa. Conjtodo reconoció los derechos de Fernando VII, 
envió donativos, y ofreció :los peoinsulares un asilo contra 
la opresión de Bonaparte que dominaba ya casi toda la pe- 
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nkisufa. La recompensa de tan generosos sacnBdosy sentí- 
mieatosíué^el bloqueo de sus puertos, invasíoires sabré ks 
4}09tas» el apresanúento de sus euibarcadones, ínttfodocir y 
fomentar las discordias aviles, y hacer la guerra delmod» 
que les era posible á los gobernantes de Gadis, y ^ mi eonu* 
sionado en Puerto-Rico, todo á nombre y por la autori&ud 
de Fernando VD, haciéndose por lo mismo jQdispensabb 
quitar «ste tali»nan. • ^^ 

Las revoluciones son producidas por dos causas princi- 
pales, el despotismo de los soberanos, ó la maki maiiera 
con que los pueblos son gobernados. Si la naturalrasa ba 
dicho á un individuo en su fuerza física y moral, fu^re» fi£re, 
wímgun ser en el r.mndo tiene derecho de dirigir tus aocivaeei 
claro está que ella no ba podido decir á un pueblo que él 
debería estar eternamente sometido á una cierta domina* 
<¿on, puesto que ese pueblo se compone de hombres que 
han nacido libres. En las colonias y provincias distantes de 
la metrópoli las revolucicj^s por lo común han sido la obra 
de los malos gobernantes (1) y pocas veces la de los gober- 
nados, que tal vez no pensarían en sublevarse contra «Ikis, 
si fuesen dirigidos ^n justicia y equidad. 

Un pueblo en la edad de ser libre, con fuerzas f ísicasy 
morales, gobernado por un despotismo organizado, 6 por 
leyes que no conceden aquella libertad que la naturaleza 
ha dicho á todos los hombres tienen d^ recho de aspirar y 
gozar, se halla exactamente en el caso de un individuo que 
ha llegado á la edad viril, y sin embargo se quieren dirígpr 
. arbitraria ó malamente hasta sus mas mínimas acciones. 
Sufrirá, y aun encorbará su cerviz al yugo ; pero será hasta 

■^— ^— — — ¡ II I II I . _ ■ ■ r n - " — I" ^ ■ "■ " 

(i) Las causas y motivos de las sediciones^ decía ej canciller Bacon, 
son las violadones de las leyes y costumbres, la opresión general, y 
conferir los empleos á personas indignas. 

Mr. de Pradt ha dicho mucho tiempo después, que tres cosas im- 
piden el que se verífíqne una revolución en nn pais : la. no haber 
habido revolución en los estados vecinos* 2a. el no Jbaberla experi- 
mentado jamas el ihismo pais. 3a. falta de las causas de revoludon, 
como resultado de un buen gobierno. De donde se sigue que ía$ 
Toludones pitovieaen á un tiem;jo de causás exteriores é m tenores. 
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'tanto que llegue e! primer momento favorable de sacudirlo 
para siempre* La naturaleza le dirá continuamente que el 
estado dé dependencia es contrarío h su dignidad, y que ha* 
biendo nacido el hombre para ser Kbre y feliz, la muerte es 
mil veces preferible k una existencia oprobiosa. Sin libertad 
no hay gooes ni felicidad cumplida, pues ella encierra en 
6f todo8ldsU|nes, y es tal que en el seno mismo de la abundan- 
cia )>uede un ^eVIo ser desgraciado, porque en llegando á un 
cierto grado de civilización, Jos hombres no viven solamen- 
te de lo qfue comen. 

Las colonias son respecto á las metrópolis lo que los fai- 
joa á los padres, y por consiguiente los derechos de estas 
sobre aqoeUas los mismos que la naturaleza ha dado á un 
padre sobre un hijo. Mientras que la madre patria tiene so- 
bre sus colonias la ventaja de la fuerza física y moral que 
on padra sobre sus hijos, claro está que ellas no pretende- 
rán sacudir el yugo, antes bien los lazos que las unen con 
aquellas serán tantq mas fuertes, cuanto que consistirán en 
las necesidades de las colonias, y en los sacrificios de la ma- 
áfe patria* Mas sucederá lo contrarío desde el momento 
en que las colonias hayan llegado al tiempo que la natura- 
leza les ha señalado para su emancipación. Siendo, pues, 
las colonias respecto de sus metrópolis lo que son los hijos 
relativamente á sus padres, es decir, nacidas en un estado 
de dependencia ; es evidente que cuando la naturaleza ayu- 
da su acrecentamiento físico y moral, no puede tener otro 
objeto que conducirlas al término en que un dia puedan de- 
clarar su independencia y libertad. Tal es el voto general 
y constante de la naturaleza, y tales los motivos que ha- 
dían desear con ansia ia independencia absoluta de Vene- 
Eoela* 

El dia S de Julio I os Representantes de las provincias 
uoidas de Caracas, ^CutiíAná, Margarita, Barcelona, Bari- 
nas, Trujill^ y Mérida despnas de profbndaa meditaciones 
y largos debates, declararon solemnemente, que las provin- 
cias que formaban la copíed^afóon MMfioaiMt'dp Venezue- 
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la, eran y debían ser desde este dia, de hecho y de di^ci^ba». 
estados libreta wberanos é independientCM^ y que estaban; ab- 
sueltos de toda sumisión y dependencia de la corona de ÍJ41- 
paña, ó de los que se decían, 6 digeren sus apoderados y 
representantes, y que como tal estado libre é independien- 
te tenía un pleno poder para darse la forma de gobierno 
que fuese mas conforme á la voluntad generad. En el mis* 
mo dia se nombró una comisión compu6%ta^l general Mi* 
randa, D. Lino de Clemente y p. José da Sata y Bussi pa- 
ra que presentasen un diseüo de la bandera y escarapela 
del nuevo Estado, lo qu^ verificaron en seguida exhibienda 
una muestra compuesta de los tres colores del arco-iría, i 
saber, amarillo, azul y encarnado,, que sin contradicion fué 
adoptada, siendo de notar que idéntica á esta era la bandeea 
que trajo. Miranda en su expedición para libertar á Vene* 
zuela, y fué quemada en la plazia mayor en 4 de Agosto.de 
18QB. 

El^ Poder Ejecutivo anunció este grande acto con pro- 
clamas ; en la que hablaba al pueblo decía. ^^ Ya, caraque* 
fios, no. reconocéis superior en la tierra ; ya no dependíais 
sino del Ser Eterno/' En la dirigida al ejército: '^para 
siempre pendemos de nosotros mismos bajo el gobierno que 
constituyamos, y ya oingua extrangero tiene derecho «pan^ 
dominaroos*'^ (1), 

El 10 por la noche se denunció al gobierno una. r<evelu* 
cion que debía romper al siguiente dia ; el primer pa8o,iera 
apoderarse de los miembros del Poder Ejecutivo, &«viva 
fuerza, de algunos congresales y de los principales patriptas, 
remitirlos k España como rebeldes y hereges, y reconocer 
á Fernando VII. Tomáronse las medidas conduQ^^tea pa- 
ra frustrar el proyecto, y en la misma noche^ fueran presos 
algunos délos conjurados. Sin en>bargo al siguiepte dia 
como á las dos de la tarde apareció en la Sabana del Teque, 
iuinediata á la ciudad, un grupa de hombres «on . trabucos, 
pistolas y armas blancas con el designio de que cuando se 

(x) Véase el docomento aiimero 17. 
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Vubiéien reunido los delnas comprometidos, seguirían al 
cuartel veterano del (fáé sería fácil apoderarse entrando por 
la puerta falsa que el cabo J. Roldan debía franquear» y con 
Ibs fusiles y artillería que allí tomasen marchar en cuerpo 
sobre la ciudad tremolando una bandera que tenía la ima- 
gen de la señora del Rosario con Fernando VII postrado 
atite eihi el cáie sería solemnemente reconocido por el legí- 
timo soberano vSe eetos paises. Apenas se supo la reunión 
tóI6 el pueblo, llevando cada cual el arma que tenía ; los 
facciosos hicieron fuego, y acometían con denuedo ; pero 
ra pocos minutos fueron vencidos y reducidos á prisión. Las 
enérgicas providencias del gobierno y la actividad de los pa- 
triotas fué tal, que á las 6 de la tarde el orden se hallaba 
restaj^lecido y el pueblo en seguridad. Mandóse formar la 
causa) designándose un breve término para su conclusión : 
resultaron autores principales de la revolución D. José Ma- 
fia Sánchez, D. Juan D¡a2 Flores, y el fraile dominico Fn 
-Juan José Garcia ; y como agentes, cómplices y sabedores 
45á$ todos los canarios, incluso el Do D. Antonio Gómez. 

Luego que se supo en Valencia la declaratoria de inde* 
pendencia y se vieron las proclamas del Poder Ejecutivo, 
los agentes que allt tenía Cortabarria esparcieron que en 
Oaracas no había religión, que no se bautizaban los niños, 
que estaba preso y herida el A rzobispo, con otras patrañas 
semejantes que apoyaron y sostuvieron aquellos mismos 
que por su ministerio debían averiguar la verdad, y desen- 
gañar á los pueblos en materia tan importante* El de Va- 
lencia imbuido de aquellas especies y tocado de un furioso 
fanatismo, fué conducido á la rebelión ; se desconoció al 
Congreso, y fué proclamado Fernando VII y la religión ca- 
tólica, apostólfca romana, para cuya defensa empuñaron las 
armas contra los hereges é impíos caraqueños, llevando ca- 
da soldado por divisa una imagen de la señora dei Socorro 
colgada al cupUo. Los principales cabezas y directores de 
este movimiento fueron D. Jacinto Istueta, D. Clemente 
BrUapf^, Pt IfUis María Oyarsabal, D« Manuel .Ecrotava^ 
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reda, D. Juan Bautista Botero Pro. D. Luis Ramires, Dr. 
Juan Antonio Monagas, Fr* Pedro Hernandea y Fr. Nico- 
lás Díaz» del orden de S. Francisco D. Juan Antonio Sa- 
quero y Pantaleon Coloui quienes pidieron inmediatamente 
á M iyares y Cevallos auxilio de hombres, armas y dinero. 

£1 dia 14 se publicó solemnemente la acta de indepen* 
dencia y se enarboló el nuevo pabellón, adornado con el em* 
blema de una india, concurriendo á la pl vajpoAyor cuerpos 
de todas las armas que mandaba el gobernador militar .Joan 
Pablo Ayala* Dos hijos del malhadado España, nombrados 
José María y Prudencio, llevaban las banderas del primer 
batallón de línea, y esta circunstancia tan casual como no- 
table, parece que verificó la predicción que aquel hizo en 
la misma plaza el año de 99 cuando le conducían. al paiSniIo» 
que no púsaria mucho tiempo sin que su9 cenizas fuesen benr 
radas. 

El Congreso manifestó al mundo las razones en que se 
fundaba la declaratoria de independencia que había acorda- 
do en una acta que se publicó por la imprenta, (1) la que 
poco después contestó ó refiító & su modo el comiáoi£ido 
re^, apoyando sus ideas en algunos hechos de la historia 
de España, en doctrinas obsoletas de jpublicistas, y en los 
deberes de obediencia pasiva que ordenaban las leyes de las 
í'artidas, pasando por alto las que liablan,de los d^Msres de 
los reyes, (2) Pasó también en silencio las palabras y fór* 



(i) véase el documento niimero i8. 

Na era preciso qué el Congreso publicase ' los motivos, razones f 
bipid^men^ de su deJiberacicm^ porque estoa eran conocidos^ yVeae* 
zuela había mas de un año que se gobernaba con absoluta indepen^ 
dencia de la metrópoli. Para que un pueblo sea tenido como indepen- 
dieMiO'no es preciso probar su justicia, pues basta su actual establecí* 
miento, esto e&, si de hecho es . independiente^ porqiib segoiifel áére^ 
cho publico, reconocido por las naciones civilizadas en estos últinios 
tíanpos, un gobierno de hechoy es respecto de las naciones extrange- 
mt «B. gobierno de derecho. 

(^). £» estas leyes seidiceqqe km reyes deben ytoipfa'|;uflfd«r 
mas la procomunal de su pueÚo que la suya propia; que siel. ^ 
ittttse'mal de áu poderlo, tas gentes pueden llamarleT/roizo; y lina de 
eilaa laifioa áA^tmidoFes conoefdús.íles >qué no^^embargoeni dllei 
hacer gran daño á su reino. (Leyes 9> lo y a5 Ut. i part. a.) i 
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muía con qu0 el justicia mayor de Aragón á nombre de la3 
Cortes hacia la inauguración de sus reyes : '^ Nosotros que 
somos tanto como vos y que podemos mas que vos os Mee- 
mos Rey y Señor, con condición que habéis de guardar 
nuestras leyes y franquezas, y si non, non. Supone que los 
pueblos se han hecho para los reyes, y desconoce el derecho 
que aquellos tienen para reprimir el despotismo y abusos 
del poder, estlbiecer, modificar, ó variar la forma de su go- 
bierno según sus necesidades 6 conveniencia. Niega al Con- 
greso de Venezuela la facultad para esta deliberación, y 
asienta que los pueblos temblaron con la primera noticia 
de ]o ejecutado en Caracas el 19 de Abril, y se cubrieron 
de espanto y consternación al ver el término á que habian 
sido conducidos, añadiendo que ulgunos la habían resistido 
abierta y denodadamente, y derramando su sangre por soste- 
ner su generosa resolución, y finalmente que en todas par- 
tes presentaba Venezuela ejemplos ilustres de lealtad que 
acreditarán á la posteridad que si pudieron algunsis provin- 
cias de la España americana ser sorprendidas, y aun opri- 
midas por una facción, nunca se separó la mayoría de los 
pueblos de su característica fidelidad. Por 1|l relación de 
los hechos que ocurrieron después se verá lo infundado de 
las aserciones y esperanzas del regio comisionado, no pu- 
diendo omitirse aquí* que cuando no solo las nuevas colo- 
nias dependientes de un estado, sino alguna ó algunas de 
las antiguas provincias que le componen se levantan contra 
el l^ítimo gobierno, es inútil disputarle el derecho con que 
lo hacen, porque las armas son y han sido hasta ahora las 
que definitivamente sentencian este género de litigios. Si 
los insurgentes son mas fuertes que el gobierno y salen 
tríuniantejs enja Kd, el tiempo canonizará la revuelta, y con- 
vertirá en derechos muy legítin^os las pretensiones que al 
principio se miraron cómo insultos á la autoridad del sobe- 
rano. A^i cuando se rebelaron contra Felipe II laiá siete 
provineias de*Olanda, y cuando mas adelante reinando Fe- 
lipe IV se levantó Portugal para recobrar su independen- 

■ ■ ' 18*' • • 
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cia« ioútfl hubiera sido contentarse con probar al mundo á 
fuerza de raciocinios y doctrinas de escritores, que los olan- 
deses y Portugueses cometían desafuero é infidelidad, por- 
que era ya preciso remitir al tribunal de las a^ mas la deci- 
sión de la querella : asi fué que cuando de hecho la victoria 
se declaró definitivamente en favor de los sublevados, todos 
los argumentos teóricos en que se apoyaba el derecho tuvio* 
ron que ceder al mas poderoso. Por ^1 ^ofttrario cuando 
bajo el mismo Felipe 11 se sublevaron los moriscos de Gra* 
sada, y bajo Felipe IV se rebeló Cataluña, en vano moriscos 
y catalanes peroraron y alegaron textos por la que llama- 
ban justicia de su causa, porque al fin, siendo vencidos, aun- 
qne sus derechos fueron reconocidos por sus partidarios, la 
Alpujarra y Cataluña son hoy posesiones legítimas de la 
corona de España (I). No pensó el comisionado regio que 
estos hechos y reflexiones tuviesen lugar ni aplicación en 
la contienda entre Venezuela y la metrópoli, porque en esta 
cuestión á su modo de ver, versaban derechos y circunstan- 
cias de otra naturaleza, que es indispensable indicar, aun- 
que con brevedad : y antes se ha de inquirir, ¿qué derechos 
tenía la España en 1492 sóbrela América? Los que la América 
tenía sobre la españa. Después del descubrimiento hecho por 
Colon ¿cuales son los derechos de los reyes de Castilla sobre el 
nuevo mundo? Los de la fuerza, revestidos con el título de 
conquista^ como mas sonoro y mas propio para ocultar loque 
(bita al derecho ; áque agregan una donación del Papa, con- 
sentimiento de los pueblos, y la posesión 6 prescripci(Hi de 
mas de 300 años. 

El papa Alejandro VI por una bula expedida en 14 de 

Mayo de 1493 y otra de 1501 concedió á Fernando é Isa- 

«——*—— lili . Él ..... I ■ I I . . II, I ' ■■ .1 . 1- . , ....,■■■ 

(i^ En las guerras civiles de las casas de York y Lancaster, los 
gefes ae ellas triuiifaron y dominaron ahernativaraan te, y ñieron igual- 
mente ecooocidos, tanto en el pais como fuera de él, según ejerckui suce- 
fdv^meate el poder sin demostrar el derecho. Muclias monarquías se 
lucieron repünlicas, y algunos usurpadores poderosos fueron recono- 
cidos con preferencia á los pretendientes legítimos, porque &6 tetUan 
fiíem. Proviene esto del principio indicado de que para que un p|ié- 
blo sea tenido como independiente no es preciso que pruebe su justicia, 
deudo bastante su actual establecimientOySide hecho es independitnte 
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bel yBOB sucesores el domioio directo y útil de la América; 
lo que DO era estraño en aquellos tiempos, j)orque esas bu* 
las tenían un fuerte apoyo en la opinión de los pueblos mas 
eultos del antiguo mundo, que consideraban á la corte ro« 
mana como la secretaría ' de la divinidad. £n virtud de es- 
tas bulas, los reyes de España se hicieron dueños de las indias 
occidentales, ^ por esto es que el emperador Carlos V y 
9U hijo Felipe 11 'declararon por una ley fundamental de es- 
tos dominios, que por danadon de la Santa Sede apoeiíUca 
y otros justas y hgUimos tUulos eran señores de las indias oc- 
cidentales, islas y tierrafirme del mar océano, descubiertas 
y por descubrir» (1) La España, propietaria de la América 
por esas bulas, obró como si este título le hubiese dado so- 
bre las tierras descubiertas y por descubrir un derecho mas 
lleno y extenso que el que deriva de una conquista, pues no 
solo ejerció el derecho de soberanía dictando leyes, sino que 
se apoderó de las tierras como si estas no estuviesen antes 
ocppadas, habitadas y cultivadas por hombres que vivían 
ep sociedad- El historiador Herrera refiere, que habiendo el 
bachiller Enciso intimado á dos caciques que reconociesen 
un solo Dios todopoderoso, y obedeciesen al rey de Castilla, 
4 quien el papa comA señor del mundo, le había hecho do- 
nación de aqueUas tierras, los indios le contestaron: que 
en lo que decía que no había mas que un Dios que goberna- 
ba el c^lo y la tierra, les parecía bien, y que asi debía ser; 
pei^o.que en cuanto á que el papa daba lo que no era suyoi 
y que el rey pedía y tomaba la merced, debía ser algún loco, 
pues pedia lo que era de nosotros (2)/^ 

' Laico^qüista no es la causa inmediata para adquirir la 
saberama,jaunQue puede ser la ocasión para su adquisición : 
de mqm es.que sin el consentimiento subsecuente de los pue* 
blos tío puede legitimarse el poder usurpado de un conquis- 
tador. Este consentimiento debe ser expreso, 6 tácito, sien* 

(i) Véase la i. i í* til. i ?Iib. 3 ? Recop. de Ind. 

. .(^)'V. Dsjcadi. 2i ?* üb. X ? cap. a ? , y la fórmala del monitorio Dec, 
» !j lib, 7 ? cap. i4. 
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do constante doctrina entre filósofos y publicistas ilustrados 
é imparciales, que el silencio de los ciudadanos solo puede 
tenerse como un consentimiento tácito, eii donde hay dietas, 
Cortes ó Congresos en que los diputados 6 apoderados de] 
pueblo puedan con toda libertad manifestar la voluntad 
general (1). 

^' La sumisión y conformidad voluntafiajié^ los habitado- 
res del nuevo mundo al gobierno de la Península está desmen- 
tida por las historias escritas no solo por los extrangeros, sino 
tambiei) por los adictos y dependientes de la corte de Espa- 
ña. La multitud de hordas salvages que desde el descubri- 
miento hasta el presente han permanecido independientes en 
las costas y en lo interior, y los diversos movimientos que 
én todas partes y tiempos se han experimentado destruyen 
perentoriamente agüella aserción. Los indios reducidos y los 
criollos (2) manifestaron de varios modos, y aun valiéndose 
de las armas lo odiosa que les era la dominación española, 
lo insoportable de la conducta despótica y rapaz de sus man- 
darines, y cuanto deseaban la independencia de la Metrópo- 
li. Así es que desde que supo en el Nuevo Mundo lo ocurrido 
en Madrid y Bayona desde Slarzo de 1808 se manifestaron 
aquellos sentimientos y aspiraciones, que se expresaron con 
mas franqueza y energía en 1810, cuando Venezuela deseo* 
noció el gobierno peninsular, á cuya voz respondieron acor- 
des sin ninguna inteligencia ni confabulación, el Riode la Plata 
Chile, Qiiito, Santa Fé, Mégico y la Florida occidental, cir- 
cunstancias que prueban victoriosa é ineluctablemente que es- 



(i) V. Derechos y deberes del ctudAdano ctrU S^^'pág* iio tra^ 
duct.esp. 

(2) Criollos, dice Solórzano, llaman á los que i^cen^n las Indias 
de padres españoles^ los cuales son verdaderos españoles, 7 como ta« 
leS'debefi gozar d^ sus derechos, honras. y privilegios, y ser juzgados 
por ellos, supuesto que las provincias de las Indias son como actuario 
de las de España, y accesoriamente unidas é incorporacdas en ellas, 
como expresamente lo tienen declarado muchas cédula^ reales que de 
esto tratan, y en términos de derecho cómun lo enseñan con él ejem- 
plo de las colonias de lo^ romanos varios 'tea^lo^ y autor^.- (Politic« 
ind. lib. 2 ? cap. 3o «lím. i ? y a ? } . 4 
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tos pueblos suspiraban por su independencia, y que la sumi- 
' sion y reconocimiento de la soberanía de los reyes de Espa* 
ña fué forzado, y por consiguiente ilegítimo y nulo. 

Cuando Venezuela se declaró Estado libre, soberano éinde- 
pendiente sabía que la autoridad suprema^ó el poder de man- 
dar y dirigir á la multitud no tiene otro origen legítimo que 
la cesión 6 defcgacion hecha á uno, ó á muchos para que en 
virtud del derecho que cada particular tiene de dirigirse & sí 
mismo, le gobiernen en conjunta de los demás asociados, y 
por consiguiente que el derecho de mandar no puede tener 
otro título que la voluntad libre de los gobernados, siendo 
nulos el que se pretende emanado del cielo, de, la Silla Apos* 
tólica, el llamado de familia, conquista &a* Sabia que los 
ciudadanos tienen derecho en todo Estado de aspirar al go« 
bierno mas propio á constituir la felicidad pública, y obliga- 
ción de establecerlo. Sabía que los gobiernos se han hecho 
para los gobernados, y no los gobernados para los gobiernos: 
que el objeto y deber de éstos es la protección y seguridad 
del todo para la felicidad común de los miembros que com- 
ponen la socidad, y no para beneficio, honor y utilidad de 
algún hombre, de alguna familia, de alguna clase de hom- 
bres en particular, (Jue solo son una parte de la comunidad: 
y que cuando se reconociese que un gobierno es incapaz de 
lledar estos objetos, ó que obrare de un modo que lo contra- 
ríe, la mayoría del pueblo ó nación tiene un derecho inena- 
genable, é imprescriptible de mudarlo, reformarlo, ó cam- 
biarlo del modo y en los términos que juzgue mas propios 
para lograr su seguridad, bienestar y prosperidad* Tales 
fueron, entre otros, los principios que tuvo presente el con- 
greso par{i declarar á Venezuela en Estado independiente. 
Resta ver si este acto fué conforme & la voluntad general de 
los venezolanos, y si la oposición que hicieron algunos pue- 
blos á mano armada merece algún aprecio en el estableci- 
miento ó variación de una forma de gobierno, 6 siesos aten- 
tados deben considerarse como un efecto del fanatismo re- 
ligioso y político de una minoría, agitada por los i^dictos y 
agraciados por el gobierno de la Metrópoli. 
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£m la ciudad de Caracas á once de Diciembre de mil setecientos 
norenta y siete años ; los señores Presidente Regente, y oidores de 
esta real audiencia en el acuerdo de este dia hicieron nueva, y deteni- 
da consideración según el estado del proceso formado sobre la suble* 
vadon descubierta en la noche del trece de Julio último ; reflexionando 
particularmente acerca de las causas que influyeron eficaz y principal- 
mente en ella; y se afirmaron que las dos mas descubiertas han consis- 
tido en la adhesión i varios libros, y papeles torpes y sediciosos, y 
papeles sueltos impresos y manuscritos, y en el empeño de los extran- 
jeros en su introducción y extensión, observaron que los tales libros, 
y papeles llevan toda su intención á corromper las costumbres y hacer 
odioso el real nombre de su magestad y su justo gobierno, que á fin 
de conromper las costumbres, siguen sus autores las reglas de sus áni« 
mos cubiertos de una multitud de vicios, y defigurados con varías 
apariencias de humanidad, repetidas afectaciones de una instrucción tan 
débil y despreciable como peligrosa para los ignorantes, por la auda* 
cia y cabilosidad de sus frases que, dispuestas con artificio á lisongear 
las pasiones, intentan turbar la razón como ha observado el acuerdo en 
los libros que ha recogido de algunos de los sublevados, y en diferen- 
tes papeles sueltos que han venido á la tierra firme por diversas ma- 
nos, señaladamente de las islas de Santo Domingo y la de Trinidad 
desde que la ocupan los ingleses, y tales son otros papeles de que se 
tiene nodcia positiva, especialmente un libro impreso en octavo, y en* 
coademado á la rustica del cual hay en la Isla de la Guadalupe nsu- 
chps ejemplares, y cuyo titulo dice así: Dereclios del hombre y ydet 
audadano ; per tanto en cumplimiento de las leye^i y supuesto, que 
no han bastado las providendsui ant^riore^ y las coaminaciones que 
se han hecho repetidas veces contra los que introducen, retienffi, es^ 
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tienden y ocultan semejantes libros, y papeles excitando en cuanto pue- 
den á la rebelión y á la ruina del estado, incurriendo por eso, mu- 
chas veces en el crimen delesa-Magestad: Acordaron renovar, y renova- 
ron las prohibiciones, y amonestaciones anteriores, é impo ner^é im- 
pusieron a. los que introdujeron tales libros y papeles, y determina- 
damente el titulado « Derechos del hombre y del citidadano^ : á los que 
los recibieren, y no los entregaren inmediatamente á las Justicias, a los 
qUe tuvieren noticias de ellos, y no la comunicaren á¿las mismas Justi- 
cias, á los que los pasasen á otras manos, 6 de 6iaH:¡uier forma divulga- 
sen^ sus doctrinas, ó no impidieren su extensión, cuanto este de su 
parte, en las penas de azotes, presidio, y en la de muerte según las cir- 
cunstancias de cada caso : Que todas las Justicias de los Puertos des- 
pués de fijada en los sitios públicos acostumbrados una copia autoriza- 
da de este acuerdo , con prevención de que .no se quite peqa de dos- 
cientos azotes, 6 cuatro años de presidio según las circunstancias, es- 
ten con el mayor ciuda^o y vigilancia sobre la ejecución, reciban los de- 
nuncios que se les hicieren, asegurando á los denunciadores se les gra- 
tificará con la cantidad de trescientos pesos, resultando verdadero el 
denunció del papel, 6 libro seductivo á que se coniragese : Que se pu- 
blique por bai.do en esta capital, y en las de Cumaná, Guayana, Barí- 
nas, Coro y Maracaibo, Margarita, Puerto Cabello y la Guaira, y sefi- 
jen copias en los sitios acostumbrados, y en los de los pueblos mas 
principales, pasándose á este fin los testimonios necesaiios por el Señor 
Presidente Gobernador, y capitán General con los mas estrechos encar- 
gos, y responsabilidad, á. todos los Gobernadores, Comandantes y Jus- 
ticias para que por si mismos hagan exactísimas diligencias para im- 
pedir la entrada de los insinuados libros, y papeles, y para aprehen- 
der los que se introduyeron, y dirigirlos con las diligencias que se 
practicaren, á dicho Señor, dejando bien asegurados los reos hasta otra 
orden. Que se pase otro testimonio al Reverendo Obispo, para que co- 
munique á los Párrocos^ y demás eclesiásticos las órdenes mas eficaces, 
y oportunas, á fin de que apliquen todo su zelo en defensa de la Reli- 
gión, y buenas costumbres, contra la .pestilente iíft^ciOn de las doc- 
trinas indicadas,^ auxiliando á las Justicias por tqdos los medios, y mo- 
. dos convenientes á su carácter y estado. Que se pase otro testimonio 
á la superintendencia general de real hacienda para que ordene á los 
empleados en ella, y muy estrechamente .á sus Ministros que atiendan 
con la mayor diligencia a estorbar el ingreso^ detener el Gurso, y biMer 
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ia aprdieQsion dé los malos libaos, y papeles de los que los tíenien; 6 
los divulgan, en inteligencia de que en gran parte debe consistir el re- 
medio en la escrupulosa visita de todos los barcos y sus trípolacionesy 
y ordene también á los subdelegados de real hacienda que por niogun 
motivo ni pretexto degen de conciirtir á bs mismas visitas en coinpa» 
¿a de los ministros de real hacienda; y respecto de que en la Goaira^y 
en Puerto-Cabello son subdelegados de ella los comandantes -de^ las 
mismas Plazas)' se sirva el Sn Capitán General ordenarles que no faU 
ten a esta diligencia de tanta importancia^ quedando unos y otros' en- 
tendidos^ de que cualquiera omisión justificada sobre este particalar 
eocai^go, les ha de traer pesadas resultas. Y lo rubricaron dichos' Se- 
ñoresy presente el Señor Fiscal. .Se hallan cuatro rubricas, --*Jlit/«fW 
Mego Merida^ . eemhaao de Cámara interino.-^ Señores Presidente, 
C4ir^/iW/.— A^ente^ López Quintana.'-^OiáortSy Corfrise^.— Fiscal, 
Astíguteta, 

NÚMERO d-.® 

PROCLAMACIÓN de Sir Tomas Picton, Gobernador de la isla de 
Trinidad a los cabildos y habitantes de la costa Jirmf:. 
Cu virtud de una carta oficial que yo el Gobernador de esta isla de Tri- 
nidad he recibido del muy honorable Henjrique Dundas^ ministro de S. 
Magestad Británica, encargado de los negocios exti'angeros, ^^cba 8 de 
Abril de 1797, ^^^ tenjdo á bien publicarla en cumpliipí^BtQ.de óiden 
superior por la utilidad que VV. EE. pueden sacar de su publicación^ y 
comunicar su tenor que literalmente es como sigue . . 

«El objeto que al presente deseo mas particularmente recomendar á 
la atención de V. E. es el medio que pueda ser mas adaptable para dar 
-libertad áips pueblos del continente vecino' á esa isla de Trinidad del 
sistema opresivo y tiránico que con tanto' rigor sostiene el monopolio 
mercantil, bajóla capa de registros exclusivos autorizados por su go- 
bierno, y sacar la mayor ventaja posible que la situación local de esa 
isla presen^ ,^}^riendo una comunicación directa y libre con las otras 
partes del mundo, sin pequicio del comercio de Inglaterra. Para lle- 
nar este objeto con la mayor facilidad sería muy conveniente que VE. 
animase á los habitantes de la Trinidad a continuar la comunicación 
que tenían cotf la tien*a firme antes de la toma de la isla^ en el süpues* 
to que hallarán en ella uñ repuesto ó almacén general de toda especie 
ét mercancías; y al intento ha determinado su Magestad; con acuerda 

19* 
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de fu comqOf oonoeder la grada de puerto libre á la Trinidad, coomi 
4rUm directo de la Grut-Brotaña. » 

«Entcuanto á.lasesporanzas.que tiene VE. de excitar los espíritus de 
tlüs personas con quienes mantiene correspondencia á que promuevan 
jfD sus habitantes la resolución de resistir la autoridad opresiva de so 
Ivierno, solo tengo que aitadir, que en cualquier tiempo que se ha- 
.Uen en esta disposición^ recibirán ellos por mano de VE. todos los an- 
4(yiQS que pueden esperar de S. M. B*» sea en fuerzas, <Een armas 6 mu- 
nioíonesy cuantas necesiten, bajo la seguridad de que las miras de S. 
Magestad solo se extienden á afianzarles su indepencnda, sin preten» 
«ion á ningún derecho de soberanía sobre aquel país ni á mezclarse 
.«O^los derechos de sus pueblos, políticos, civiles 6 religiosos.» 

Dios guarde á W. E£. y les abra los ojos. Puerto España, Junio 
ftCde 1797.-— Jirmado. Tomas Picton.-^Tomas CUiphon^ secretario. 
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ñAZON deíos reos en la causa de intentada sublevación^ descubierta 
en esta ciudad x P^^^o de la Guayra el i^ de Julio de 1797,/ 
de sus respectivas sentencias confirmadas por S. M, 

J0S¿ XAaU ZSPAXfA. ' 

X 4^ Este reo principal del proyecto de insurrección, después de pros- 
cripto, fué a^Hrehendido y sentenciado, en6 deMayo de 1799, á la pena 
ordinaria de muertede horca que se ejecutó, mandando se confiscaseif 
los bienes que resultasen ser suyos. 

AGUSTÍN SEftEAirO. 

21 . ® Este reo, cabo veterai^io 4e Artillería, fué condenado en la pena mr* 
dmaria de muerte de horca^ por sentencia de z de Junio de i799^^e 
se ejecutó en esta ciudad. 

JOSé MANUEL PINO. 

3.^ Este reojrde oñcio sastrey soldado de milicias de pardos 4e artille- 
ría de la Guayra, fué condenado por sentencia de i de Junio 4e;X799 
en la pena ordinaria de muerte de horca, que se ejecutó. 

JOSi &USIÑOL. 

4 '^ ^^te reo,sargento del batallón veterano de esta capital, fué conde- 
nado por sentencia de z de Junio de t^í^^ en la pena ordii^a de 
^ muertf de horca, que se .ejecutó en el pu^erto ,de h (^n^yi^- 
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5.^ Este recade oficio burbero^soldadó de fniilidas de ptrdos de artíUé» 
ría. Alé condenado en la pena (urcfinaría de muerte, que se ejecuvó en 
la GtHiyra» en TÍrtud de la sentencia que se pronunció en i de Jumd'd# 

«799- 

6.^ Este re^'^^de oficio albañil, fué condenado en la pena ordinaria de- 
muerte de horca, \{ub se ejecutó end Puerto de la Guayra, según la 

sentencia de x de Junio de 1 799. 

« 

DON MÁNUKL T DON JOSKV MOMTBGINOS T miCO. 

7.^ 8.* Estos reos, comerciantes, fueron condenados por sentencia de- 
I de Junio de 1 799, á encierro, el primero en una bóveda de las del cas- 
tilio de San Juan de Uiua, y el segundo en jas fortaleaas de la Haba- 
na por tiempo de ocho años, prohibidos de salir de alli, sin expreso 
permiso de S. M. y de volver jamas á estas provincias, pena de la vida ;. 
y ambos en confiscación de bienes. 

lOSt aOSAUO CAMAGHO» 

9.^^stereo,aIguacil de la real Audiencia, fué condenado por sentencia 
de I de Junio de 1 799 á trabajar con grillete y cadena en las obras del 
casillo de San Juan de Ulua por tiempo de seis años, con prohibición 
de salir de alli sin expresa licencia de S. M. y de volver ¿ estas provin* 
cias, pena de la vida. 

JOSÉ DOMINGO CAXAGHO. 

io«£stereo,deoficio jomalero,(uéccmdenadoporsétitencíade i dt 
ittxno de 1799, en la pena de trabajar con grillete y cadena en las obra» 
del castillo de San Juan de Ulua por tiempo de seis años, con prohibí- 
don de salir de alli sin expresa licencia de S. M. y de volver á estas 
provincias, pena de la vida. 

[jOAt ANTONIO CAMACHO. 

1 X .Este reo,sargento del bataUoaveterano,fiié condenado por senten- 
cia de i áq Htíp de X 799, a traba^ con grillete en las obras del casli* 
lio de San Juan de Ulua por tiempo de cuatro años, prohibido de 



lir de alli sin expresa licencia de S. M. y devolver á estas provincias^ 
pena de ser castigado ooo mayor scveritkd. 

* »K>aO lÓNACIO BAmGÜlLI^. 

S2« Esté reo» sar|^ntdde mificiasde pardos, deofido carpintero, fué 
sentenciado en x de Juniode 1799 á trabajar ,per tiempo de dos imoa 
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en las obras de Puerto-Rico, prohibido devolver á estas provincias, p* 
na de ser castigado con mayor severidad. 

MGOLAS LXON (alías) C&QQUEB.. 

1 3. Este reo,airerez de milicias de pardos^de ofidqbarberoyfuésenten* 
ciado en i de Junio de 1799, á trabajar por tiempo de tres años enla^ 
obras de Puerto-Rico, prohibido de volver á estas provincias, pena de 
ser castigado mas severamente. I 

DON JUAN XAVIER DE ARRAMBI^E^ 

14 • Este reo^comerciante,fué condenado por la sentencia de i de Ju- 
nio de 1799, á prisión por tiempo de 6 años en el castillo de San Agus* 
tin de la Florida con prohlcion de salir de él, sin expresa licencia de 
S. M. y devolver á estas provincias, pena de ser castigado con mayor 
severidad, y ademas se le impuso la multa de cuatrocientos pesos, pero 
en la coníli*macion de esta sentencia y por la gravedad del delito se le 
aumentaron dos años mas en el refeiído castillo. 

DO?í VICENTE ESTRADA. 

1 5. Este reo,que se ejercitaba pn el comercio de unabodega de vive: 
res y comestibles, fué condenado por la sentencia de i de Junio de 1799 
en confiscación de bienes y destierro por cuatro años a la isla de Puer- 
tó^Ríco, prohibido de volver a estas provincias, pena de ser castigado 
con mayor rigor: pero S. M. tuvo á bien revocarla confiscación de bic;; 
nes por no haber suficiente mérito. 

LORENZO AGOSTA. ^ 

1 6 . Este reo, de oficio zapatero, fué condenado a los trabajos de Puer- 
to-Rico con grillete y cadena por cinco oños^ con prohibición de vol- 
ver á estas provincias, pena de la vida; y S. M. tuvo abieo aumentarle 
otros cinoo años con las misipas calidades, en atención á que era digno 
de la pena ordinaria. 

JUAN DE DIOS garcía. 

1 7. Estéreo se ejercitaba en escribir á D. José Rico y fué sentenciado^ 
por la de j de Junio de 1799, atendida su edad, menos de diez y ocho 
años, k las obras de Puerto-Rico por cuatro años, prqjjjbidj devolver 
á estas provincias, pena de ser castigado con mayor sevendad. 

JUA?Í iOsit PINO. 

x8. Este reo, de oficio herrero, y soldado miliciano de pardos, fa^ 
condenado por sentencia de i de Junio de 1799 en destiefro por tiempo^ 
de cuatro años á la isla de Puerto -Rico prohibido de volver á esta( 
provincias, pena de ser castigado severamente. 
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DOn FAAVCISCO GKANA 

ig. Este reo, traginante, faécondenado por la sentenciade i de Janio 
4e 1799 en destierro de estás provincias, á cuyo fin se le trasladó á 
Puerto Rico, en donde quedase en libertad, prohibido de volver á ellas 
p^na de ser castigado tan mayor severidad. 

FERNANDO COUZALES. 

20. Este rep, cabo primero del batallón veterano, fué condenado í 
traba\)ar por tiempp ófi cuatro, años en las obras de PuerUV'Rico, prohi- 
bido de volver á estas provincias, pena de ser castigado con mayor ri" 
gor, según la sentencia de i de Junio de 1799. 

JJDAN DK DIOS CUEVAS. 

21. Este reo, cabo del batallón veterano, fué condenado porsenleiicift 
de I de Junio de i '>99 en destierro á Puerto-Rico, donde cumplirá el 
tiempo que le faltaba en el servicio de las armas, tomando después 
ocupación honesta sin volver a estas provincias, pena de ser castigado 
<x>a mayor severidad. 

DON ESTEVA V VALENCIANO. 

. 9a . Este reo, de oficio labrador, fué condenado por la sentencia die i 
de Junio de 1 799, en 6 años de trabajo en las obras de Puerto-Rico eoD 
grillete y cadena, prohibido de salir de aquella isla, sin licencia de S. 
Magestad) y de volver á eslas provincias, pena de la vida. 

PEDRO MANUEL GEANADINO. 

a 3. Este reo,so]da|^o de las n^iiicias de pardos de artillería de laGuáy- 
ra^ fué condenado por sentencia de i de Junio de 1799, á trabajar 
por el tiempo de cuatro años en las obras de Puerto-Rico^ sin grillete, 
atendida su larga edad y demás que resulta. 

DB. DOS LUIS PEEAZA* 

a4. Estere^, su profesión abogado, porsentenciapronnnoiada en i de 
Jnmio de 1799» fué confinado por tiempo de seis años en una dé las 
fortaJetas de la Habaqavy a pagar trescientos pesos de multa, prohibí* 
do de regresará estas provincias sin expresa ucencia del rey, pena de set 
castigado cgp^lP9yor severidad. 

DON IXICGLAS ASCANIO. 

a 5. Este reo, cadete del escuadrón de caballería, filé condenado por 
sentencia de i de Junio de 1 799, en la pena de ir confinado á la isla de 
la Habana por tiempo de cuatro años; y tti la qiulta de trescientos pe- 
9os> prohibido de poder regresar á estas provincias sin expresa Ueen? 
^ de S. Magestad, pena de ser castigado con mayor sererídad. 
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a6* Esleroo,deofidobarbeit>7Soldadom¡liciaiio,faé condenado' por 
«entienda de i de Junio de 1799 al trabajo del arsenal de k Habana, 
ioon grillete por el tiempo de seis años, prohibido de salir dé alli ún 
expresa lieenda de S. Magestad y de volver á éstas provincias^ pena 
de ser castigado con mayor severidad. 

DOH JO%t FEAUGISCO OXiOIM. ^ 

17. Estereo^alcaydedelacárcelde la Guayrayju4 condenado pcM'la 
«cnl9ppia de I de Junio de 17999 á trabajar por tiempo de seis años 
(oon grillete, en el arsenal de la Habana, probÜMdo de salir de allí ñii 
apresa licencia de S. Magestad, y de volver k estas provindas, pena 
ée ser castigado oon mayor rigor. 

skcmo garcía. 

a8. Estereo^maestrode sastrey sargentodemiHdadartílleroirblaiicos 
de la Guayra, por la sentencia de i de Junio de 1799, ^^ condenador 
á trabajar por tiempo de cinco años, en el arsenal de la Habana con 
grillete, prohibido de salir de alli sin expreso permiso de S. Magestad, 
y de volver á estas provincias, pena de ser casti^do con mayor seve- 
ridad. 

so$i comnamo. 

ag. EstereOySargento demilidas de pardos deesta ciudad,se le con- 
denó por sentencia de i de Junio de i799,áque fuera recluso auna bó- 
veda de los castillos de la Habana, hasta qpe S. Magestad se dig- 
|Mse resolver lo que (bese de su soberano agrado, efi cuya vista lé de^ 
daró comprehendido en el real indulto, y mandó ponerlo €ú. liber- 
tad muy apercibido con otras prevensiones. 

DOM BOHIfAGIO AVESCABAT. 

3iK Eite reo, alférez de navio dé la real armada v capitán del' puer- 
to de la isla de la Trinidad, se le condena por la sei^nda^de táé Ju- 
nio de 1 799 á reclusión por tíeaipo de aeis, años, en una de las fc^tide^ 
9M dé b Habana, de donde no saldrá sin lisenda de S¿ M, prohil^idodé 
volver á estas provincias, pena de ser castigado coi^ Qffirci^ severidad; 

JUAH iioassrzo OAacHA:. 

3i . Este reo,de ofido carpintero dé riverá,fué condenado por sénten- 
oia de I de Jimio de 1 799, á traba|ar por tiempo de seis años en d arse«^ 
iwi de' la Habuna* oon grüleCe, profailndo de salir de alli*m permisA^de 
9¿ Magestad y de vdver á estas provinrias^ pena de ser casti^de coa 
«Mtyor rif^éifi pero S, Magptad^ en atesoMi á no Uabéred^uitiiBadii^ 
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compeleateiiieiite b asisteocia i las düigeociM M romiHnKnto, «i 
digiuS declararle oomporgados aus delifeoa ood las penas que habia s«- 
fiidoy 7 mandó ponerle .«n libertad con prohibición de voWer á estaa 
provincias. 

iOSi AÜTOiriO HOGUimA. • 

3a. Estéreo, de oficio carpintero, fiíé condenado en la sentencia de i 
de Jimio de 1799, á trabajar en las obras de la Florida por tiempo de 
teis años; poro S. Magestad con atención á no habérsele justificado 
competentemente la asbtenda á la diligencias del rompimiento, se dig- 
nó declararle compmcgados sus delitos con las penas que habia sufiridot 
j nuiodó ponerle, enlibertad, con prohibición de volver á estas pro- 
vincias. 

noír josi JAVisa db AKAHSunvoi. 

33. Este reo era comerciante del puerto de laGuaiin,7 por la sen- 
tencia de i.^de Junio de 1 799 y providencia posterior de i7del wmmfif 
filé condenado en la multa de 400 pesos y en las costas de mancomún, 
y coofiqado á la isla de Puerto-Rico por tiempo de 6 aios^ prohibid» 
de salir de allí sin expreso permiso de S. M. y de volver & «stas pio- 
i[i|ms, pena de ser castigado con mayor rigor. 

HICOLSS AOtrSTIH* 

34. Este reo, que era soldado del batallón veterano, fué condenado 
por sentencia de i .* de Junio de 1 799,á trabajar por el tiempo de 8 años 
en las obras de la Florida con cadena y grillete, prohibido de yolver á 
salir de alli sin licencia de S. M. y de volver á estas provincias, pena 
de la vida. 

DON nuUICISGO OORZALXS. 

35. Este reo, de oficio traginante, fué condenado por la sentenqa 
de I. ^ de Junio de 1799» á trabajar por tiempo de cuatro años ep las 
obras de la Florida con cadena y grillete, prohibido de salir de allí 
sin licencia de S. M.; y dé volver á estas provincias, pena de ser cas- 
tigado con mayor rigor, á cuya sentencia en la real cpnfimiacíojn se le 
agrq^aron d>/6 años mas. 

, VEANCisco Toaass. 

36. Este,r^, de Q^cip blurbero,,era scldMlo délas mili^ de par- 
ados dtí art^Unria de U. Guaina y ppr la sentencia des. P de Junio 4le 
^i2SMIfá^¿.<9Hl^^>^dP'^ ti^>9Ívt ftcnf ú^mf0 d^ seis años «Jai 
.4ft Íit ftoñd» §m csd^Vft ▼ mÓm^f de 4o»4^uo mUtá m mm 
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cencía de S. M, prohibido de volver á estas provinciasy pena de ser 
castigado con mayor severidad. 

DOlf HAETIN AMADOm. 

37. Estéreo, de profesión náutico y ejercitado en la admioistra- 
ciou de una bodega en la Guaira, fué condenado por la sentencia de 
I. ® Junio di* 1799, á trabajar por el tiempo de cuatro aiíos, con gri- 
llete y cadena én las obras de la Florida, de donde' no saldrá sin eiLpt^- 
aa licencia de S. M., prohibido de volver á estas provincias, pena de 
ser castigado con mayor rigor. 

pao. DON TOMAS SAKDOBAL. 

. ^. Este sacerdote fué condenado por sentencia de i.P de Jlinb 
de 1799» en extrañamiento perpetuo de estas provincias, remitiéndosele 
á España á disposición del Supremo Consejo de Indias, á costa de sus 
bienes, de los cuales se exigirá, por via de multa, la cantidad- de 5oo 
pesos aplicados para gastos de la causa. 

Da. DON JUAN AGUSTÍN OONZALBS. 

39. Era cura y vicario del puerto de la Guaina, y por la sentencia 
de I. ® de Junio de 1799, fué condenado en extrañamiento perpetuo 
de todas las provincias del distrito de esta audiencia y confiscación de 
la mitad de sus bienes, dejándole la otra mitad para sus alimentos, 
pasándole desde luego al convento de Santo Domingo de Puerto^Hioo, 
para que se le remitiese á España, en ocasión oportuna, á disposición 
del real y Siiprr mo Consejo de Indias, como electivamente se le remi- 
tió y destinó al convento de San Francisco en Cádiz. 

MANUEL GUAL. 

40. Este reo, principal de la traición^ era capitán retirado del ba- 
tallón de infantería de esta capital; fué proscripto repetidas veces, sin 
que se hubiese logrado su aprehensión. Falleció en la isla de laTrí* 
nidad. 

41 • JOSEFA &UFINA AGOSTA. SirvíCUta. 

42. ISIDRA, JOSÉ, MERCED T JOS¿. EsclaVOS. 

43. MATÍAS PEDAOZA. ídem. 

44* MARGARITA ESPAÑA. Liberta. 

. Estos reos fueron condenados por la sentencia de %S de Octu- 
bre de 1799; la primera á vergüenza pública por ocho diás continuos, 
y á reclusión -en la cárcel de corte por el tiempo deaids años, y que 
emnplidos ae entregue al Justicia mayor de la ciudad de San Sebastian 
ptra que 'la ponga á servir en una tasa de su satisfacdou; la segunda 
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en cuatro años de prisión los que cumplidos se entregase á su ama pa- 
ra que se sirviese de ella> 6 la vendiese^ pero uno ii otro á cinco 1^ 
guas fuera de la Guaira. £1 tercero y cuarto, á que sirviesen con gri- 
llete al pié por el tiempo de dos años en las obras de Puerto-cabello, 
entregándose después á su amo con la misma calidad que la anterior; y 
la quinta en cuatro años de prisión mas, en la cárcel de corte,, y que 
cumplidos se remitiese al justicia mayor de la Victoria, para que la des- 
tinase á servir en una casa de satisfacción, con prohibición perpetua 
de volver á la Guaira y esta capital. 

FÉLIX FARFAN. * 

46. Este reo, de oficio sastre, fué condenado por la sentencia de 
26 de Octubre de 17999 á vergüenza pública, por dos horas, cincuen- 
ta azotes, y á servir en las obras de la isla de Puerto-rico por tiempo 
de seis años, con grillete al pié, prohibido perpetuamente de volver á 
estas provincias. 

DOf^A JOAQUINA SÁNCHEZ. 

47. Esta reo, muger del traidor José María España, fué condena- 
da por la sentencia de 10 de Febrero de 1800, en ocho años de reclu- 
sión, contados desde aquella fecha, en la casa hospicio donde se ha- 
llaba, y que cumplidos se diese cuenta al tribunal para disponer lo 
que estimase mas conveniente á la ulterior conducta que deba obser- 
varse por la referida Sánchez. 

MANUEL ESPAÑA. 

48. Este reo, de ejercido navegante, fué condenado por sentencia 
de 7 de Marzo de 1800 á que sirviese en las obras del castillo de San 
Juan de Ulua, con grillete y cadena, por el tiempo de diez años; pro- 
hibido para siempre de volver á estas provincias, sin expresa licencia 
de S. M., pena de la vida. 

RAZÓN de los sugeíos acogidos al indulto publicado al real nombre 
de S. M, en la causa de intentada sublevación ^ descubierta el 1^ de 
Julio de i'jg'j. 

REMITIDOS Á ESPAÑA. 

D. JüLM¿Mé Mendirí, guarda mayor del puerto de la^aaira. 

D. Martin Goenaga, oficial primero de las reales cajas de dicho 
puerto. 

D. Miguel de Larruleta, comerciante de la Guaira. 

D. Pedro 'Canibens, niédico y cirujano de los hospitales de la 
Guaira. 

5?0* 
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D. Patricio Ronan^ ingeniero. 

D. JojKjuin Sorondo, oficial de las cajas de la Guaira* 

D. Domingo Sánchez, meritorio de ellas. 

D. Migael Ufano, cadete del batallón veterano^ 

D. Francisco Zinsa, comerciante de la Guaira. 

D. Juan Lartiqne de Conde, ingeniero extraordinario. 

i PilEETO-lllbO* ^ 

José García. Juan José^hreU. 

Vicente Diea de la Fuente* Fermin de la Torre. 

D. Juan de la Tasa. , Segundo Pérez. 

D. José Archilla. Felipe Martínez* 

Domingo Lindo. Tomas Cardoso. 

Miguel Granadino. José Antonio Ascarate. 

José María Ledesma^ Pablo Ibarra. 

José Ramón Principe. Juan Bautista Alcalá. 

Miguel Granadino. D. Pedro Romero. 

Juan José Machado. José Bernabé Espinosa. 

José Antonio Otamendí. Diego Bega. 

RAZÓN del numero de reos que se dieron por ahsueltos y compurga- 
dos en la causa de intentada sublevación^ descubierta en iZ de Ju- 
lio de 1797, según la sentencia de i,^ de Junio de 99. 

I. D. Manuel de Ayala, capitán de inEamtería. 

a. D. José María Salas, teniente de infanfería y ayudante de la 

plaza de la Guaira. 
3« D. Manuel Gérdova y Berde, subteniente del batallón veterano. 

4. Pedro Belancourt, sargento veterano de artillería. 

5. José Víctor Hernández, esclavo de la hacienda de Uria. 

6. Juan Antonio Quesada, id. id. 

7. Santiago Lafons, id. id. 

8. Miguel Gil. 

9. Juan de la Mata Díaz. 

10. Cayetano Orosco. 

I I . José Redudndo Flores. 
12. José María Quintero. 
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NUMERO 4- ® 

ACUERDO de la Junta convocada por el Gobernador x Capitán gC' 
neral para resolver sobre los despachos y pUegos presentados por los 
emisarios franceses jr el Comandaníe de la corbeta inglesa JÍ casta. 
En la ciudad de Caracas á 17 de Julio de 1808, el Sr. Préndente 
Gobernador y Capitán general asociado del Sr. Regente Visitador y 
demás vocales que abajo firman, convocados para deliberar sobre el 
partido que deba tomarse en las actuales criticas eircunstandas, ha- 
biéndose leido todos los documentos y pliegos, principalmente los 
presentados por los emisarios franceses, considerando con la mayor 
atendon y mas exacta escrupulosidad todos los hechos en ellos referi- 
dos, y resumidos fielmente de los papeles que tiene presente esta 
Junta, ha pasado á reflexionar sobre las ocurrencias notables que 
hubo en esta capital en la tarde del dia 1 5 del corriente, a resultas de 
haber dos ofidales franceses que vinieron en el bergantin Le Serpent^ 
entrado en la fisnda pública llamada del Ángel, y emp«;zando á expar- 
cir las dos Gacetas de Bayona, cuya lectura irritó extremadamente á 
los primeros que llegaron á entenderlas, y extendiéndose rápidamente 
las notidas que contienen, trascendió al momento la irrítadon á todo 
el pueblo, de suerte que á las cinco de la tarde de aquel dia se CMa 
por todas partes en voces destempladas las expresiones viva Femando 
VII X niaeran los franceses. En aquel instante se vio una'multitud de ' 
hombres al frente de las casas del ayuntamiento que repetian aquellas 
voces, y pedian incesantemente que al momento se sacase y llevase 
por las calles y plaasas acostiunbradas el Pendón real por Femando Vn. 
£1 ayuntamiento se congregó inmediatamente como mejor pudo, y 
viendo que se aumentaba por minutos el concurso, y con peligro de 
resultas desgradadas, si no se cortaban inmediatamente, pasaron algu- 
nos de los Sres« sus individuos a la casa del Sr. Capitán general, en 
donde se hallaba congregado el acuerdo déla real Audiencia y ocupado 
en el examen de la real cédula del 1 3 de Mayo, por lo que le fué for- 
zoso suspAlflér para atender a la mayor urgencia, con cuyo objeto se 
trasladaron los Sres. Presidente y regente de la real Audiencia á las 
casas del ayuntamiento: allí meditaron é hideron dedr al pueblo todo 
lo que les paredó mas conveniente para contener el desorden, incli- 
nándole á que esperase con seguridad y serenidad las providencias 
oportunas a la tranqiúUdad y quietud conveniente; pero fueron iniiti- 
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les sus deseos y esfuerzos prudentes, y el concurso y su ardiente 
solicitud para que al momento se hiciese la jura crecian sin interrupción; 
por lo cual y á fin de evitar los grávese indefinidos males que 
amenazaban j y las funestas consecuencias que eran de esperar no solo 
en esta capital, sino mucho mas en todas las provincias subalternas, á 
las que correría brevisimamente la conmoción, alterándose la esencia 
de los hechos ocurridos en este y el antiguo continente; fué forzoso 
consentir en que se sacase, como se sacó y llevó ppr Jas calles y plazas 
públicas acostumbradas, el real Pendón por Femando VII con el deco- 
ro que permitían las circunstancias, cuyo acto y el de haberse orde- 
nado una iluminación general, fué el principio del sociego popular, á 
lo que se agregaron otras medidas gubernativas y económicas por el 
recelo de las vociferaciones y amenazas que piibHcamente se habian 
hecho y hacían contra los franceses que acababan de llegar, y los 
demás que antes se hallaban aquí; ocurrencia que les obligó a tomar 
providencias que los pusiesen á cubierto de mayores insultos que los 
que se les habian evitado^ aunque no del peligro de que se renueven y 
ejecuten, por las amenazas que todavía se exparcen por un rumor pú- 
blico, que sin duda procede de mas robusto apoyo. En atención á 
estos fundamentos y á las opiniones que libre y francamente se han 
manifestado en la concurrencia, y sobre todo y muy particularmente 
á conservar la tranquilidad de este pueblo y los demás de las provin- 
cias, cuya efervescencia propagada y acalorada reciprocamente traerk 
indubitablemente un desorden ó la desorganización general, de que 
resultaría necesariamente la anarquía y las perniciosas consecuencias 
que van á ella siempre unidas; acordó la Junta unánimemente, que 
no se podía hacer novedad en orden al mando del Sr. D. Femando 
Vn, en cuya posesión se hallaba desde que se recibieron los reales 
Despachos, avisando la renuncia que en S. M. había hecho su augusto 
Padre y su exaltación al Trono. Convino la pluralidad de los votos 
de la Junta en que se entienden en represalia los franceses que exis- 
ten en estas provincias y sus haberes. — Juan de Casas. '^Joaquín de 
Mosquera y Figueroa, ^-'Francisco de JSerrio.^-^FeliciancrPalacio.'—' 
fosé Hilario Mora, — Manuel Eehezuria, — Mateo Pérez, — Judas Tá- 
deo Tornos .'^Juan Pires, ^^Dr. Santiago de Zuloaga.^^ttan Fícen- 
te de Arce, — Manuel de Monserrate.'-^Fi Conde de la Granja^^^ 
Juan Blanco, — Antonio Jjopez Quintana, — Juan Jurado, --^Julián 
Izquierdo^ Secretario. — Antonio Guzman^ Secretario. 
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NUMERO 5. o 

Otto de la real Judiencia sobre lo mismo, 

£n la ciudad de Caracas, á i8 de .Tuliode 1808^ losSnes. Presiden- 
te, regente y oidores de esta real audiencia y chancilleria estando en 
acuerdo ordinario dijeron: que á las cinco de la tarde del dia i5 del 
corriente se congregaron por convocación del mismo Sr. Presidente en 
la casa de ku morada para tratar en acuerdo extraordinario sobre el 
contenido de diversos pliegos que le habian entregado como á las la 
del dia dos oficiales franceses, lu^o que llegaron á esta ciudad del 
puerto de la Guaira: que como los oficiales referidos repartieron in- 
mediatamente diversos impresos que conducían consigo, se exparció á 
poco rato un rumor y fermentación, que observaron los ministros al 
tiempo de concurrir al expresado acuerdo, pidiendo que en esa misma 
tarde se jurase al Sr, D, Femando Vil: que estando efectivamente en 
la sesión los obligó á interrumpirla una multitud d^ gentes de todas 
clases que golpearon á las puertas de la misma casa; pidiendo á gritos, 
como va dicho, que en esa misma tarde se jurase al Sr. D. Femando 
Vil: que aunque el Sr. Presidente y Capitán general salid á persua- 
dirles que se retirasen á sus casas, no pudo lograrlo, porque aunque 
se les procuró persuadir, instaban con mas vehemencia, hasta que se- 
parados de allí, siguieron á dar vueltas por otras calles, agregándose- 
les sucesivamente un gran número de gentes: que habiendo continua- 
do la sesión, entró á poco rato el alcalde ordinario de segunda eleo- 
doi^ I). Juan José Hurtado de Mendoza, participando que un gran nu- 
mero de gentes se habian presentado al firente denlas casas del M. I. 
ayuntamiento, haciendo á gritos y con mucha instancia la misma soli- 
citud: que al alcalde se le dijo por el acuerdo que fuese y procurase 
persuadir a las gentes, que se retirasen á sus casas sin causar desór- 
den, y que á su tiempo se tomaría providencia: que aunque lo había 
ejecutado asi, volvió después acompañado del regidor decano D. José 
Hilario Mora, manifestando que todas sus insinuaciones habían sido in- 
fnictuosas,^l[M3^ á nada daban oido, instando siempre con mayores 
gritos por la pretensión que va dicha, y expresando que tal vez solo 
podría contener alas gentes el mismo Sr. Presidente, yendo personal- 
mente á las casas del ayuntamiento; y habiéndolo ejecutado así, acom- 
pañado del Sr. Regente, aunque los exhortó desde los balcones á que 
se retiraran^ con las expresiones que tuvo por conveniente^ no se pu* 
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do Gontegoir otn cosa que la reftetidon de la misma solicitud con con 
tinuados gritos y voces, sin oír nada de lo que se les decía, hasta que 
al anochecer coosiguteraa que se jurase en direrentes partes de la ciu- 
dad a] Sr. D. Fernando VI!: que irritadas las gentes contra los oücia- 
les conductores de los pliegos habían intentado asaltar la casa en que 
se hallaban, agolpándose en la calle, por cuyo motivo Tué necesario 
se tomasen por el gobierno las precausiones correspoiylíentes, siendo 
la última la de insinuarles, como que lo habianjiercibido por su pro- 
lúa experiencia, que sería conveniente para evitar el insulto que les 
amenazaba, que esa misma noche saliesen de la ciudad y bajasen al 
puerto de la Guaira, í lo que accedieron, y se les dieron al intento los 
auxilios necesarios: que estos antecedentes y los diversos sucesos que 
se refieren en los pliegos, relativos todos i la corona de España, y el 
universal modo de pensar de todas las gentes á Tavor del actual go- 
bierno del referido Sr. D. Femando VII había obligado al Sr. Presi- 
dente gobernador y capitán general á formar una junta para tratar en 
ella de tan grave y delicado asunto: que por todo ello, y habida lamas 
detenida y madura reflexión á los hechos que se refieren en el despa- 
cho antecedente, de cuya publicación y cumplimiento se traía, y á to- 
dos los demás que constan de los otros papeles que se han tenido pre- 
'sentes; oido el ministerio fiscal, debían acordar y acordaron: que no 
se hiciese novedad en el actual gobierno de S. M., en cuya posesión 
Be halla, y que en consecuencia se excusase la publicación del referido 
despacho, y lo rubricaron. Hay cinco rúbricas. — José Tomas Santa- 
ntx, — Sres. Presidente Casas, Regente Moiquera, Oidores Astegiáeta, 
-Martínez, fiscal Berrio. Está rubricado. 



NUMERO 6. o 

OFICIO del Gobernador y Capitmir general al M. I. ayuniamienia 
sobre la formación de ana Junta en esta capital, á egemplo de la 
de Sevilla - ^^^ 

Considerando que en las circunstancias del dia pueden ocurrir, co- 
ma ya ha sucedido, asuntosde la mayor gravedad, en cuya acertada 
resolución se interesan todos los habitantes y existentes en esta ciu- 
dad y sus provincias : he creido después de una madura y detenida 
reflexión, que debe erigirle en esta dudad ana junta á ejemplo déla 



^ 
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de Sevilla; y deseando que se reaUce á entera salis&caon de los mis- 
mos que se interesan en ella, en común utilidad de todos, espero que 
US. me manifieste en este delieado asunto cuanto le paredere, con to« 
da la brevedad que le fuere posible.— Dios guarde á US. muchos años. 
Caracas 27 de Julio de 1808.— -/iíoii de Cofo^.— Sres. delM.I. Ayun- 
• tamiento de esta capital. 



^ ^ 
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Sa. PBESIDENTE, GOBKaNADOa T CAPITÁN GKNE&AL. 



La B^bílisíma ciudad de Caracas filé el primer escollo que halló en 
la España americana la criminal felonía cometida por el emperadoi* de 
loa franoesesi en la persona de nuestro amado rey y su real familia, 
contra d honor y libertad de la naden. £n el mismo momento que 
tuvo la primera noticia de estas maldades, manifestó toda su indigna* 
cion, y este pueblo ünstre por tantos títulos, no permitió que pasase 
un instante sin que se hiciese publicamente la prodamacion de nnes» 
tro S(»berano.aBDesde entonces ha observado prolijamente los pasos 
que ha dado la nación en Europa, sus triunfos, su energía y su opi<- 
nion para con todas las nadones dd mundo, y ha deduddo por de- 
mostradon, que todos estos efectos, bajo la protecdon divina, son de»* 
bidos al vofeD general de los pudrios expticados por medio de ias jun** 
tas que se han formadb en los mas principales, y con el nombre de su<^ 
premas en las capitales de las provincias. Sobre estas juntas ha des* 
eansado y descansad noble empeño de la nadon por defensa de la 
religión, del rey, de la libertad é integridad del Esudo, y esus mio- 
mas le sostendrán bajo la autmídad de la soberana central, cuya insta*» 
lacion se asegura haberse verificado. Las provincias de Venezuela no 
tienen ni menos lealtad, ni menos ardor, valor ni constanda, que las 
déla España europea, y si el ancho mar que las separa impide los es- 
fuerzos de los .brazos americanos, deja libre su espíritu y su conato á 
concurrir 'Ha ftklos los medios posibles á la grande obra de la conser** 
vadon de nuestra santa religión, de la restauradon de nuestro amado 
Tey, perpetuidad de la unión inalterable de todos los pueblos españo- 
les é integridad de la monarquía, Convenddo» nosotros los infraes- 
4Uttiis de que Ja gloría de la nación consiste prindpalmente en la unión 
dnúma y en adoptar medidas uniformes, como lo asienta la suprema 
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junta de Sevilla en su manifiesto de tres de Agosto último^ tratando dé 
la utilidad de las juntas establecidas y las de su pertenencia, la de 
Murcia y Valencia en otros papeles ; creemos que es de absoluta ne- 
cesidad se lleve á efecto la resolución del Sr. Presidente, gobernador 
y capitán general comunicada al Ilustre Ayuntamiento, para la forma- 
ción de una junta suprema, con subordinación á la soberana de Estado - 
que ejerza en esta ciudad la autoridad suprema, mientras regresa al 
trono nuestro amado rey Femando YU. No podemos persuadimos que 
haya ciudadano alguno, de honor y sentimientos justos, que no pien* 
se del mismo modo que nosotros, y por el contrario estamos seguros 
de que este es el voto y deseo general del pueblo. En consideración 
de ipdo, deseando que esta importante materia se trate con la pruden- 
cia y discreción convenientes, j precaver todo motivo de inquietud y 
desorden, juzgamos que el medio mas conveniente es de elegir y cons- 
tituir representantes del pueblo que traten personalmente con el Sr. 
Presidente, gobernador y capitán general de la organización y forma- 
ción de dicha junta suprema ; y en su virtud nombramos y constituí* 
mos por tales representantes 6 los Sres. Gopde de Tovar, Conde de 
San Javier, Conde de la Granja, Blarqués del Toro, Marqués de Mija- 
res, Dn. Antonio Fernandez de León, Dn. José Vicente Galguera, y 
Dn. Femando Key, y les damos todas las £B.cultades necesarias al efec- 
to para que, unidos con dicho Sr. Capitán general é Hustre Ayunta* 
miento, convoquen de todos los cuerpos de esta capital las personas 
que consideren mas beneméritas, y que compotigan dicha junta con 
igual número de militares, letrados, eclesiásticos, comerciantes y ve* 
dnos particulares, que cada una de dichas clases nombren entre si, y 
arreglen esta materia en todas sus partes, hasta dejar á la junta en el 
pleno y libre ejercicio de la autoridad que deba ejercer, en nombre y 
representación de nuestro augusto sobenmo el Sr. Dn. Femando Vn, 
que Dios guarde.— -Caracas Noviembre aa de i8o8.-— JS"/ Conde de 
Tovar. — El Confie de San Javier, ~^ Marqués del Toro. '-^j^n tonto 
Fernandez de Leon.^-'/osé Joaquín de Argos. — Martin Tovar y Pon- 
te.'^osé Tovar y Ponte. "^Crisóstomo Tovar.'^FicSrtté^Blanco.'^^ 
Miguel Ustarií, -^Manuel Monserrate.^^Andres Ibarru.-^ Vicente 
Jbarra, — Jacinto lbarra,'~^Santiago Iharra.^^osé María Muñoz.^^ 
Juan Félix Muhoz.^-^osé María Blanco üríbe.^^Pedro Eduardo*"^ 
Juan Eduardo, '^Sebastian de Jjeon, '•^Vicente Hidalgo.'-^José Igna*' 
do Lecumbttni.^^José Ignacio Toro, '^Narciso Blanco,'^ Isidoro 



/ 
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Qittntero.'^^Pedro PaUiCios,^-^osé Ignacio Palacios. -^Juan Jerez.'^^ 
Francisco de Paula Navas. — Francisco Cámara, ^^ Antonio Esteves. 
^^uan de Ribas. — /osé Félix Ribas. — /osé Fícente Tejera. — Fran- 
cisco Amonio Paul.'-'/osé Ignacio Briceño. '^Nicolás £riceño.'~^Ma* 
riano Montilla^^^Tomas Montitla.'-^Lorenzo Ponte. '^Domingo Ga" 
tindo.-'^osé Manuel Monasterios. ^--Agustin Monasterios. -^Nicolás 
Anzola.^-^FeMíUído Key Muñoz.'-^osé Vicente Escorihuela.^'^/. 
Mintegui.'-^osé fícente Galguera^ etc. 
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YEOOLAIIA. 



Habitantes de las provincias de Venezuela : la nación española 
después de dos años de una guerra sangrienta y arrebatada para de- 
fender su libertad é independencia, está próxima i caer en Europa 
bajo del yugo tiránico de sus conquistadores. Forzados por los ene- 
migos los pasos de la Sierra-morena, que defendian la residencia de 
la Soberanía Nacional, se han derramado como un torrente impetuo* 
to por la Andalucía, y otras provincias de la España Meridional y ba- 
ten ya de cerca al corto resto de honrados y valerosos patriotas espa- 
ñoles, que apresuradamente se han acogido bajo de los muros de Cá- 
diz'. La Junta Central^bemativa del reyno, que reunía el voto de la 
Nación bajo su autoridad suprema, ha sido disuelta y dispersa en aque- 
lla turbulencia y precipitación, y se ha destruido finalmente en esta 
catástrofe aquella soberanía constituida legalmente para la conserva- 
ción general del Estado. En este conflicto los habitantes de Cádiz han 
organizado un nuevo sistema de Gobierno, con el titulo de Regencia^ 
que ni puede tener otro objeto sino el de la defensa momentánea dé 
los pocos españoles que lograron escaparse del 3rugo del vencedor para 
proveer á su futura seguridad, ni reúne en sí el voto general de la Na- 
cion, ni n^Qos,el de estos habitantes que tienen el legitimo é indis- 
pensable derecho de velar sobre su conservación y seguridad como 
partes que son de la monarquía española. 

¿Y podríais lograr tan importante objeto con la dependencia de un 
poder ilegal, fiüctuante y agitado? ¿Seria prudente que despreciaseis 
el tiempo precioso corriendo tras vanas y lisongeras esperanzas, en tes 
de anticiparos á constituir la unión y ñierza que solamente pueden 

21* 
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as^nrar vuestra existencia política y libertará nuestro amado Feniair« 
do VII de su triste cautiverio? ¿ Se perpetuaría así en estos hermoso» 
|>aises la augusta y santa t^eligion que hemos recibido de nuestros ma-^ 
yores? No, amados compatriotas : ya el pueblo de Caracas ha cono- 
cido bien la necesidad que tenemos de agitar nuestra causa con vigor 
y energía^ si queremos conservar tantos y tan amados intereses. Con 
este objeto, instruido del mal estado de la guerra en España por lo» 
últimos buques españoles llegados á nuestras costas, deliberó eonsti^ 
tuir una soberanía provisional en este capital para ella, y los demás 
pueblos de esta provincia que se le unan con su acostumbrada fidelidad 
al Sr. Don Femando Vil; y la proclamó pública y general n>enle el 19 
de este mes^ depositando la suprema autoridad en el M. I. A* de esta 
capital j varios diputados que nombró para que se le asociasen con el 
especial encargo de promover todos la formadon del plan de admi- 
nistradon y gobierno que sea mas conforme á la voluntad general de 
estos pueblos. 

Habitantes de Venezuela, este es el voto de Caracas. Todas sus 
primeras autoridades lo han reconocido solemnemente aceptando y 
jurándola obediencia debida a las desiciones del pueblo 1 Nosotros, en 
cumplimiento del sagrado deber. que éste nos há impuesto, lo pone- 
inqs en vuestra notÍQ¡|a y os convidamos á la unión y fraternidad con 
que nos llaman unos mismos, deberes é interés. Si la soberanía se ha 
establecido provisionalmente en pocos individuos, no es para dilatar 
^bre. vosotros una usurpación insultante; ni una esclavitud vergonzo- 
sa^ sino porque la. urgencia y precipitación propias de estos instantes, 
y la noved^ y grandesa de los. objetos asi lo han exigido para la se* 
gundad común. Eso niismo nos obliga á no poder manifestaros de 
pronto toda la extensión de nuestras generosas ideas; pero pensad 
que.sl nosotros recono9emo9 y reclamamos altamente los sagrados de- 
rechos de la naturaleza para disponer de nuestra sugecion civil, faltan- 
do el centro común de la autoridad legitima que .nos reunía; no res- 
petamos menos en vosotros tan inviolables leyes, y os*^ll£ínamos opor- 
tunamente á tomar parte en el ejercicio de la suprema autoridad coa 
pi;oporcion al mayor ó menor numero de individuos de cada provin- 
cia» Esta es, poco mas ó menos, 'la deliberación que por el pirón to os 
proponemos en el departamento de Venezuela. Confiad, amigos, eñ 
la. sinceridad de nuestras intenciones, y ap;'e;suraos á reunir vuestros 
sentimi^itos y vuestros afectos con los del pueblo de estiá capital. 
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Que la relicion saqta que hemos heredado dii nuestros padres sea 
siempre pai^a nosotros y para nuestras 4escendientes el primer objeto 
de nuestro aprecio., y el tazo que mas eficazmente pueda acercar n^e^- 
tras voluntades. Que los españoles europeos sean tratados por todas 
partes con el mismo afecto y consideración que nosotros mismos, como 
que son nuestros hermanos, y que cordial y sinceramente están unidos 
á nuestra causa : y de este modo descansando la base de nuestro edi- 
ficio spcial sobre k>sP fundamentos indestructibles de la fraternidad y 
unión, transraiteremos á nuestros mas apartados nietos la memoria de 
nuestros felices trabajos, y acaso lograremos la satisfacción de y^r pre- 
sidir en el destino glorioso ^e estos pueblo^ á nuestro muy amado sq- 
berano el Señor Don Femando VIL — Caracas ao de Abril de 1810. 

José de las Llamaseis, '^Martín Tovar Ponte, 



^ O 
Hanifiesto. 
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La provincia de Venezuela, ha logrado ya por él ardiente patriotis- 
mo de los vecinos de la capital la dignidad política que debía tener en- 
tre los pneblos cultpsi de la América. Con una patriótica previsión ha 
querido ponerse á cubierto de la influencia que podía egercer sobre 
ella un gobierno incfipaz de salvarse a si mismo, y que no podía alegar 
otro defechju para sostener sus santiguas relaciones con nosotros, que 
la recíproca utilidad de dos pueblos qu^ tienen un mismo E.ey, una 
misma lengua y una misma religión. La España, sea cual haya sido su 
conducta anterior cqn sus colonias, no puede ya ofrecerle relaciones de' 
reciproca utilidad que puedan sostener su integridad política con ellas. 
Dominada por una náciop tan pérfida y tan tirana, como poderosa y 
astuta; no posee otro territorio que unas provincias ocupadas y aban* 
donadas espontáneamente por los franceses, otras que los han aclama- 
do, algunas que los resisten, algunas que los temen, y la única plaza 
fuerte quez5Írve de asilo y antemural á los restos del heroísmo espa- 
ño| es Cádiz. Cádiz sobrecargado y obstruido con un vecindario enor- 
me, compuestp de pomerciantes y ][iombres que no pueden sacrificar 
sus fortunas, cuando venios n\2Xes que les amenazaii y los recursos que 
tiene la Naciofi para evitarlos: Cádiz que nada produce por si, que ha 
sido alimentado hasta ahora por los mismos 'pueblos que poseen los 
^nemi^QS^ que tiene en poder de estos el agu^ que ha de beber, y gue 
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no tíene que oponer al formidable poder de la Francia mas que los 
restos de nuestras huestes en la isla de León, las fortificaciones de la 
ciudady y los auxilios marítimos de una Nadon extraña que h^ com- 
prometido generosamente su suerte á la justa causa d^ los españoles) 
pero que nada podrá cuando los Gaditanos oprimidos por todos losi 
males de un asedio, se vean reducidos no solo á ceder ellos mbmos á 
la imperiosa ley de la necesidad, sino á envolver en su suerte 4 lo^ g^ 
nerosos aliados que tienen en su recinto, si estos no logran evacuarla 
antes de que llegue este caso. La provincia de Venezuela ha previsto^ 
cual debia ser entonces la suerte del gobierno á que ha estado hasta 
ahora sometida» y la que debia sufrir la América desprendida súbita- 
mente de sus antiguas relaciones: ha conocido la influencia que podían 
tener en ella los restos del gobierno dispersado, y con el conocímienta 
previo que ha tenido de la conducta pública de algunos de sus miem<r 
bros, ha querido precaverse de |as pretens^pnes de éstos a una spbera-» 
nía en cualquier punto de la América i que se refugiasen, y ha queri-t 
do reasumirla en si misma para ponerse ácubiertQ de las pretensiones^ 
de las demás naciones de la E^urop^, de la seducción del gabinete 
francés, y aun de los designios que podían tener sobre ella los anti- 
guos representantes Españoles; sin otro fin que fl d^ conservarse asi 
mismst 64 1^ dignidad política que el orden de las actuales qrcunstan- 
cías le restituyen, sostener en cuanto pudiere los derechos de la legíti- 
ma dinastía española y ofrecer un asilo seguro ^ su$ agnados herma- 
nos de España^, no solo contra Ic^ ppresioi^ francesa sino auncoEitra Ips^ 
conatos de las demás naciones europeas. 

faües han sido los principios que han dirigido la conducta de los. 
vecinos de Caicas el día 19 de Abril en que poi* un impulso uniforme 
j siipultáneo se oyó gritar á todos por un gobierno que velase sobre 
su seguridad y tranquilidad: formarse éste: cesar el antiguo: consoli- 
darse el nuevo en ^¿^ horas, sin haberle notado mas que una opinión , 
ni haber habidq no solo partidos ó. facciones, pero ni aun aquella licendi^ 
que adquiere la multitud para cometer tod^ clase de desor(tSSes al abri- 
go del bien general que dirige a la parte sana é ilustrada. La revolu- 
cipn de Caracas hará época en los fastos de tpdas la^ del mundo por 
la moderación y filantropía con que se abra^zahan todos ^ para formar 
una sola familia reunida por los intereses de una patria, por la madjui- 
rez con qne el nuevo gobierno conservaba y desempeñaba la aujjjusta 
confianza que el pueblo había depositado en él, por la preyisioa coc^ 
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que aseguraba la tranqiiiKdaü ptLblica, provecía á la oonservadon de 
SOS' caudales, á la uuifemiidad'dé «ua rdadones «Kieñoies, á la* oorait* 
nicacipp con sus provincias, á la inviolabilidad y seguridad de las au-^ 
toridades despji^tas, á la separación é inpomunicadon de las perso- 
•ñas sospechosas y á la sandoQ de los nuevos poderes constituidos. 

Estas fueron las prpvideíicias que distinguieron el primer dia de la 
independencia "^Mlitic^ de Caracas, y que hicieron á sus vecinos darse 
la enhorabuena ^e 'iu^VesoIucion al amanecer del día aó, en que vieron 
restabledda.y fijada la opinión pública, desvanecidos los temores qui- 
méricas que la fermentación habia abultado entre unos y otros, y des- 
cansar todos de la sorpresa, de la. agitación y del cansancio de un dia, 
qiie pudo haber sido tan funesto, como todos los de su especie, sino 
hubiese habido los santos 4esignios.que le distinguieron y le harán me« 
fño^lé ¿ los tiempos venideros. 

H. Gobierno constituido merece la confianza de sus constituyentes, 
es digno de ella, la llena dignamente, tiene la opinión y la confianza 
interior, cuenta desde luego con la desús vecinos y nada tiéné que te- 
iner aun de los' extraños; pero conoce que la^ circunstancias no le han 
permitido aim darl^ aquellas formas exactas y meditadas que caracterí- 
jsan ^ todfi institución civil, que. son el garante seguro de la voluntad 
general y que consplidan y es|ablecen el voto universal de los que han 
{Contribuido a formarla. La tranquilidad y el ^odego, que solo pueden 

' ' • . ' ■ - ■ • ■ , 

poi;ducir e^tas combüddqnes se ha restablecido, y la confusión, qué 
impedia la. meditadou debida á tantos intereses há cesado. Antes, pues, 
q^e lá desíqonfíanza vuelva á producirla va á dars^ al nuevo Gobier- 
po la forma provisional' qu0 debe tener, mientras una constitución 
aprobada por la representadon nacional legítimamente constituida, 
sandona, consolida, y presenta con dignlidad política á la faz del uni-^ 
yersp la provincia de Venezuela qrganizadá, y gobernada de un modpr> 
que haga felices a sus habitantes, que pueda servir de ejemplo útil 
y decoroso 4 la América, que la haga respetable á las nadones con 
quien deb^'^táblecer relaciones de rocíproca utilidad, y que haga 
ver a ía España, que sea cual Ihese su suerte, hay en América un pue- 
blo capaz de ^steqer fa gloria del nombre español, de salvar las re- 
liquias de esta nación noble y generosa, y de hacer menos fnnesta la 
fuerte de su desgraciado Rey, si llegas^ a obtener la libertad de qué 
^eh^la privado. 

fosé dHas Llamosas.'^Síartín Tovar Ppnte^ 
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NÜMílROio. 

La Supíema Junta Comservadora de itis denehios dé F anandu VIM, 

en Veneznela: ^ los Cabildos de las capitales de Améfiea: 

Convencidos los leales habitantes de lesta capital de cpie por las 
pérfidas artes del usurpador de la Francia, y por la fuerza enormp de 
sus egérdtos se hallaba la Península en un estado de c^sesperacioi^ j. 
desorden, que no peripitia la menor esperanza jejujud : posei(fo de 
una justa desconfianza con respeto al Gobierno ceintfal que habiendo- 
se arrogado en su mas lata extensión tpdas las funciones de la sobera- 
nia había abusado de eUas, no menos ^scandalosamen^ que el despó- 
tico ministerio de Carlos IV contra el cual había declamado con tanta 
vehemencia, y previendo q^e los dominios americanos se h^ll^riaü ^x^ 
puestos á no menores males, si bajo la egide de un gobien^o qu^ me- 
rédese la (X)nfianza pública po trataban de atender por sí mi$mp9 f su 
conservación y á contrarr^tar los planes que parecen habei^ forma- 
do para la dominación de la Amér^ por los ilegítimos representantes 
de 1^ soberanía española^ creyeron con unaniniidad que había llega- 
do el momento en que desahogando igpales sentimientos á^ los que 
ipanifestarop ^1 memorable i5 4^ Julio de ]l8o8 diesen á sus h^rma- 
nos los habi,tantes del. nuevo pemisfe^o otro testimonio ilustre de su 
acendrada fidelidad al soberanp^ . temando lá^ medidas Aeo^sarias pa- 
ra asegiuarje estps don^inio^^ y colocarse sobr^ ua pié respetable de 
unión y de fuerza para reclamar, á nombre de^la justicia y de la ^azon» 
aquella ínestimaiblie fratenúdad con nuestros conciudadanos de puro|ka, 
que nunca ha existido sino en el noml^re. y que jamas podrá cQU^li- 
darse sobre otra base que \a mialdad de derechos. 

'Si el pueblo español )ia creído necesario recobrar sus antiguas 
prerogativas, y la augusta representación nacional de sus cortea para 
oponer una barrera á la desordenada y progresiva arbitrariedad del 
ministeiío; si los males de una larga opresión, que había dilapids^o 
las rentas publicas, proscnpto la virtud y el mérito, y^sL/legradado 
el noble carácter, español, les prescribierp^ imperiosamente la genero- 
sa respludpn de rqcobrar su libertad interior, al mismo tiempo que 
aipenazados por el poder colosal de la Francia trataban de asegurar su, 
indepe^4^ncia política j; ¿Por ventura la América ha sufrido qon me- 
nos fuerza los efectos de aquel despotismo en todos 1q3 ramos ^e su 
' prosperida49 en si^ población, en los d^echo^ persQnales de sus duda;- 



lX)CUMENTOS. (n.*» 10.) l46 

^añós y 0n los de lá gran comuilidad attierícaña? ¿Y será Suficiente 
pátk precaverlos uiía repre^ntacion incoinpleta, parciai y solamente 
propia para álbckiar á los que no hayan leido yisiblemente en sú con- 
ducta' de niücbo tiempo á esta parte el plari sobre que han ¿oncentra- 
•do sus miras, que es el i*éinar en la Améríca? 

Iguales son ñuesCi^s motívós para imftaV las iibbl\es tentativas de 
nuestros hermanos de'feuropa, que hasta aho^a nó hemos hecho mai 
que admirar, igual* ^ lá juiticia qué ños asiste, igual la energía con 
qué debemos vindicar nuestros derechos nlti^jados; y si los pueblos 
de lá América española proceden con el debido aciei*to y unahimidad^ 
él éxito será diferente, y los peligros desaparecerán. Será itítílil repe- 
tir á V. S. los hecho» demasiado pdblicos que hal'án memaoráble pSLtSí 
siempre' éT ig de Abril de esté año; lá concordia' con qué todas lai 
ciases cbÍDcüiTÍéron á üñ tolÓ fin; y la Ikdlidád .con que sin dértáinia^ 
una gótá dé sangré tomaron la actitud resuelta que conviene á un pue- 
blo penetrado de sü dignidad y de sü jtt^ticiá. 

Caracas debe encontrar imitadores en todos fos habitantes de lá 
Aüiéríca, en quienes el largo hábito dé lá escláititüd ño haya fehjidh 
todos los muelles morales; y su resolución debe ser aplaudida por todos 
ios pueblos que conserven alguna estimaéioñ á la virtud y al patrio- 
tismo ilustrado. 

' V. ^. es él órgano mas fírópió pai'a dífllndii' éstas idéás por loi 
pueblos'á cuya ffentS se hallará, para despertar sñ energía, y páhi 
boñtnbüirálá grande %bra déla cónfedéríifcióñ améHcana éspilñolisu 
Ésta persüácion nos ha animado á escribirle, exhbrtiíñdole éñcaréci(Aa^ 
méñte, a nombré de lá patria cómun, qué ño prostituya su voz y sn 
carácter á los injustos designios de ta arbitrariedad. ' Una es nuestra 
causa, una' debe ser nuestra divisa; fidelidad i nuestro desgraciado 
Monarca; guerra á su tíráno opresor ; fraternidad y constancia. ' 

Dios guarde á V. S. muchos afioá.'— ¿Cai'dcás i'j de Abril de r8io. 

Jóse de tas Liamosas.-^ Martín Servar Ponte. 

NÚMERO II. 

■ ' * ■ ' ■ ' . , • 

Im Junta Sug/rema de CaraccLS d los señores que componen la regen- 
. . da de España^ . 

KXCMOS. SEÜOaSfl. t 

* Se han recibido en está ciudad los varios papelea y doéuiñéntci 
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que^ á nombre de la Junta suprema de Cádis y de un tribunal notffi^ 
brado de regencia, se han dirigido por la misma Junta y por W. £E. 
á los vireyes y capitanes generales de estos domioips y á todos sus ha- 
bitantes, con el objeto de obtener d reoonodmiento del mismo tribur 
nal como legítimo depositario de la sobetania española^ 

Si W. £E. han tenido á la vista los que en diversas épocas han ido 
de estas provincias á la Junta de Sevilla y al gobievio central, no 
pueden menos de haber formado un justo conoeptcwde la indeleble ad- 
hesión de estos vecinos á su amado Soberano al señor D« Femando 
Vn, y de sus verdaderos y cordiales sentimientos , de fraternidad 
con respecto á los españoles de Europa. Pero se engañarían YV. £E., 
si creyesen por esto que se hallan igualmente prontos á tributar su 
obediencia y vasallage á las diversas corporaciones que substituyen- 
dose indefinidamente unas á otras, solo se asemejan en atribuirse to- 
das una delegación de la soberanía, que no habiendo sido hecha ni 
por el Monarca reconocido, ni por la gran comunidad de españoles de 
ambos emisferios, no puede menos de ser absolutamente mát^ ilegiti- 
ma, y contraria á los principios sancionados por nuestra misma IcgiS' 
ladon, 

¿Cuales son en efiscto los derechos que alega el supremo Consejo 
de r^nda para exigir de los americanos este homenage, que solo han 
jurado á su legitimo Soberano, y que á él solo han debido rendir? 
¿Han precedido las cortes nacionales en quienes únicamente reside el 
poder legislativo necesario para establecer k^ constitución provisoria^ 

» * • • 

que debe administrar la nación en los interregnos? ¿No ha habido en 
el seno mismo de la Junta central ministros bastante rectos y &rme9 
para oponerse al espíritu de corrupción que la había minado, y para 
levantar la voz contra la enorme latitud de &cultades que, con escán- 
dalo del reino y á despecho de nuestras leyes fundamentales, se aroga- 
ba aquel cuerpo egecutivo ? ¿Ha habido alguna otra especie de ocm- 
vencion nacional que pueda considerarse como el órgano legítimo de 
la nación, y como el verdadero depósito de la Soberai:4&?^ 

De poco se necesitará para demostrar que la Junta central carecía 
de una verdadera representacipn nadonal | porque su autoridad no 
emanaba originariamente de otra cosa que da la aclamación tumultua- 
ria de algunas capitales de provincias, y porque jamas4ian tenido en 
ella los habitantes del nuevo hemisferio la parte representativa que 
legítimamente les corresponde. Declaró expresamente la Junta cen- 
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tral que consideraba los dominios americanos como partes integrantes 
y esenciales de la monarquía española : y la América no vió^ ni pudo 
ver esta declaratoria como la fuente de unos derechos que siempre ha 
debido gozar, y nunca han podido disputársele sin injusticia : sino co- 
mo una confesión solemne del despotismo con que hasta entonces ha- 
«bia sido tiraniiada. Tenia fundamento la América para prometei^e que 
pues el gobierno de la península reconocía con tanta solemnidad el ca- 
rácter de ciuBadanos españoles en sus habitantes, había llegado la 
época en que por la primera vez iban á instalarse en el goze inestima- 
ble de sus prerogativas civiles, y á poner una barrera al insoportable 
orgullo y codicia de los administradores que, á nombre del Monarca, 
DO han hecho, otra cosa desde su descubrimiento que vejarla, degra- 
darla y sufocar todos los elementos de su prosperidad, como YV. £E. 
mismos lo conocen y confiesan en la proclama que nos han dirigido. 
Pero sus esperanzas tuvieron una duración momentánea, y ni en la or- 
den expedida para la elección de los individuos que eran llamados á 
completar la Junta central, ni en la convocación que se le hacia para 
formar las cortes nacionales, ha visto otra cosa que una insufrible par- 
cialidad en favor de las desgraciadas reliquias de España, y una reser- 
va injuriosa en convidarla á usar de sus derechos. 

¿Qué sufragio libre, qué representación pueden imaginar YV. EE. 
que exita jamas en unos diputados elegidos por los cabildos america- 
nos, estos cuerpos que el ministerio español se ha empeñado siempre 
en vejar, en deprimir^ en despojarlos de la confianza pública y en so- 
meterlos ignominíosaiil^nle^á la vara despótica de sus agentes ? ¿No ha 
visto Caracas un testimonio irrefragable de esta verdad, en la elección 
del regente Don Joaquín de Mosquera, al tiempo mismo que estaba 
cargado con la detestación general de sus habitantes ? 

Yerdad es que la Junta central por un sentiaiíento de decencia se 
negó.á ratificar la elección ; pero también lo es que esta negativa in- 
cluyó contradicciones palpables consigo misma, y con la orden ante<- 
rior y que el nuevo método establecido para tales elecciones, en vez 
de cortar r;¡^ical mente el vicio, no hace mas que encubrirlo con pa- 
liativos miserables, tan insuficientes para el decoro del gobierno, como 
para la ilusión de los americanos. 

Dar á todos los habitantes de la península el derecho de nombrar 
sus representantes para las cortes de la nación, y reducirlo en la Amé- 
rica á la voz pasiva y degradada de los ayuntamientos : establecer 

22* 
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una tañíí para los diputados etiropeos y otra diferentísima para Ins 
aroerícanos, con la sola mira de negarles la inflnenria r¡ae «e debe á sit 
actual importancia ypoblndon: ¿no es manifestar daratkente rjiie la 
libertad y fraternidad, que tanto se nos cacarean, son unas vores insig- 
niGcanles, un«s promesas ilusorias, y en una palabra, ri artiñcio tri' 
liado con que se lian prolongado tres siglos nuestra infancia t nues- 
tras cadenas? ¿No es dar á entender cjue se nos considera como unos 
estólidos que no conocen lo qne les corresponde, ó como unos esclavos 
que viven contentos con la humillación ? 

Caracas ha sofocado mucho tiempo estoa sentimientos ; creía que 
la unidad de todos los dominios españoles era la única egi.de que po- 
dia salvar í la metrópoli de la tempestad que descargaba sobre ella ; 
j sacrificando á esta preciosa unidad sus intereses partícnlai-es ha dadn 
al mundo una lección sublime de moderación y desprendimiento ; pe- 
ro ocupada la mayor parte de la peninaula por las urnas del tirano 
francés: dísnelta la Jimta central y dispersados con desaire los ídJÍ- 
viduosquela componían. ¿Cual otro partida de salud restaba á los 
atnei'icanos, que el de no confiar mas tiempo su segundad á tas aulo" 
ridades constituidas por aquella misma Junta, y colocadas por el éxi- 
to funesto de la guerra, y por el desorden y trastorno del gobierno en 
un estado de verdadera independencia ? El tono que últimamente se 
habian arribado en Caracas, las vejaciones sufridas, no solo por el 
ayuntamiento, mas aun por el tribunal de la real audiencia. ; sus repe- 
lidos alentados contra las leyes; y la desconfianza general conque 
eran miradas, hacían urgente sn deposición?* yHa unanimidad del pue- 
blo de Caracas la verificó en efecto ; pero con un orden, con uua mo- 
deración, con una generosidad, que son desconocidas aun en la' histo- 
ria de nuestra nación. 

Á las raleones qu^emos indicado, y que son comunes á todos los 
depuestos, sírvanse VV. EB. añadir otras particulares á los señores 
Capitán general y Subinspector de artillería : es conocido y notorio 
que uno y oti» se hallaban en Madiid en la época de la lugar tenen- 
cia de Murat, y al tiempo de la capitulación; son pues individuos ju- 
ramentados al gobierno francés. El primero de ellos ha exparcido que 
el mismo napoleón le habia destinado k la capitanía general de Cara- 
cas, y en una gaceta de aquella corte hemos visto la confiímacíon da- 
da por el intntso monarca de España al nombramiento de la Junta 
central. 
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Estos son los motivos que ha tenido Caracas : los derechos que ha 
l^claioado, y que se empeña eo hacer conocer k las otras provincias 
do la América. Se lisongea de que tarde ó temprano estarán unáni- 
mes ; y si se consiguiese sofocar unos sentimientos tan conformes á 
la naturaleza y á la equidad, seria una prueba mas del violento des- 
«Ilotismo que sufren, y de que nada relaja tanto los muelles morales, 
como el hábito de la esclavitud. 

Es muy fácil equivocar el sentido de nuestros procedimientos, y 
dar á una conmoción producida solamente por la lealtad y por el sen- 
timiento de nuestros derechos, el carácter de una insurrección antina- 
cional. Pero apelamos á la voz de la razón y de la justicia : apelamos 
al voto de los otros pueblos y de la posteridad : apelamos, en fin, al 
testimonio interno de la conciencia de VV. £E. y á los principios que 
la misma Junta central ha proclamado repetidas veces para no obser- 
varlos ninguna. 

Sentimos tener que hablar á VV. £E. un lenguage que por preci- 
sión debe parecerles amargo; pero nos atrevemos á decir que VV. 
EK. darían el mejor testimonio de sus rectas intenciones y de la libe- 
ralidad de sus ideas, oyéndole con imparcialidad y propendiendo, co- 
mo nosotros, á una verdadera y sólida unión entre los dominios espa- 
ñoles de ambos hemisferios : unión que, si no se cimenta sobre la 
igualdad de derechos, no puede tener duración ni consistencia. 

£n una palabra, desconocemos el nuevo consejo de regencia; pero 
si la España se salva, ^seremos los primeros en prestar obediencia ¿ un 
gobierno constituido sobf? b^ses legitimas y equitativas : pi*oporcio« 
naremos á nuestros hermanos de Europa los auxilios que nos permita 
nuestra actual escasez, mientras dura la santa lucha en que se hallan 
empeñados ; y los que desesperados de su buen éxito, busquen otra 
patria en Venezuela, hallai'án una hospitalidad generosa, y una verda- 
dera fraternidad. Dios guarde á VV. EE. muchos años. —Sala capitu- 
lar de Caracas, 3 de Mayo de i8io. -José de las Liárnosos. — Mar* 
iin Tavar Ponte. 

NUMERO 12. 

Carta de D. Francisco Miranda a S. A. la Suprema Junta. 

Londres '^ de Agosto de i8io. 
Permítame V. A . que uno de sus fíeles y menores conciudadanos 
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llegue i darles la enorabuena por los gloriosos y meniuraliles lieclios 
del 19 de Abril de 1810; época la mas célebre en la historia de esa 
provÍDcia, y para los anales del nuevo nnundo. Sean para siempre loa- 
dos los Varones ilustres, que tan santa <■ inmortal obra ejecutaron! y 
que sus nombres vivan en los siglos venideros hasta (a mas remota 
posteridad 1 

No es creíble el júbilo qu« estas noticias han producido tanto ea 
estos países, cpmo entre los mejores españoles \ l^ombrcs buenos de 
la afligida Europa; esta expresión general se observa en los papeles y 
diarios mas apreciables de esta oapitat, asi como en la correspondencia 
de las penonas distinguidas pof su virtud y alta gcrarquia. — La co- 
pia N. ^ I. ^ es una pequeña muestra. 

I^ sabia elección que V. A. hizo en los diputados, D. Simón de 
Bolívar y D. Luís Lonez Méndez, enviados á esta Corte, no ha con- 
tribuido menos para la favorable acogida y buen éxito que promete 
esta importante negociación. Informados, pues, estos SS. al arribo á es- 
ta capital, de los pasos que antecedentemente yo tenia dados sobre el 
projHO asunto, y aprovechando todas estas circunstancias, procedie- 
roD con tal tino y destreza, en las primeras conferencias, que se han 
adquirido bastante honor personalmente y mucho crédito para el paJs 
que aquí les envió. . 

por los informes que de estos Síes, he recibido, asi como por las 
instancias que mis deudos y otros amigos de Caracas me hacen para 
reunirme con ellos; he presentado á este Gobierno el memorial adjun- 
to N. * a. ° , poniendo asi término alas negociaciones que desde vein- 
te años 6 esta parte tenia establecidas, en favor de nuestra emancipa- 
cioD D independencia, y solicitando al mismo tiempo el permiso debi- 
do para r^resar á mí amada patria, en calidad de uno de sus ciuda- 
danos. No dudo me conceda este ministerio tan justa y eqiutaiiva de- 
manda; y espero que V. A, apruebe i¡;ualmcnie esloa deseos, dictados 
por mi zelo, y unos sentimientos tan patrióticos como naturales. 

Quedo con la n.as alta consideración y i^spelo de V. A. su mas 
humilde y obediente sitrvidor. ' 

francisco i/c Miranda. 

k la Junta Suprema de Gobierno, de la piovincia de Venezuela, 
rpnscrvadora de los derechos de Fernando Vil- 
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NUMERO i3. 

La Suprema Junta de Santa Fé a la de Caracas* 
Ni antes ni después de la revolución de este pueblo y entera trans- 
mutación de su gobierno, se ha tenido el honor de recibir oficialmente 
noticia & pliegp alguno correspondiente á la nueva constitución que 
adoptó en el dia 19 de Abril la nobilísima ciudad de Caracas, digna 
metrópoli deja provincia de Venezuela. La de Sta. Fé no ha podido 
atribuir esta falta ji Qtras cosas que á las máximas del antiguo gobier- 
no, de quien hay no pocas sospechas de que interceptaba las corres-r 
pondencias. Sea como fuere, la ciudad de Sta. Fé, cuyo primer prinr 
dpio es de la confraternidad con todos Ips pueblos del continente 
americano, se apresura á congratularse en los primeros dias de s^ li« 
bertad con la M. I. ciudad de Caracas. Adquiriendo este precioso don 
del Cielo en la tarde del dia ao de Julio, apenas ha habido tiempo pa- 
ra cuidar de la seguridad pública, y los pocos documentos que se han 
dado a luz, son los que se acompañfin para dar á esa Suprema Jupia 
el conocimiento que es posible del actual estado de la capital del nue- 
vo reyno de Granada. La justicia del paso que ella ha dado en aquel 
dia memorable, se ha hecho sensible por si misma, y casi á un mis- 
ino tiempo se dejó ver en todas partes la explosión de los sentimien- 
tos comunes, cuya conformidad los caracteriza de otras tantas impresio- 
nes de la ley de la naturaleza, ó de otras tantas verdades fundadas en 
el derecho de gentes.de que con estudio se habia procurado apartar 
á los habitantes de egj as In dias occidentales. 

Hoy la ciudad de Sta. Fé de Bogotá, se halla en posesión de estos 
flerechos, y apenas los ha recobrado, cuando cuida con^o upo de sus 
primeros deberes el de hacer comprender á esa suprema Junta su 
actual estado de libertad é independencia, en el que enipieza á tenerla 
dulce satisfacción de estrechar sus relaciones fraternales con las pro- 
vincias mas remotas, entre tanto que el Gobierno prqvbional que ha 
adoptado se centraliza y con^lida con el voto unánime y la concurren-, 
cia de todas las Diputacipnes de los pueblos de su vasto distrito, para 
lo cual no encuentra obstáculo alguno después de egecutada con el or- 
den mas portentoso, y en medio de las primeras conmociones la abso* 
luta remoción del Virey y Ministros que no podian convenir á la nueva 
constitución «^e este pueblo, ¡ Felices las Américas, si en todas ellas se 
pensase del mismo modo, sin permitir la eotrada al monstruo horrible 
de la desunión ! 
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Por lo qiie toca á esta dudad, debe estar la de Caracas perfecta* 
píente satisfecha de aue en todo coincide ooo sus patrióticos senti-' 
ynientos, y desea la ocasión de manifestarlo á la fiíz de todo el mun-; 
do, sin que ni la distancia de los lugares, ni la diferencia de los tern- 
arios ^ea capaz de contrariados y debilitarlos. 

Dios guarde a U. S. muchos anos.c^tSta. Fé de Bogotá 6 de A|;os^ 
de i8io.=sZ). José Mignel P^jr^ Vioe-presidente. 

Sres. de I4 Jun^ l^uprema de la ciudad de Caracas. 
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Orden de laR^genci({x 
Desde que recibió el Consejo de Regencia la inesperada y desa« 
gradable i^oticia de los sucesos ocurridos en la provincia de Caracas» 
cuyos naturales movidos sin duda por algunos intrigantes y facciosos, 
han cometido el desacato de declararse independientes de la metrópot 
li, y creado una junta de gobierno para egercer la pretendida autori- 
dad independiente, se propij^sa Si. M, tomar las mas activas y eficaces 
providencias para atajar un mal tan escandaloso en su origen, como 
en sus progresos. Pero como para proceder con la madiurez y circuns^ 
peccion que exi^ una materia de tanta gravedad, hubiese juzgado S. 
M« oportuno oir al Consejo Supremo de España é Indias, lo ha hecho 
asi; y en su consecuencia ha tomado lales providencias que no duda 
S. M. producirán el objeto que se ha propuesto, tanto mas que, según 
las noticias que se han recibido posteriorme2Sle,^i la capital y provin- 
cia de Maracaibo, ni la de Coro y ni aun el interior de la núsma de 
Caracas, han tomado parte en semejante atentado, y lejos de e&o, na 
solo han reconocido al Consejo de Regencia, sino que animados del me-' 
jor espíritu en favor de la ix^trópoli, han toma4o las medidas mas efi- 
caces para oponerse á la desatinada idea de Caracas de declararse inde- 
pendiente sin tener medios para sostenerlo.. Sin embargo S. M- ha 
juzgado indispensable declarar como declara en estado de rigoroso 
bloqueo la provincia de Caracas; mandando que ningun^bm^ue nacio^ 
nal ni extrangero pueda arribar á sus puertos, so. pena de ser deteni* 
do por los cruceros y buques de S. M., ni que sea permitido á los 
comandantes, ni gefes políticos ó militares de ninguna de las posesio- 
nes del rey en sus dominios, habilitar buques, conceder permisos, ni 
patentes á ningún barco con destino á la Guaira ó á cualquier puerto 
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é ensena^ de aquella provincia; mandando detener, confiscar y apo^ 
denvae de los qne de ella salgan, cualquiera que sea su dirección. Y 
para sostener esta providencia envía íuerzas navales suficientes para 
impedir que ningún buque pueda entrar ni salir en los puertos de di- 
cha provincia. Igualmente manda S. M. á todos los comandantes j 

* gefes de las provincias limitrofes de aquella provincia, que impidan la 
introducción en ella de toda clase de víveres, armas y municiones, co- 
fiK> asi mismo la exportación de finitos terrítonaies^ ni objetos de in- 
dustria, cortando toda comunicación con los naturales de aquella pro- 
vincia* No están comprendidas en esta real resolución las provincias 
de aquella capitanía general, que, no habiendo seguido el pernicioso 
egemplo de la de Caracas, han manifestado su constante fidelidad, re*- 
nundando al proyecto de rebelión que no ha tenido otro origen que 
k desmesurada ambidon de algunos de sus habitantes, y la dega ere* 
dulidad de los demás en dejarse arrastrar de las exaltadas pasiones de 
sus compatriotas. S. M. tiene tomadas sus medidas para cortar de rait 
estos males, castigando á sus autcnres con todo el rigor á que le auto- 
risa el derecho de su soberanía, si antes no se sometiesen de grado^ 
en cuyo caso S. M. les concede un indulto general, mandando drcular 
estas providendas en sus dominios para su cumplimiento, y en los ex<* 
traños para que se conformen con las medidas adoptadas para el blo« 
queo de aquellas costas. Lo traslado á U. de real orden para su inte- 

. Hgenda y puntual cumplimiento en la parte que le toca.— Dios guardé 
á U. machos años.-— Oídiz i . ® de Agosto de i%io, -^Bardoxi. 
Señor €apitan generaHle las prorindas de Venezuela. 
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£1 Rey nuestro Señor Don Fernando VII y en sn real nombre la 
Junta supreina, central, gubernativa del reino, considerando que los 
vastos y preciosos dominios que España posee en las Indias no son 
propiamente colonias ó fractorias como los de otras naciones, sino una 
parte esenaal é integrante de la monarquía española, y deseando es- 
trechar de un modo indisoluble los sagrados vínculos que unen unos y 
otros dominios» como así mismo corresponder á la heroica lealtad ^ 
patriotismo d) que acaban de dar tan decidida prueba á la España, en 
la coyuntura más crítica que se ha visto hasta ahora nadon algima; se 
ha servido S. M. declarar; teniendo presente la consulla del Concejo 
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de Indias de ai de Noviembre liltitno, que lo> reíiiM> pro*incías, éú^ 
lu, que forman los referidos dominio» deben tener representación na- 
ciooal ininediata á su real perionat y constíhlir parte de la Jnota cen- 
tral, gubernativa del reino, por medio de sus correspondientes diputa- 
dos. Para que tenga efecto esta real resducion han de nombrar los 
vireinaloi de nueva España, el Peni, nuevo Reino de Granada y Bue- -. 
nos Aires y las capitanías generales independientes de la Isla de Cuba, 
Puerto-rico, Guatemala, Chile, Provincias de Venezuela y Filipinas un 
diputado cada cual, que represente lu respectivo distrito^ En conse^ 
cuencia dispondrá U. S. que en las capitales, cabezas de partido de 
esas provincias de su mando> procedan los ayuntamientos ¿ nombrar 
tres individuos de notoria probidad, talento é instruccif»)) exentos, de 
toda nota que pueda menoscabar su opinión pública; haciendo enten- 
der U. S. á los mismos ayuotamiealos la escrupulosa exactitud con 
que deben proceder á la eieccitm de dichos individuos, y que pres- 
cindiendo absolutamente los electores del espiritu de partido que sue- 
le dominar en tales casos, solo atiendan al riguroso mérito de justicia 
vinculado en las calidades que constituyen un buen ciudadano y un 
ido patriótico. Verificada la elecdon de los tres individuos procederá 
el ayuntamiento con la solemnidad de estilo á sortear uno de los tres, 
según la costumbre, y el primero que salga se tendrá por e]^;ido. In- 
mediatamente participará á U. S. el ayuntanüentOi con testimonio,, el 
•ugeto que haya salido en suerte, expresando su nombre, apellido, 
patria, edad, carrera ó profesión y demás drranstancias poUticas 7 
morales de que se baile adornado. Luego^Jh^U. S. haya reunido en 
su poder los testimonios del individuo sorteado en esa capital y demás 
deesas provincias, procederá con el real acuerdo y previo examen de 
dichos testimonios á elegir tres individuos de la totalidad, en quienes 
concurran cualidades mas recomendables, bien sea que se les conozca 
personalmente, bien por opinión y voz pública^ y en caso de discordia 
decidirá la pluralidad. Esta teroa se sorteará en el real acuerdo presi- 
dido por U. S. y el primero que salga se tendrá por elegido y nom- 
brada diputado de esas provincias y vocal de la Juntií suprema, cen- 
tral, gubernativa de la monarquía, con expresa residencia en esta Corte. 
Inmediatamente procederán los ayuntamientos de esa y demás capita- 
les á extender los respectivos poderes é instrucciones; expresando en 
ellas los ramos y objetos de interés nacional que haya de promover. 
En s^nida se pondrá en camino con destino á esta Corte, y para kts 
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tttdispeDsables gastos de viage> naTegacíoiiés, arribadas, subsisiencía y 
decoro con que se ba de sostener, tratará U. S. en Junta superior de 
real hacienda la cuota que se le haya de señalar, bien entendido que 
sa.porte, annque decoroso, ha de ser moderado, y que la asignadoa 
de sueldo no ha de pasar de seis mil pesos- fuertes anuales. Todo le 
* cual comunico k U. S. de orden de S. M. para su puntual observancia 
y cmnplimiei}to; advirtkndo que no haya demora en la egecudon de 
cuanto va prevenido. — Dios guarde á U. S. muchos anos. — Real pala- 
cio del alcázar de Sevilla áad de Enero de iSog.'-^FranciscoSaavedra. 
Sr. Gobernador y Capitán general de Caracas. 
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Egiército de Occidente, 

Desde el Pedregal di parte á U.S. del estado de las operaciones 
del egército de mi mando hasta aquella fecha, y que solo esperaba 
los cañones para reunírme con las divisiones que tenia avanzadas y 
continuar mi marcha á Coro: como se impondrá U. S. por la copia de 
mi oficio número 79, que le acompaño, temiendo haya sido intercepta- 
do el original. 

El dia 22 emprendí la marcha para el sitio de Sabaneta desde 
donde, 3ra incorporadas las divisiones^ salí con el todo de mis tropas pa- 
ra el punto de Casigya y allí permanecí con mi cuartel general hasta 
el ft8, en que di vidid(\mi egército en vanguardia, retaguardia y reser^ 
va, marché para Coro cnstante cuatro legua»» 

Á las nueve de la mañana llegué con ellas, forzando la marcha la 
retaguardia y centro, por el aviso que tuve del gefe de vanguardia de 
haber rompido el íiiego de una batería que los enemigos tenían ¿ la 
derecha de la ciudad, en el barrio de San Nicolás, haciéndolo con ca^ 
ñon de á doce y diez y seis sobre la primera línea que formaron las 
tropas en el grande campo ó llano que está al frente de la plaza. 

Formada mi linea de batalla y establecida nuestra batería, empesa- 
mos á sufr^ el fuego de la artillería enemiga de mucho mas alcance, 
bien situada y dirigida en todos los puntos atacables de la ciudad. A 
pesar de esto empeñada ya la acción, y que por uno y otro costado de 
su campo presentaban los enemigos dos líneas de caballería mezclada 
de infantería, destaqué dos columnas, una por la deredia y otra por 
la izquierda; ésta compuesta de dos divisiones de línea con sus caza* 

23* 
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dores, para et bosque y los meganos un canon de á cuatro y un^dre^ 
TB, con destino a tomar las alturas y atacar la ciudad; y aquella con 
una división, sus cazadores, algunas partidas sueltas de caballaria, al 
mando del Capitán D. Tomas MontUla, para hacer una diversión por 
esta parte, avanzando al mismo tiempo por el centro nuestra hatería 
mandada y dirigida por el capitán de artillería, Don Diego Jalón. 

Apenas penetraron les tropas de la columna de la izquierda, á pe- 
sar de los obstáculos que presenta el terreno, que se empeñó un fue- 
go el mas vivo y vigoroso, haciéndolo igualmente la columna de la de* 
recha, en cuyo tiempo se observaba un movimiento continuo en las 
tropas de la ciudad, frecuentes señales en la torre de la iglesia princi- 
pal y un orden inalterable en los fuegos de sus baterías; pero sin que 
nada de esto detuviese el ardor y constancia de nuestras tropas, que 
habiendo ocupado una altura y establecido su cañón me pidieron re» 
!Íaerro,queles envié, haciendo marchar aceleradamente la tercera divi- 
tton de linea y el batallón de Valencia, que avivaron el ataque hasta 
lomar un canon á los enemigos, Jlegar al foso y estacada con €pie tie- 
nen rodeada la ciudad, é introducirse en las casas del recinto de ella; 
batiéndose asi de poder á poder, sin haber tomado alimento alguno, 
ni bebido una gota de agua en todo el dia, por no haberla en todos 
aquello^ contomos, ni auna distancia de dos leguas; logrando hacer 
retroceder por dos veces las fuerzas superiores que salian de la ciudad, 
y dejando un número considerable de muertos y heridos de la in&n^ 
taria y caballería enemiga; sin que por nuestra parte hubiese otra per- 
"dida que veinte y tres muertos y treinta yüb^eridos. 

En tan críticas circunstancias y observando al mismo tiempo la fal- 
ta del auxilio de los buques por mar, cuya novedad comprobaba la 
noticia que ya se roe habia dado de haberse estos entregado en Puerto- 
Rico, recibi el aviso de que Miralles con todas las tropas se habia reu- 
nido, y con socorros que habia recibido de Maracaybo venia á atacar^ 
me por la espalda, combinada esta operación con la plaza y las dos lí- 
neas de caballería é infantería que se habían mantenido todo el dia in- 
móviles en los extremos del campo: aviso que me puso 2n h. necesidad 
de mandar replegasen á la linea las columnas de ataque, como lo veri- 
ficaron, retirándose en el mejor orden con las primeras sombras de la 
noche, sin quedarme otro partido que el de formar con todas mis tro- 
pas un cuadro, resuelto á defenderme hasta sacrificar el ultimo de mis 
soldados; pero habiendo cesado el fuego de la ciudad entré en oonsnlta 
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«on los Peinas gebs del ejército, y viéndonos cortados, por see imposi- 
ble conservar libre la comunicación de 5o leguas del i>ais enemigo, 
escaso de víveres, distanteia agua, superiores en número los enemi- 
gos, nmcho mas ventajosa su artillería, y sobretodo indicios casi indu- 
bitables de estar auxiliado de tropas extrangeras, por lo que observa- 
ron las nuestras en los unifofmes, figura y color de los soldados, ar^ 
mas de fabricas inglesas, que se cogieron, y exacta dirección en todas 
sus operadones, me deddi á una retirada. 

£n efecto, á las ocho de la nocke, á &vor. de la oscuridad y del 
mayor silencio que impuse á mis tropas, lévame el campo formadas 
mis columnas, en el mismo <Srden con que entré en€oro, con los cañor 
nes^ efectos de guerra, heridos y equipages; dejando solamente apos- 
tadas algunas avaneadas áda el campo enemigo, para sostener en ca- 
so preciso la retiñida» advertidas de replegar á incorporarse con el 
grueso á una cierta hora, como lo egecutaron, y después de una nuo^- 
cha de cuatro leguas, á la una y media establecí mi nuevo campo en 
€uigima, tomando todas las medidas de precaución que dicta la guerra. 

Á las 1 1 de la mañana del ag, me puse en marcha con el todo de 
mis tropas, y á las cinco y media de la tarde acampé en el sitio del 
Brasil. De este punto sali el siguiente, y en el deSabaneta á las 1 1 de 
la mañana me hallé cortado por Miralles^ que situado en una altura in- 
mediata al camino tenia estableada una batería, toda la cresta de la alr 
tura coronada de tropas deiníanteria y porción de caballería en el flan- 
co del llano, haciéndonos un fiaego vivo, tanto de cañón, como de fu- 
silería; pero destacandifSzadores por la izquierda y partidas de inOuir 
tería de línea por derecha y centro, auxiliadas de nuestro cañón, que 
faize avanzar con un fuego continuo, logré franquearme el paso con 
entera derrota de Miralles, tomándole un número considerable de sus 
«oldados, y haciéndole cuarenta y ocho prisioneros, de los muchos que 
huyeron y se dispersaron por Ic^ bosques, ios cuales aseguran consis- 
tía la fuerza del cuerpea de tropas que mandabí, en seiscientos hombres 
de infantería y doscientos de eaballeria, entre ellos ciento ochenta sol- 
dados de Ifhea enviados de auxilio por el Gobernador de Maracaybo, 
á donde acababan de llegar de Puerto-Rico, habiendo tenido la felici- 
dad de que toda nuestra pérdida, apesar de las ventajas con que nos dis- 
putó el punto el enemigo, quedase reducida a solo nueve muertos, inclu- 
so el subteniente veterano D. Tomas del Valle, á quien |K>r su conocido 
valor le confié la distinguida acción de tomar el cañón, y tres heridos;. 
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En el mismo día, vencida esta dificultad, por mis valerosas tro- 
pas, seguí mi marcha hasta acampar en el sitio de la Laja, ya de 
noche por los obstáculos del intransitable camino que tuvimos que 
hacer hasta este punto, siendo preciso á cada instante remudar los 
peones de tiro, y cargadores de cañones. De este sitio levanté mi cam- 
po á las siete de la mañana del día primero del corriente, sin otra no^ * 
vedad que el picamos las tropas enemigas la retaguardia, aunque á 
bastante distancia por los tiros de cañón con que las conteníamos; y 
í las cuatro del mismo dia acampé en la Cuibita. De aquí salí el subse- 
cuente, y á pocas horas de marcha fué sorprendida nuestra vanguam 
dia por una emboscada^de muchos indios flecheros, que fueron carga* 
dos y derrotados por la primera división de linea, dejando muertos 
porción de ellos, sin otra pérdida de nuestra parte que un muerta y 
un herido. Continuo el egército su marcha hasta el punto de Dívidive, 
donde acampé ya muy entrada la noche, poír lo fragoso del camino y 
peligrosa conducion de los cañones. 

£1 dia tres seguí mi marcha, y a poco de haberla emprendido, fué 
atacada la vanguardia del egército por una emboscada de trescientos 
hombres de fusil, que después de un largo tiroteo, en que se empeña^- 
ron los cazadores y la primera y segunda división, fueron derrotados, 
y puestos en vergonzosa fuga los enemigos, dejando porción de muer* 
tos en el bosque, de Iqs que solq pudieron contarse ^de paso once, ha*' 
hiendo solo resultado un herido de nuestra parte. Después de supe* 
rado este inconveniente, marché todo aquel diasin otra novedad que 
tres tiros disparados por los contrarios, queítos asechaban detras de 
un barranco. Creció con este motivo el cuidado, de consiguiente la ne- 
cesidad de tomar nuevas precauciones, como que transitábamos por 
los peligrosos desfiladeros de una montaña nombrada Güedeque, en 
cuyo centro me vi obligado á acampar aquella noche, poniendo des- 
cubiertas en las aUuras que la doininan, y avanzadas fuertes en todas 
las avenidas. - ^ 

£) dia cuatro, á tiempo de levantar mi campo para continuar la 
marcha, me vi de repente atacado por un grueso cuerpo denlos enemi- 
gos, que con dos pedreros y tambor batiente nos hicieron un fuego vi* 
vo, hasta que mandé acometerles a la bayoneta por dos divisiones al 
mando del Coronel D. Luis Santineli, que los hizo retirar^ dando tíeifi- 
po á que las divisiones de vanguardia y columnas de equipajes y caño» 
lies, saliesen del paso 'peligroso en que nos hallábamos de una cuesta 
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escurpada y casi ttipractical»le, contímiando todo este dia la marcha 
con una extraordinaria fotíga de las trepas que era preciso emplear en 
deseiÜMerta por los emboscaderos y estrechas gargantas, por donde 
leniamos que desfilar hasta el sitio dé Poso Largo, donde acampé aqae* 
lia noche. 

El dia cinco decampé de este punto con todo mi egérv^to sin nove- 
dad alguna en la marcha hasta el sitio de las Tunitas, llano muy pe- 
queño, montuoso y por todas partes cercado de alturas, donde nos 
fué preciso pasar la noche en una continua alerta, hasta la mañana si* 
guiente del seis, que al levantar mi campo y ponerse en movimiento 
la vanguanlia de mi egérdto, fué acometida su retaguardia por un 
cuerpo de tropas enemigas^ que se contentaron con disparamos dos 
firos de pedrero y hacemos cuatro descargas de fusil, sin que conti- 
nuasen en molestamos el resto del dia hasta la llegada de mis tropas 
á esta íronlera, en donde he establecido mi cuartel general y formado 
floi campamento. 

Gomo, según todas las noticias que había adquirido, estaba persua- 
dido de que la artillería de los enemigos era de inferior calibre, y que 
para su defensa no podían contar con una guarnición numerosa, ni 
otros recursos capaces de resistir el ataque de nuestras tropas, ooo- 
duje solamente víveres para treinta dias, empleando para esto un nii- 
mero de bagages considerable, al paso que embarazoÍM>s para el egérd- 
to; pero desmentidos todos los informes por la durtillería de grueso ca- 
libre con que nos recibió la plaza de Coro: por el estado de su defen- 
sa: por su numerosa gtettidpn, que no bajaba de siete á ocho mil de» 
fensores, los mas obstinados, sin distinción, aun de los indios mas bár- 
baros, que dieron pruebas de la mayor energía, y de su implacable 
odio al nombre caraqueño, por las expresiones con que se producían 
los moribundos; me hallé en el mas arduo j delicado caso en que has- 
ta ahora se ha visto ningún general, es decir, internado cincuenta le- 
guas en el país enemigo; transitando por desiertos y pueblos abando- 
nados por sus habiuntes, sin víveres, sin agua, cortada la comunica- 
ción, interctptldos los convoyes del egército, sin el recurso de las fuer- 
zas de mar con qne contaba, y últimamente amenazado, en medio de 
estas circunstancias, de ser rodeados por las tropas enemigas, y cogido 
entre dos fuegos; de este tropel de peligros solo podía salvamos una 
prudente resoludoB dictada por la serenidad y el valor. Mi oficiali- 
dad y tropas lo han acreditado constantemente, batiéndose con el mt- 
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yor denuedo y entusiasmo en todas las acciones; sofriendo la haní»* 
bre, la intemperie y la fatiga con una resignación cpie no tiene ejem- 
plo, de suerte que puedo asegurar á U. S. que á ellos debemos el ha- 
ber salvado nuestro egérdto y haber consumado nna retirada . de las 
mas ordenadas, que inmortalizará la gloria de nuestra nacioiu. 

Esta se ve por au propio honor y dignidad empeñaoa en^no desis- < 
tir de la empresa de destiiiir un pueblo, que fomenta los partidos 
opuestos á nuestro sistema: que siembra la desconfianza y enemistad 
entre las naciones extrangeras, nuestras aliadas : que sirve de asilo a cuan- 
tos ficciosos conspiran contra nuestro gobierno; y que no cesa de in- 
troducir papeles y agentes que trabajan por seducir los habitantes de 
las ciudades Umitrofes y subvertir el orden público; pero esta empresa 
es impracticable sin una oombiifacion de fuerzas por mar, con tropas 
de desembarco y mtUleHa de grueso calibre, comq repetidas veces lo 
he representado: todo lo quecreo de nú obligación poner en la noticia 
de U. S. para la soberana resolución de S. A. y á fin de que se me pre- 
venga lo que sea de su real agrado, en vista del contenido de esta re- 
¡MPesentacion y de lo que á U voz exponga el capitán D. Tomas Bíontir 
lia, á quien he dado comisión y las corespondientes instrucciones á 
este fin> como que ha presenciado todos los casos y ocurrencias, desde 
el principio de la campaña hasta la retirada del egército. 

Dios guarde á U. S. muchos años. Cuartel general del Paso de Sir 
quisique, 8 de Diciembre de i8io.— J?/ Marqués d^l Totp, 

Señor Secretario de la Guerra^ 



NUMERO 17. 

PROCLAMA del Poder Egecuttvo á los habitantes de Canteas^ antuu 
' ciando haberse declarado la Independencia absoluta. 
Caraqueños: ¿ podrá anunciaros el Supremo Poder Ejecutivo que 
el Supremo Congreso ha acordado en este dia la Independencia abso- 
luta? Ya, caraqueños, no reconocéis superior en la tierra; ya no de- 
pendéis sino del Ser Eterno. Esta sublime idea, esta eltvada empresa, 
solo puede concebirse y ejecutarse por hombres animados de la liber- 
tad, y dispuestos á sacrificarse por.elLa. Meditadla; y meditad cuanto 
es el campo que se abre á la libertad, para acreditar con acciones he- 
nSicas que un pueblo que quiere ser libre, lo es en efecto; y en tanto 
que se dispone la publicación, con la solemnidad correspondiente, día- 
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poneos para manifestar que el Supremo Congreso .desempeña iligna' 
mente la confianza pública; y que el Supremo Poder Ejecutivo mere- 
ce la vuestra en la ejecución y perfección de la empresa. Caracas 5 de 
Julio de i8ii. — Cristóbal Mendoza^ Presidente en tunio.<— ^J?a/tosar 
J'adron.'^/^gg Escalona. Por impedimento del Sr. Secretario de £^ 
lado.— '^/onio Muñoz jr 7V¿ar, • oficial primero. 

• Otra al egército de la provincia. 

Militares de Carteas: vosotros que habéis sostenido con las armas 
los derechos de la patria, regocijaos con ella por el glorioso suceso de 
«ste día. Sí, amigos. £1 Supremo Poder Ejecutivo se apresura á comu- 
nicaros que en este momento el Supremo Congreso de la nadon ha 
acordado su absoluta Independencia. Han espirado ya desde este ins- 
tante los títulos imaginarios, con gue la ambición nos había oprimido. 
Para siempre dependemos de nosotros mismos, bajo el gobierno que 
constituyamos, y ya ningún extrangero tiene derecho para dominar» 
nos. Guerreros ilustres: ved aquí la recompensa de vuestros afanes. 
Libres é independientes, ya tenéis una patria con la que solo tienen re- 
lación sus hijos. Ella implora vuestros valerosos brazos para conser» 
yarla en la alta dignidad á que ha subido; y entre tanto que con las 
solemnidades debidas se promulga su nueva felicidad; oh soldados he- 
roicos! el Gobierno se congratula con vosotros, esperando sostengáis 
la confianza que se debe á sus desvelos, de que os da la prueba mas su- 
blime en esta jomada^memorable. Caracas 5 de Julio de x8ix. 

Juan Escalona, Ai^sidente en tumo.— Por impedimento del Se- 
cretario de Guerra, Ramón Carcia de Sena. 



NUMERO i8. 

En la ciudad de Santiago de León de Caracas, á ocho del mes de 
Julio de miPochocientos once, primero de la Independencia Venezola- 
na: el Supremo Poder Egecutivo habiendo recibido y leido con la mas 
placentera satisfacción la acta celebrada en cinco, por el SUPREMO 
CONGRESO ¿e Representantes de las provincias y pueblos de Vene- 
zuela, en que después de urgentísimas razones de justicia, convenien- 
cia y necesidad y de meditaciones profundas, declara y sanciona la In- 
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dependencia absolata y soberanía de estos Estados, libres ya para 
siempre del yugo espatíol, y de cualquiera otro extrangero, aptos y 
expeditos para formar la Constitución y forma de gobierno que le con* 
▼enga, conducente á su perpetua existencia y felicidad, y solamente 
subordinados á las leyes que ellos mismos dicten, y á J^ magistrados 
que crearen y autorizaren; deseando cumplir con lo acordado pcHr el * 
propio SUPREMO CONGRESO en la ciuda acta y po^eríor decreto, 
cuyo tenor es el siguiente: ^ , 

EN EL NOMBRE DE DIOS TODO-PODEROSO. 

Nosotros los representantes de las provincias unidas de Caracas, 
Cnmana, Barinas, Margarita, Barcelona, Mérída y Trugillo, que for- 
man la confederación americana de Venezuela en el continente merí> 
dional, reunidos en Congreso, y considerando la plena y absoluta pose- 
sión de nuestros derechos, que recobramos justa y legítimamente des- 
de el 19 de Abril de 1810, en consecuencia de la jomada de Bayona, 
y la ocupación del trono español, por la conquista y suocesion de otra 
nueva dinastía, constituida sin nuestro consentimiento; queremos antes 
de usar de los derechos de que nos tuvo privados la fuerza, por mas de 
tres siglos, y nos ha restituido el orden político de los acontecimien- 
tos humanos, patentizar al universo las razones^ que han emanado de 
estos mismos acontecimientos, y autorizar el libre uso, que vamos á 
hacer de nuestra soberanía. * 

Ko queremos sin embargó, empezar alegando los derechos que 
tiene todo pais conquistado, para recuperar su estado de propiedad é 
independencia: olvidamos generosamente la larga serie de males, agra- 
vios y privaciones que el derecho funesto de conquista, ha causado in- 
distintamente á todos los descendientes de-Ios descubrídores, conquis- 
tadores y pobladores de estos países, hechos de peor condición, por 
la misma razón, que debía favorecerlos; y corriendo un velo sobre los 
trescientos años de dominación española en América, solo presentare- 
mos los hechos auténticos y notorios, que han debí jo despender, y 
han desprendido de derecho á un mundo de otro en el trastorno, de- 
sorden y couquista que tiene ya disuelta la nación española. 

Este desorden ha aumentado los males de la América, inutilizán- 
dole los recursos y reclamaciones, y autorizando la impunidad de los 
gobernantes de España, para insultar y oprimir esta parte de la na- 
ción, dejándola sin el amparo y garantía deias leyes.'' 
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Ks contrario al orden, imposible al gobierno de España y funesto 
á la América, el que teniendo esta un territorio infinitamente mas ei^* 
tenso, y una población incomparablemente mas numerosa^ dependa y 
esté sujeta á un ángulo peninsular del continente europeo. 

Las cesiones y abdicaciones de Bayona, las jornadas del Escorial y 
de Aranj/ez, y las órdenes del lugar teniente duque de Berg á la Amé- 
rica, debieron poner en uso los derechos, que hasta entonces habian 
sacrificado los americanos á la unidad é integridad de la nación espa- 
ñola. 

Venezuela antes que nadie reconoció y conservó generosamente 
esta integridad, por no abandonar la causa de sus hermanos, mientras 
tuvo la menor apariencia de salvación. 

la América volvió á existir de nuevo, desde que pudo y debió to* 
mar a su cargo su suerte y conservación, como la España pudo reco- 
nocer, ó no, los derechos de un rey, que babia apreciado mas su exis- 
tencia que la dignidad de la nación que gobernaba. 

Cuantos Borbones concurrieron á las inválidas estipulaciones de 
Bayona, abandonando el territorio español, contra la voluntad de los 
pueblos, (altaron, despreciaron y hollaron el deber sagrado, que con- 
trajeron con los españoles de ambos mundos, cuando con su sangre 
y sus tes<H'os los colocaron en el trono, á despecho de la casa de Aus- 
tria; por esta conducta quedaron inhábiles é incapaces de gobernar á 
un pueblo libre, á quien entregaron como un rebaño de esclavos. 

Los intrusos gobjf rnos, que se arrogaron la representación nacio- 
nal, aprovecharon pérfidamente las disposiciones, que la buena fé, la 
distancia, la opresión y la ignorancia, daban á los americanos contra 
la nueva dinastía, que se introdujo en España por la fuerza; y contra 
sus mismos principios, sostuvieron entre nosotros la ilusión á favor 
de Femando, para devorarnos y vejamos impunemente, cuando mas 
nos prometían la libertad, la igualdad y la fraternidad, en discursos 
pomposds y frases estudiadas, para encubrir el lazo de una represen- 
tación amañada, inútil y degradante. 

Luego 1{ue se disolvieron, sustituyeron y destruyeron entre si 
las varías formas de gobierno de España, y que la ley imperiosa de la 
necesidad dictó á Venezuela el conservarse á si misma, para ventilar 
y conservarlos derechos de su Rey, y ofrecer un asilo á sus hermanos 
de Europa, contra los males que les amenazaban, se desconoció toda 
su anterior conducta, se vanaron los principios, y se llamó insuiTec- 

y- 24* 
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óúú, perfidia é mgratítud, í lo nusmo que sirvió de nonna á lo» go- 
biernos de España, porque ya se les cerraba la puerta al monopolio de 
administradon que querían perpetuar, á nombre de un Rey imaginario. 

A pesar de nuestras protestas, de nuestra moderación, de nuestra 
generosidad, y de la inviolabilidad de nuestros principios, contra la 
voluntad de nuestros hermanos de Europa, se nos declara ^ estado 
de rebelión; se nos bloquea, se nos hostiliza, se nos envjan agentes á 
amotinamos unos contra otros, y se procura desacreditarnos entre te* 
das las naciones del mundo, implorando su auxilio para oprimimos. 

Sin hacer el menor aprecio de nuestras razones, sin presentarlas al 
impardal juicio del mundo, y sin otros jueces que nuestros enemigos, 
se nos condena a una dolorosa incomunicación con nuestros herma- 
nos; y para añadir el desprecio á la calumnia, se nos nombran apode- 
rados contra nuestra expresa voluntad, para que en sus coliges dis- 
pongan arbitrariam^ite de nuestros intereses, bajo el influjo y la fuer- 
za de nuestros enemigos. 

Para sufocar y anonadar los efectos de nuetra representación, cuan- 
do se vieron obligados á concedámosla, nos sometieron a una tarifa 
mezquina y diminuta, y sujetaron á la voz pasiva de los ayuntamien* 
tos, degradados por el despotismo de los gobernadores^ las formas de la 
elección: lo que era uniusulto á nuestra sencillez y buena fé, mas bien 
que una consideración á nuestra incontestable importancia política. 

Sordos siempre á los gritos de nuestra justicia, han procurado los 
gobiernos de España desacreditar todos nustros esfuerzos, declarando 
criminales, y sellando con la infamia, el cadalso y la confiscación, to* 
das las tentativas que en diversas épocas han hecho algunos ameríca- 
canos para la felicidad de su país, como lo fué la que ültímamente nos 
dictó la propia seguridad, para no ser envueltos en el desorden que 
presentíamos, y conducidos á la horrorosa suerte que vamos ya á apar« 
tar de nosotros para siempre: con esta atroz política han logrado ha- 
cer á nuestros hermanos insensibles á nuestras desgracias, ^armarlos 
contra nosotros, borrar de ellos las dulces impresiones de la amistad 
y de la consanguinidad, y convertir en enemigos una part€^de nuestra 
gran familia. 

Cuando nosotros, fieles á nuestras promesas, sacrificábamos nues^ 
era seguridad y dignidad civil, por no abandonar los der^hos que go^ 
serosamente conservábamos á Femando de Borbon, hemos visto que 
á las relaciones de la fuerza qiie lo ligaban con el Emperador de los 
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franeeseSy ha añadido los vínculos de la sangre y de amistad, por lo 
que hasta los gobiernos de Esi>aña han declarado ya su resolución de 
no reconocerlo sinocondicíonalmente. 

En esta dolorosa alternativa^ hemos permanecido tres años en una 
indectsÍQn j^Qjbigüedad política, tan funesta y peligrosa, que ella so- 
la bastarji á autorizar la resolución que la fé de nuestra^ promesas y 
ios vínculos ¿e la fraternidad nos habían hecho diferir, hasta que la 
necesidad nos ha p^igado á ir mas allá de lo que nos propusimos, im- 
pelidos por la conducta hostil y desnaturalizada de los gobiernos de 
España, que nos ha relevado del juramento condicional con que he* 
mos sido llamados á la augusta representación que egercemos. 

Mas nosot|t>s, que nos gloriamos de fundar nuestro proceder en 
mejores principios y que no queremos establecer nuestra felicidad 
s<^re las desgracias de nuestros semejantes, miramos y declaramos ca- 
no amigos nuestros, compañeros de nuestra suerte y participes de 
nuestra felicidad, á los que unidos con nosotros por los vínculos de 
la sangre, la lengua y la religión, han sufrido los mismos males en el 
anterior orden; siempre que reconociendo nuestra ABSOLUTA DIDE* 
PENDENCIA de él, y de toda otra dominación extraña, nos ayuden á 
sostenerla con su vida, su fortuna y su opinión, declarándolos^ recono* 
ciéndolos, como á todas las demás naciones, en guerra enemigos, y en 
paa amigos, hermanos y compatriotas. 

En atención á to^ estas sólidas, pdblicas é incontestables razones 
de política, que tanU^ persuaden la necesidad de recobrar la dignidad 
natural que el orden de los sucesos nos ha restituido, y en uso de los 
imprescriptibles derechos que tienen los pueblos para destruir todo 
pacto, convenio ó asociación que no llena los fines para que fueron 
instituidos los gobiernos; creemos que no podemos, ni debemos con- 
servar los lazos que nos ligaban al Gobierno de España; y que cómo 
todos los pueblos del mundo, estamos libres y autorizados para no de- 
pender de otra autoridad que la nuestra, y tomar entre las potencias 
de la tíerra el jmesto igual que el Ser Supremo y la naturaleza nos 
•signan, y á que nos llama la sucesión de los acontecimientos humar 
DOS y nuestro propio bien y utilidad. 

Sin embargo de que conocemos las dificultades que trae consigo, y 
hs obligaeiMies que nos impone el rango que vamos á ocupar en el 
¿rden político del mundo, y la influencia poderosa de las fiamas y ha- 
bitudes á que hemos estado, á nuestro pesar, acostumbrados : también 
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conocemos que la vergonzosa sumisión á ellas, cuando podemos sacu- 
didas, sería mas ignominioso para nosotros, y roas funesto para nues- 
tra posteridad que ijuestra larga y penosa ser\ídumbre, y que es ya 
de nuestro indispensable deber, proveer á nuestra conservación, segu- 
ridad y felicidad^ variando esencialmente todas las fogp^^e nuestra 
anterior constitución. \ 

Por tanto, creyendo con todas estas razones satisfegho elrespeto 
que debemos á las opiniones del género humano, jrá la dignidad de 
las demás naciones, en cuyo número vamos á entrar, y con cuya coi- 
municacion y amistad contamos : nosotros los Representanter de las 
Provincias Unidas de Venezuela^ poniendo por testigo al Ser Supremo 
de la justicia de nuestro proceder, y de la* rectitud de nuestras mten- 
dones; implorando sus divinos y celestiales auxilios; y ratificándole 
en el momento en que nacemos á la dignidad que su providencia nos 
restituye, el deseo de vivir y morir libres, creyendo y defendiendo la 
santa, católica y apostólica religión de Jesucristo, como el primero 
de nuestros deberes. Nosotros, pues, á nombre y con la voluntad y 
autoridad que tenemos del virtuoso pueblo de Venezuela, declaramos 
solemnemente al mundo, que sus provincias unidas, son y deben ser 
desde hoy, de hecho y de derecho, Estados libres, soberanos é inde» 
pendientes; y que están absueltos de toda sumisión y dependencia de la 
corona de España, ó de los que se dicen p digeren sus apoderados ó 
representantes; y que como tal Estado libre é independiente, tiene un 
pleno poder para darse la forma de gobierno quesea conforme á la vor 
luntad general de sus pueblos; declarar la guerra, hacer la paz, formar 
alianzas, arreglar tratados de comercio, límites y navegación; y hacer 
y egecutar todos los demás actos que hacen y egeoutan las naciones lí* 
bres é independientes. Y para hacer válida, firme y subsistente esta 
nuestra solemne declaración, damos y empeñamos mutuamente unas 
provincias á otras, nuestras vidas, nuestras fortunas y el sagrado de 
nuestro honor nacional. 

Dada en el palacio federal de Caracas, firmada de ^uestra mano, 
sellada eon el gran sello provisional de la confederación, y refrendada 
por el secretario del Congreso, á cinco dias del mes de Julio d^ año 
de mil ochocientos once, el primero de nuestra Independenda.-v^/uo/t 
Antonio Rodríguez Domínguez^ Presidente^ Diputadp de Nutrias, en la 
provincia de Barinas.— 'Zirr^ Ignacio Mendoza^ Vice-Presidente, Diput 
tado de Obispos, en |a provincia de Barin^s. 
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POa LA PROVINCIA DE CARACAS. 

Isidow Antonio López Mendei, Diputado de Caracas. — Juan G. 
Roscio, Diputado de Calabozo.. — Felipe F. paul^ Diput;ado de Saq Se- 
bastían^ — Francisco /. de UztanZy Diputado de San Sebastian. — iV/V 
colas de C^fl^c^Diputado de Caracas. — Femando de Peñalver^ Dipu- 
tado áeJúHenóa,-' Gabriel Pérez Pagóla, Diputado de la villa de Ospi- 
Do.— riSúf/va/jfóJ* Delgqulo^ Diputado de Nirgua. — El Marqués del Toro, 
Diputado de] Tocuyo. — Juarji Antonio Diaz Argote, Diputado déla Vi- 
lla de Cura. — Qahriel de Po/i/^, Diputado de Caracas, — Juan José 
Maya, Diputado de San Felipe.— Za/'j José Cazarla^ Diputado de Va? 
lencia. — Dr, Vicente ünda^ Diputado de (ruginare..-- /^£1«cíí<»/. Ya'- 
rtesy Diputado de Araure. — Femando Toro, Diputado de Caracas.— 
Martin Tapar Ponte, Diputado de San Sebastian.— /««« Toro, DipUi- 
íado de Valencia. — José Ángel Álamo, Diputado de Barquisimeto. — 
Francisco Hernández, Diputado de San Carlos,— Z//10 de Clemente^ 
piputado de Caracas, 

* FOR LA PROVINCIA DE CUMANÁ, 

Francisco /. Mqiz^ Diputado de la capital. — José G, Alcalá, DÍt 
puta^o de la capital, — Juan Bermude^i Diputado del Sur. — Mañano 
'^fle la Corva, Diputado del Norte. 

POR LA PROVINCIA DR BARCELONA, 

Francisco de Miranda, Diputado del Pao. — Francisco Polrcarpo 
Ortiz, Diputado de SaA Diego. 

POR LA PROVINCIi^ DE HARINAS. 

Jujan Nf Quintana, Diputado de Achaguas. — Ignacio fernandez, 
piputado de la capital.— /g^/zúic/o Ramón Briceño, Diputado de Pedra*- 
jUL.'-^José de Sata y Bu$y, Diputado por Sah Femando de Apure.- 
José Ims Cabrera, Diputado de Guanarí(o. — Ramón T. Méndez, Di- 
putado de^ Guasdualúo, — Manuel Palacio, Diputado del Mijagual. 

POR LA PROVINCIA DR MAROARITA. 

Manuel P» Maneiro, Diputado de Margarita. 

POR LA PROVINCU DB MÍRIBA. 

Antonio Nicolás Briceñoy Diputado de Mérid|i.— üfanicW F, Ma^ 
ra^ Diputado^íle la Cirita. 

POR LA PROVINCIA DE TRlTaiI^LO. 

, Juan P. Pofheeoj Diputado de TrugiUo. 







171 DOCUMENTOS, (n."* 18.) 

POR LA VILLA DB AKAOÜA, P&OVIHCIA DB BAKCBLONA. 

José Mana Ramírez, 
Refrendado. [L.S.] Francisco Iznardi\ Secretario. 
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DECRETO DEL SUPREMO PODER EGECUTIVC^ 

Palacio federal de Caracas, 8 de Jaílo de x8i i. 

Por la Confederación de Venezuela el Poder IIgecutivo ordena 
que la Acta antecedente sea publicada, egecutada y autorizada con el 
sello del Estado y Confederación. ' 

Cristbrval de Mendoza^ Presidente ei\ turno. — Juan de Escalona. 
"^Baltazar Padrón, — Miguel José Sanz^ Srecrelario de Estado. — 
Carlos MachadOy Chanciller mayor. — José Tomas Santana^ Secreta- 
1*10 de decretos. 

En consecuencia el SUPREMO PODER EJECUTIVO ordena y 
manda que se pase oficio de ruego y encargo al Muy Reverendo Arzo- 
bispo de esta Diócesis, para que disponga que el día de la solemne pa<» 
blicadon de nuestra Independencia, que debe ser el domingo t ti y se 
dé, como voluntariamente ha ofrecido y correspondci un repique de 
campanas en todas las iglesias de esta capital, que manifieste el jiibí* 
lo y alegría del virtuoso pueblo caraqueño y sn^prelado apostólico. Y 
que en acción de gracias al Todo-poderoso por dius beneficios, auxilios 
y suma bondad en restituimos al estado en que su providencia y sabi- 
duría infinita crió al hombre, se cante el i6 misa solemne con TE- 
DEUM en la Santa Iglesia Metropolitana, asistiendo á la f&ndon todos 
los cuerpos y comunidades en la forma acostumbrada» 

Que se haga salva general por las tropas al acto de dicha publica- 
ción y se enarbole la bandera y pavellon nacional en el cuartel de S- 
Garios, pasándose al efecto la orden al Gobernad(»r militar*por la Se- 
cretaria de Guerra; y que desde hoy en adelante se uge por todos loa 
ciudadanos, sin distkicion, la escarapela y divisa de la wíá&ieniáon 
venezolana, compuesta de los colores azul celeste al oeniro, amarillo 
y encamado á las drounferendas, guardando en ella uniformidad. 

Que se ilumine por tres noches la dudad, de lua «nodo tuAiiB y 
sencillo, sin profusión ni gastos importaaoB, empeaando desde d pro- 
pio día domingo. 



/ 



DOCUMENTOS. (n.° 18.) 172 

Qae imedktaniente se reciba á la tropa el juramento de reconoci- 
mieDlo y fidelidad, prescrito por el SUFR£MO CONGRESO, cuyo ac- 
to solemne se hará piibiicamente, y á presencia del referido Gobernador 
militar y demás gefes de la guarnición. - 

Que enJg^ ^» subsecuentes al de esta publicación, comparezcan 
ante S. A^^SUP£RMO PODER EJECUTIVO todos los cuerpos de 
esta duxíad, p<)liticos, eclesiásticos y militares, á prestar el propio ju- 
ramento, y que por \p embarazoso y dispendioso que se haría este ao» 
to, si hubiesen de prestarlo también todos los individuos ante S. A., 
se comisiona á los alcaldes de cuartel, para que con la escrupulosidad, 
circunspección y exactitud que corresponde en materia tan delicada, 

' procedan á tomarle, y recibifle por la fórmula que se les comunicará, 
conforme alo prescrito por el SUPREMO CONGRESO, concurriendo 
á §aá casas, ó donde señalaren los de cada cuartel, desde el miércoles 

y 17 del corriente, á las 9 de la mañana hasta la una; y por la tarde, 
desde las cuatro hasta las siete de la noche; prevenidos de que este 
juramento será el acto característico de su naturalización y calidad de 
ciudadano, como también de la obligadcMi en que quedará el Estado 
á. proteger su honor, persona y bienes; sentando en un libro esta ope- 
ración que deben firmar los juramentados, si supieren, ó en su defecto 
otro á su ruego, cuyo libro deberán remitir dentro de ao dias, que se 
asignan de término para esto, á la Secretaria de Estado para archivarse. 
Que se pase por las respectivas secretarías aviso á los comandan- 
tes militares y politicof de los puertos de la Guaira y Cabello, y á 
las demás justicias y regimientos de las ciudades, villas y lugares de 
esta provincia, con copia de la acta, y decreto del SUPREMO CON- 
GRESO, relativo á ella, para que dispongan su ejecución, publicación 
y cumplimiento, y se haga el juramento, según queda ordenado. 

Que se comunique también á las provincias confederadas para su 
inteligencia y observancia, como lo ordena el SUPREMO CONGRESO. 
Y finalmente, que en el concepto de que por la declaratoría de inde- 
pendencia han obtenido los habitantes de estas provincias y sus con* 
federadas, la digna y honrosa vestidura de ciudadanos libres, que es lo 
mas apreciable de la sociedad, el verdadero titulo del hombre racío-^ 
na!, el terror de los ambiciosos y tiranos, y el respeto y consideración 
de las naciones cultas, éAen por lo mismo sostener á toda costa esta 
dignidad, sacrificando sus pasiones á la razón y á la justicia, unién- 
dose afectuosa y reciprocamente; y procurando . conservar entre sí la 
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pas, fraternidad y confianza que hacen respetables, firmes y estables 
]os estados, cuyos miembros proscriben las preocupaciones insensatas, 
odios y personalidades, qae tanto detestan las sabias máximas natura* 
les, políticas y religiosas; en q1 concepto de que el SUPREMO GO* 
BIERNO sabe muy bien que no hay para los ciudi)¿ai||^nada mas 
sagrado que la patria, ni mas digno de castigo que lo contiVrio á sns * 
intereses; y que por lo mismo sabrá imponer con la m#yor s^vendad 
las penas á que se hagan acreedores los que de cq^lguier modo pertur- 
ben la sociedad y se hagan indignos de los derechos que han recupera* < 
do por esta absoluta independencia ya declarada, y sancionada legíti- 
mamente con tanta razón, justicia, conveniencia y necesidad. 

El SUPREMO PODER EGECUTIVO, finalmente, exhorta y re- - 
quiere, ordena y manda á todos, y á cada uno de los habitantes, que 
uniéndose de corazón y resueltos de veras, firmes, fuertes y constan- 
tes, sostengan con sus facultades corporales y espirituales la gloria « 
que con tan sublime empresa adquieren en el mundo, y conservarán 
en la historia con inmortal renombre. 

Dado en el PALACIO FEDERAL de Caracas, firmado de los mi- 
nistros que componen el SUPREMO PODER EGECUTIVO, selkdo 
con el provisional de la confederación, y refrendado del infrascrito se- 
cretario, con egercicio de decretos. 

Cristóbal de Mendozay Presidente en t\xvno*^^Juan de Escalo^ 
na»-^ Baltazar Padrón,-^ José Tomas Santanfiy Secretario. 
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^ Hr lúü Jftilttntífottn 9 CapttantjS sentraUjf ire la 
^ provfutía ir^ Cararajf o WttxoíuHA' 



t . ® Ambrosio de Alfinger^ nombrado primer Gobernador y ele- 
« gido por los Belzares, que* habían capitulado la conquista de Vene- 
zuela con el emperador Carlos V, que les concedió la gobernación de 
lo que conquistasen. Llegó á la ciudad de Coro, y tomó posesión del 
gobierno en el año de iSaS, y lo ejerció tres años. La sed del oro le 

# sugería incesantemente descubrimiimtos y conquistas, que emprendía 
Jl con tesón, cometiendo todo género de violencias y atrocidades. Des- 
pués de haber corrido inmensos desiertos arríbó al valle deChinácota, 
distante tres leguas de Pamplona, cuyos naturales tenían anticipada 
noticia de sus crueldades, jr para no ^sperimentarlas, determinaron 
acabar con el tirano : al acercarse á la emboscada que prepararon, le 
atacaron de tropel descargando golpes y hendas sobre él, en términos 
que de sus resultas nyiríó á los tres días, 1 53i . 

a. ^ Jiian Alemqjiy pariente de los Belzares, que tenia á preven- 
ción titulo de gobernador para el caso de vacante, y lo ejerció hasta 
la llegada del propietario. 

. 3. ^ Jorge Spira^ caballero Alemán, nombrado por los Belzares 
el año de i533, emprendió varias conquistas, tuvo noticias de las pro- 
vincias del nuevo reyno, aunque sus excursiones no pasaron de las ri- 
P veras del Upia. (i) Murió en Coro, año de i54o, dejando encargado 

^ el gobierfio de la provincia interinamente al alcalde mayor. 

4. ® Capitán Juan de Fillegas que lo ejerció muy pOcos dias, 
por que la audiencia de Santo Domingo luego que supo la muerte de 
Spira nombró á 

5. ^ D. Rodrigo Bastidas y obispo de la misma iglesia, el que gober- 
nó hasta ^1 a^o de i54i, qué fué promovido al obispado de Puerto-rí- 
cx>, y nombró intennamente á 

(i) TéMe i Oviedo part. i ." lil». i ? cap. 1 3 ? 

• 25* 
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torckmeSy cuya prosecudoa lograron detener los vecinos por la suma 
de tres mil pesos. Murió el año de iSGg. 

1 8. 2>. Juan de Chavesy natural de Trugillo ea Extremadura, y 
vecino de Santo Domingo, fué nombrado interinamentf por la audien- 
da, cuando supo la muerte del anterior: resuelto á tener su residenr 
da en Coro, nombró por su lugar teniente en la ciudad deSántiago 4 * 
Bartolomé Garcia: gobernó hasta el año de 1572. ^ 

19. D. Diego Mazariego, entró en Coro el dicho ^ño, y gobernó 
WU U llegada del .«cesor, año ,5,6. 

ao. D, Juan de Píntentela rama del tronco de los Condes' de Ber 
navente, caballero del orden de Santiago, desembarcó en Caraballe- 
da, á fines del año de 1577, y fué el primero que tomó posesión del^^ 
gobierno y fijó su residencia en Caracas, que d^sde entonces comenzó 
á condliarse los privilegios de capital de Venezuela, de que antes go- 
zaba la ciudad de Coro (i). Gobernó hasta el año de i582. 

21. 2>. Luis de Rojas ^ natural de Madrid; tomó posesión del go- 
bierno en Caracas año de i583, y por su conducta doble ó imbécil, 
causó la desmembración de una parte del territorio de la provincia de 
Venezuela, que se agregó á la jurisdicción de Cumaná, año i585. Pa- 
rece que no pudiendo remediar los excesos que se cometian en menos- 
cabo de su autoridad, y mientras obtenia la aprobación del Rey, el 
gobierno de Cumaná adelantó sus Ihnites hasta la ribera del río Una- 
re, adquiriendo toda la provincia que se nombra de Barcelona, y en 
aquel tiempo, de los Cumanagotos. Fué ademas causa de muchos y 
gravísimos males que experímentaron los vecinos por sus despóticos 
procedimientos, no solo en el tiempo de su gobierno, sino también en 
los subsecuentes. Las ciudades de la provincia se gobernaban por este 
tiempo por la dirección de cuatro regidores anuales, á quienes por 
costumbre ó privilegio tocaba la elección d^ los alcaldes para la ad- 
ministración de justicia. Mas al terminar el año de i586, mandó el 
Gobernador Rojas á Ips de Caraballeda, que no hiciesen la elecdon co- 
mo solían, porque él quería poner los jueces que fuesen de su s^j|- 
do. Los regidores reclamaron el despojo, y juntándose tT cabildo el 
I . ® de Enero eligieron sus alcaldes como habían acostumbrado \ y 
como en las Indias y dice Oviedo ^ no hay acción^ por .justificada qufi 
sea^ que no se califique por delito, y gradué por desacato si je opone, 

(t) V. á D. José Oviedo y Baños hist. de la conq. y poblac. de la proT. de 
Yei^e^. part. i * lib. 7 f, cap. i ® , y fil P. Canlin pá|;. 16 3. 
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aunque sea en sombras^ a la mas mínima insinuación de un superior^ 
bastó lo egecutado en este caso^ para que dándose por agraviado el 
Gobernador Rojas, los declarase incursos en las indignaciones de su 
enojo, haciéndolos llevar presos a Caracas, de lo que sentidos los ve- 
cinos de Caraballeda, desampararon la ciudad y se pasaron á Valen- 
cia. Está determinación encendió la cólera del Gobernador, y las 
proviiMkcias violentas que en consecuencia tomó, produjeron gran 

discordia y disgustos que duraron muchos años (i). Gobernó hasta el 

• # 

•• año de 1687. 

22. 2>. Diego de Osoriq^ general de las galeras que guardaban las 
costas de Santo Domingo, á quien se previno conociese de los cargos 
que se habian propuesto centra D. Luis de Rojas; y aunque este iué 
preso y experimentó grandes privaciones, al fin fué puesto en liber- 
tad por los oficios de sus mismos acusadores, dejando al vecindario 
envuelto en las resultas que siempre traen consigo las residencias y 
pesquisas. £1 Gobernador Osorio se dedicó al fomento de la provin- 
cia, y para facilitar el comercio marítimo fundó la villa y puerto de la 
Guaira. En virtud de órdenes que pidió y obtuvo de la Corte, repar- 
tió muchas tierras, señaló egidos, asignó pi*opios, estableció archivos, 
formó ordenanzas, redujo muchos indios y formó varías poblaciones. 
Para el mejor arreglo de los pueblos, emprendió una visita, y hallán- 
dose en la ciudad de Trugillo, el famoso corearísta ingles, Francisco 
Drake, á principio de Junio de 1594; desembarcó en Macuto, y con- 
ducido por un español,- nombrado Villal pando, por el cerro de Gati- 
pan, ocupó la dudad de Caracas por ocho dias, abandonándola des- 
pués de haberla saqueado. Fué promovido á la presidencia de Santo 
Domingo, y gobernó del año de 1587 hasta el de 97. 

23. Gonzalo Pina Udueña^ poblador de la ciudad de Gibraltar, á 
las oríllas áe la laguna de Maracaibo, y vecino de Mérída, fué nom- 
brado en lugar del antecedente, y gobernó con mucha prudencia y 
aceptack)n de los vecinos: murió de apoplegia en Caracas el dia i5 
de Abril de 1600. 

24. Jlonso Arias Baca, vecino de Coro, hijo del Licdo. Bernal- 
des, que con tanto crédito habia gobernado dos veces, fué nombrado 
interinamente, y llegó en el mismo año. 

líS. ^Sancho Alquiza, capitán de infantería, entró al gobierno el 
año de 1601 y en el 1606 trató de beneficiar las minas de Apa y Ca^ 

(t) Véaae i Oviedo lib. 7 ® cap. 778. 
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roerdo, cuya gracia fué concedida limitadamente en aquel añcr á Isl 
provincia de Guipúzcoa, con expresión de que solo enviase á la pro^ 
vincia de Caracas todos los años dos navios de 4o á 5o cañones car 
gados con producciones de España, y destinados á la Guaira, en cuyo 
puerto debia verificarse el desembarco de los cargamentosj^n la pre- 
cisa obligación de resguardar por mar y tíerra la costa de la provincia 
del ilícito comercio de los extmngeros. En 1784 obti^o Abisma 
compañía otra gracia para que pudiese enviar al dicho puerto cuan« 
tos buques quisiese, lo que dio motivo á muchas quejas, y para poner 
en claro la verdad se nombró á 

48. Z). Martin Lardizabaly alcalde del crimen de la real audien- 
cia de Aragón, destinado en comisión para examinar los fubdamentos^|^ 
de las quejas de la provincia contra la compañía guipuzcoana, en cu-^^ 
ya averiguación empleó cerca de cuatro años^ sin ningún resultado. 

49. D. Gabriel de Zuloagaj mariscal decampo de los reales egér- 
dtos, conde de Torrealta, capitán de . granaderos del regimiento de 
guardias españolas; gobernó del año de 1737 hasta 1742* En su tiem- 
po, año de 1739, por el mes de Octubre, tres navios de liu'ea ingleses 
atacaron la plaza de la Guaira, pero tuvieron que retirarse con mucha 
pérdida, dejando una ancla de la Capitana. Dos años después el almi- 
rante ingles Carlos Knowlles volvió á atacarla con diez y siete navios 
y doce balandras; pero se vio precisado á desistir de su empeño con 
mucho quebranto de su armada por las oportan^ y acertadas provi- 
dencias del comandante de la plaza D. Mateo Gua!, cuyos vestidos 
sirvieron para taco de los cañones; y creyendo reparar su mengua en 
otro punto,^ se dirigió á Puerto-cabello, en donde encontró igual re- 
sistencia. En 174ÍI se le concedió a la compañía guipuzcoana el privi- 
legio del comercio exclusivo, y este monopolio, unido á las vejaciones 
que egercieron los factores y dependientes de la compañía, la hicieron 
odiosa, y fué la causa de la primera intentona contra los encargados 
del poder en esta provincia. * • 

50. D, Luis Francisco de Castellanos, también capitai;^ del regi- 
miento de guardias, y mariscal de campo de los reales egercitos: go- 
bernó de 1742 á 1749» y en su tiempo rompió el motín ó azonada 
que capitaneaba el canario Juan Francisco León, quien se presentó á 
las inmediaciones de Caracas con 700 hombres mal arma(^s,«,de cuya 
novedad fué informado el Gobernador, y para cerciorarse de las preten-' 
siones de los amotinados, envió comisionados que se informasen de 
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todo : estos manifestaron que León y su gente solo pretendían que se 
expulsasen de la ciudad los factores, dependientes y sirvientes de la 
real compañía guipuzcoana^ y asi lo^rometió el capitán general; pero 
su ofrecimiento quedó eludido por hab^e escapado en la noche del 
día 23 de Abril, marchándose ocultamente para el puerto de la Guaira, 
de donde siguió inmediatamente para la península. 

5i. D, Srey Julián de Amaga y Riberay bailio del orden de San 
Juan, gefe de escys^ra de la real armada, gobernó hasta el año de 
1752 que fué promovido á Presidente déla pontratacion. 

5a. D. Felipe Ricardos ^ teniente general de los reales ^ércitos, 
gobernó hasta el año de 1760. 

53. D. Felipe Ramircz de Estenoz, mariscal de campo de los rea- 
les egércitos, gobernó hasta -1765. 

54* D' fosé Solano f capitán de navio de la real armada; fué el 
cosmógrafo, y uno de los comisarios de la real expedición de límites, 
destinada en 1756 para la designación de los del Brasil, siendo el prin- 
cipal el gefe de escuadra D. José de Iturriaga. Gobernó hasta que fué 
promovido á la presidencia de Santo Domingo, año de 1771. 

55. £1 Marques de la Torre ^ mariscal de campo, caballero del 
orden de Santiago, entró en Caracas el referido año, y gobernó hasta 
que fué promovido al gobierno de la Habana, 177a. 

56. /)• José Carlos de Agüero^ caballero del orden de Santiago, 
que habia servido eft la guerra de Italia de capitán de granaderos 
provinciales, y luego*en el regimiento de guardias españolas; pasó al 
gobierno de nueva Vizcaya, y por su singular desínteres fué nombra- 
do para el de Venezuela en el que permaneció hasta que volvió á Espa- 
ña en 1777, en cuyo año se estableció en Caracas la Intendencia, 
siendo su primer gefe D. José de Avalos, quien nombró por subdele- 
gados á los gobernadores de las provincias. 

57. />. Luis de Unzaga y Amézaga^ coronel de infantería, pasó 
de Gobernador de la Luisiana á este el referido año, y le egerció hasta 
que fué pr^dvido al de la Habana en 17 84 9 en cuyo tiempo^ año de 
1778, se puso en egecucion por el intendente Avalos el reglamento de 
comercio libre, quedando por esto disuelta la compañía guipnzcoana, 
á la que sucedió la nombrada de Filipinas, aunque bajo reglas diferen- 
tes, habiendo cesado del todo los privilegios de una y otra en 1780. 

58. D. Manuel GonzaleZf caballero del orden de Santisigo, briga- 

r 
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díer d« los reales egcrdtos, fué nombrado interinamente, y goberné 
kasta la llegada del propietario. 

59. D. Juan Guillermif coronel de infantería, que había servido 
en el cuerpo de artillería; pas^ promovido á este gobierna el año de 
1785 y gobernó hasta el de 1990. En su tiempo, ano de 1786, se es- 
tableció en Caracas la real audiencia y chancillería, cuyo tribunal era 
el centro de la jurisdicción civil y criminal, á que estaban su^Mts las 
provincias de Caracas, Guayana, Cumaná, isla Margarita, Barinas y 
Maracaibo, que formaban el distrito judicial de Venezuela. En 1787, 
te erigió en superintendencia la intendencia de, Cai*acas, y quedaron 
nombrados intendentes los gobernadores de las provincias, y se man* 
dó observar en todo lo posible la ordenanza que para el «establecimien 
to é instrucción de intendentes de nueva £sj[)aña formó el ministro D) 
José Galvez. 

60. D. Pedro Cdrboneíl, mariscal de campo, pasó^ promovido del 
gobierno deCumaná; en su tiempo, dia i3i dé Jtilio de 1797, fueron 
delatados como i*eos de lesa magestad D. Manuel Gual, D. José Maná* 
España y otros, de los qne fueron aprehendidos la mayor parte, y por 
lo que se descubrió en los primeros procedimientos se vino en conoci- 
miento, qué el objeto de la revolución era establecer en estas provin- 
cias la forma republicana, aunque con dependencia de la metrópoli, 
que también debía proclamar la misiiía forma de gobierno^ á ejemplo de 
la Francia. La causa se siguió con bastante lentitud, sin hai)er tenido 
resultado alguno por el termino de dos años, y nasta la llegada del 
sucesor. Gobernó desde el año de 1790 hasta 1799, 7 ^° ^^ tiempo 
se estableció el real consulado erigido por cédula de 1 798, para cono- 
cer de los negocios mercantiles, caminos y otros. 

61. D. Manuel de Guevara Vasconcelos, mariscal de campo, ca"- 

balleró del ói'den de Santiago, y alférez real de Ceuta, quien fué nom^ 

brado expresamente para juzgar y terminar la causa de la intentada 

revolución,' pacificar y aquietar las provincia» de Venezuela del modo 

que exijiesen las circustancias, y le dictase sii prutleíicia \ para lo que 

se destinó el prin>er batallón, y parte del segundo de ^a c/eyna, co« 

otros varios auxilios. En consecuencia luego que llegó expidió órde- 

• 

oes precisas para que prontamente se concluyese la causa, y dentro 
de pocos días fué terminada, condenándose seis al último suplicio, de 
los cuales fué uno José María España, y los demás á presidio,' destiev^ 
ro ó confinación á Cádiz, Puerto-rico, Habana, Ulna y Florida. G»- 
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bernó desde 1799 hasta fines de Octubre de 1B07, en que fidledó y le 
socedlo interinamente. 

Gü. D, Juan ele Casas, coronel de infantería y teniente de rey, 
en «uyo tiempo ocuf lió la revolución de Aranjuez y Junta de Bayona. 
En i5 de^ulio^de 1808, llegó á la Guaira una fragata de guerra in- 
glesa, y un bergantín francés que traía a su bordo dos oomisionadof 
con instrucciones ostensibles, y despacbosdel Consejo de Indias, en 
qne se ordenaba ffi$$e reconocido el Principe Murat por teniente gene- 
ral y Gobernador del ^reyno, á nombre de Carlos IV, y otros con ótt 
denes precisas y. posteriores para hacer reconocerá José r^apoieon 

rey de España y de las Indias, é instrucciones participares pava ei 
obernador Casas, quien Ao se atrevió por temor al pueblo dar cum- 
plimiento á ios despachos del Consejo, y reconoció á Fernando Vil 
por rey de España y las Indias. En su tiempo se estableció la impren- 
ta en Caracas, y la primera gaceta que se publicó fué el a4 de Octubre 
de 1808 por Mateo Gallagher y Jaime LAmb, ingleses, venidos de la 
isla Trinidad. Gobernó hasta 1809. 

63. D. Fícente Emparan^ mariscal de campo, nombrado por la 
Junta central ; hizo su entrada en la capital y tomó posesión del em- 
pleo el 19 de Mayo de 1809, y gobernó hasta el 19 de Abril de 1810, 
en que fué destituido, igualmente que los demás empleados del go- 
bierno español por la Junta suprema conservadora de los derechos de 
Femando VII, estaljfecida en el mismo día en Caracas. Los devotos 
del despotismo peninsular (i) acusan de imbécil á Ejmparan, y atribu- 
yen á un supuesto carácter de popularidad la transformación política 
de Venezuela; mas en el manifiesto que el Congreso publicó, cuando 
declaró la independencia absoluta, y en el cuerpo de esta obra se re- 
fiere la conducta que observó Emparan en el corto tiempo de su gobier- 
no, y por ella se ve que nada tenia de popular, antes bien puede colo- 
carse «& la lista de los mas descarados déspotas. 
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visitador general del obispado de Paerto*rioo: hecha la erección del 
obispado de Venezuela por Clemente Vil en su bula t|ue empieza: Pro 
cxeelentí prceeminentioy dada en S. Pedro á ai de Junio de iS3i y 
nombrado después el Sr. Bastidas por su primer prelado, procedió á 
la eieodon de prebendas y demás oficios en 4 de Jnyio d^ i532, y 
en 1 5 36 establecida la catedral en la ciudad de Coro comenzó su go- 
bierno. En 1 54 1 y la audiencia de Santo l>omingo le nombró ml^rína- 
mente Gobernador de la provincia, y en i54a, fué j>(omovido al obis- 
pado de Puerto-rico, donde" murió poco después. 

a ? />. Miguel Gerónimo Ballesteros y deán de la iglesia de CarU- 
gena de Incyas, fué nombrado en i 9 de Mayo de 1S43, y m^irió en 
Coro en i558. • 

3 ? i>. Bartolomé^ fué el tercer obispo, según resalta de las bu- 
las expedidas al sucesor, en las que se anuncia ser la vacante por la 
muerte de este prelado, cuyo apellido se ignora. 

k9 D. Fr. Pedro de jágreda^ del orden de Santo Domingo, co- 
legial en el colegio de San Gregorio de Valladolid ; fué presentado pa- 
ra este obispado el año de i558, de que tomó posesión el de i56i ; 
en su tiempo saquearon los ingleses la ciudad de Coro, en la que mu- 
rió, año de I 58o. 

5 ? Z). Fr. Juan Martínez Manzanillo y del orden de Santo Do- 
mingo, comenzó su gobierno en 19 de Noviembre de i58i, y murió 
en 8 de Enero de iSgi, habiendo reedificado la iglesia. Fué el pri- 
mer obispo que fijó su residencia en Caracas. ^ 

6 9 D. Fr. Pedro Mártir Palomino^ del orden de Santo Domin- 
go, filé presentado en 10 de Octubre de iSgS, y murió en la ciudad 
del Tocuyo en 22 de Febrero de 1596. 

7 9 i>. Fr, Domingo de Salinas^ del orden de Santo Domingo, na- 
tural de Medina del campo, colegial de San Gregorio de Valladolid, 
prior en diferentes conventos, < procurador general en la corte ; fué 
electo en 10 de Diciembre de 1597, y murió en la ciudad del Tocuyo, 
en Junio de 1600. 

8 9 D. Fr, Pedro Martin PalominOy del orden de Santo Domin- 
go, fué electo en 160 1, y murió en el mismo año sin haber vemdo.. 

99/). Fr, Pedro de Oñeiy natural de Burgos, del orden de la 
Merced, catedrático de vísperas en la universidad de Si^ti^o, fué 
electo en 1601, y aunque gobernó la dic>cesis por medio de su provi- 
3pr D. Pedro Graterol, residente en Trugillo, fué promovido sin ve- 
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nir á ella, después de haberse consagrado en su convento de Vallado' 
lid, y destinado al obispado de Gaeta, eu el reino de Ñapóles, año de 

1604 • 

to. D. Fr, Jntonio de Jlcega^ del ¿>rden de San Francisco; fué 
antes casadlo y (ontador de la real hacienda en Yucatán, donde enviu* 
do, y dando de limosna todo lo que tenia á los pobres, entro religio- 
so, acreditando tanto su virtud, que Felipe lU le presento para este 
obispado el año 4cwi^<^4# y ^Q el siño siguiente celebro sinodo dioce* 
sano en Caracas, donde murió el i3 de Mayo de 16 10. 

X I . Z). Fr, Juan de Bohorques^ natural de Mégico, del orden de 

to Domingo, fué electo obispo el año de 1610, y con^mado en el 
e 16 la, del que tomó posesión.. Hallándose en Trugillo, el año de 
161 7, acordó el establecimiento del monasterio de religiosas domini* 
cas, que allí existe, y en el de 16 18 fué promovido al obispado de 
Oaxaca. 

la. /). Fr, Gonzalo de Ángulo^ del orden de San Francisco de 
aula, natural de Valladolid, corrector del convento de Segovia, d^ 
nidor de la provincia de Castilla^ caliücador del Santo oficio ; fué eleo» 
to el año de 1617, y tomó posesión el de 16 19, en el que hÍ20 la fun- 
dación del monasterio de religiosas coacepciones de Caracas. Visitó 
su obispado, en que gastó mas de tres años, confirmando tres mil per- 
sonas; fundó muchas aulas de gramática latina y de moral, y murió 
ea Caracas el dia i7^de Mayo de i633, 

i3. i>. Juem Loj^z Agurto de la Mata^ natural de la isla de Te- 
nerife, canónigo de la iglesia de la Puebla de los Ángeles, magistral de 
Mégico, rector del colegio de los Santos, y catedrático en su universi- 
dad ; fué electo obispo de Puerto-rico el año de i63o, y promovido 4 
este en x635, del que habiendo tomado posesión, acordó en el si- 
guiente de i636, la traslación de la catedral, como se verificó, de la 
ciudad de Coro á la de Caldcas, para la mayor seguridad y decoro del 
culto, en* donde murió el dia a6 de Diciembre de 1637. 

i4* />• Fr, M€mro de Tovar^ del orden de San Benito; natural de 
Villacastin, prior y abad del monasterio de Valladolid, y después del 
de Monforte, predicador de Felipe IV ; ñié electo obispo el año de 
iS3^ y confirmado en el de 4o. Luego que tomó posesión emprendió 
la fundMJon» del colegio seminario, con arreglo á k> dispuesto en el 
concilio tridentino ; establedmienio que no pudo continuar ni con-r 
cluir, según sus miras, a causa del espantoso terremoto que se experi- 
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dio en Salamanm, oklovn la cátedra de prima de cánones, y fué re|>ii- 
Udn por uno de los mas sabios en disciplina ectcsiúsiica; fué capellán 
de honor de S. M., y adminbtrador del colegio de Sania Isabel: norii- 
brosele pnra este obispado en el año de 17Í9, y en el siguiente de &o 
erigió en pam()iiias las iglesias de S. Pablo, Al (agracia y ^ndelaría. 
Miiri6el sg de Enero de 17S1. 

a4. J). íVoncfico /«A'íjnííc ^/íM/í/ío, natural de Zanjoraf eminen- 
te le6l<^o, cura en su patria y canóniga penitenciario de Badajoz: 
siendo obispo de Puerto-rico, fué promovido al de Caracas, en 175a. 
Mnríó en el puerto de la Guaira el dia 7 de Agosto de 1755. 

a5. D. Miguet Arguelle!, gran teólogo y cura en el arzoliispada 
de Toledo, electo obbpo de esta diócesis, Cn 17&6, y habiendo reno J 
(ando, se le hizo obispo auxiliar de Madrid. 

96. D. Diego Antonio Diez Madroñefo, natural de Talarrubias, en 
Extremadura, vicario de la ciudad del Alcalá, fué nombrado en i756. 
y en el siguiente tomo posesión de su iglesia. Auxilió la fundación di 
hospital de lazarinos, adelantó la fábrica del seminario trídentino, 
en su tiempo, se establecieron los egerricios espirituales (]ue anual 
mente practica el clero en la capilla del mismo seminario. Murió, ha- 
liándose en !a visita, en Valencia, el dia 7 de Febrero de 17C9. 

37. D. Mariano Mari/, del principado de Cataluña, provisor y 
vicario general del arzobis|iado de Tarragona, Dr. en cánones de la 
universidad Je Cervera; siendo obispo de Puerto-Rico, fué promovi- 
do al de Caracas en 1769, pero no se le despacho el real egecutorial 
hasta el 18 de Marzo de 1770: el 4 de Junio del propio año llegó al 
puerto de la Guaira; el 1 1 entró en la ciudad, auntjue no tomó pose- 
sión hasta el dia 1 5 de Agosto de dicho año, en que recibió las bulas. 
Visitó la diócesis, formando mab'íciilas 7 descripciones de todos los pue- 
blos, distancias, producciones, ocupación de sus tiahitadnres &, y es- 
tableció reglas muy prudentes para reforma de las costumbres y ser- 
vicio de las iglesias. Murió-en Caracas el dia 20 de Fehrero^de 1793. 

a8. D. Fr. faan Antonio de la Virgen Maria Kiana, del orden 
de Carmelitas descalzos, fué presentado para este obijpaso el 33 de 
Mayo de 1792, y el 24 de Setiembre del propio año se le despacha- 
ron lasbulas. Gobernó la diócesis basta el 11 de Abril de 1799, cn 
que filé trasladado al obispado de Almería. Muñó el aS de Eoero de 
1800, en el convento de Carmelitas de Murcia, en marcha para sa 
iglesia. 
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1»9. 'D. ]ñraf$chco de Ihatru^ nadó en Giíacara, pueblo de la pro- 
vincia de Gafaefts, Dr^ en ambos derechos y catedrático jubilado ea 
cánones, chantre de su catedral; siendo obispo de Guajana, fué pro- 
movido á esta diócesis, en 4 de Octubre de 1798, y en 14 de Didem* 
hre del propiq año, se le despacharen las bulas por el P^ Pió VI, y 
en II de Agosto de 99, el real egecutoríal. £l« de Marao de 1800, to- 
mó {k>¿esioa del obispado, y. por bula de Fio Vil, dada en Santa Ma- 
na la mayop, á^^ de Noviembre de 180 3, se hizo la erección de esta 
diócesis en anwbispado» y de su catedral en metropolitana, señalándo- 
sele por sufragáneos el obispado de Mérida de Maracaibo, desmem- 
brado del arzobispado de Santa Fé, y el de Guayana q^e correspon^ 

ia al de Santo Domingof previniéndose por real cédula, expedida en 
Madrid á 16 de Julio de 1804, que el obispo D. Frandsco de Ibarra 
fuese instituido con el iítulo y dignidad de arzobispo y-metropolitano^ 
para que su persona y la de sus sucesores lo fuesen ^perpetuamente, y 

ta iglesia tuviese igual titulo de metropolitana. Murió en esta du* 
d el dia 1 9 4e Setiembre de 1806. 
3o. D. Nardse €olt y*Prái^ del . prindpado de Cataluña, Dr. en 
ambos derechos en la Universidad de Gervera, fiscal de la Curia ede» 
siástica de Gerona, Capiscol de su catedral, y miembro de la junta es- 
tablecida allí a la invasión de 4os franceses ; fué electo arzobispo de 
esta archidiócesis de Caracas 'y Venezuela^ en a5 de Junio 1807, y en 
1 1 de Enero -de '1898, se le despacharon las bulas; bien que no tomó 
posesión de'«u<igleda, por las ocurrencias que sobrevinieron en la pe- 
nínsula, hasta el 3i de Julio de 18 10, que entró en Caracas, habiondo 
.prestado juramento de obediencia á la junta establedda en ella el 19 d& 
Abril del propio año, ante el comandante déla Guaira. Reconodóyjuró 
la independencia absoluta que proclamó el congreso general de Vene- 
zuela el dia 5 de Julio de 1 811 , y aunque en la revolución que estalló 
d dia II, tramada por los canarios y españoles le imcnlpaba el clamor 
popular, en el procedimiento judidal que se instaavó, nada resultó le- 
galmente comprobado. En d terremoto que destruyó esta dudad d dia 
a6 de Marzo de i8isi, abandonó su palade,7 se trasladó al sitio deÑa- 
rauli, donde socorrió á los desgradado»<;on una caridad excesiva, y es- 
ta evangélica y noble conducta se interpretó como preparaciones á cam- 
biami^^«poIíticos y reacciones, por lo que dispuso el Generalísimo 
Francisco Miranda su extrañamiento del territorio de la república, 
medida que no tuvo-efecto por los informes de nao de los encargados 
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de tu ejecución. Aunque ihistrado^ condescendió con lás preocupar- 
dones de $u dero^ qne él mismo conoda no estaban de acuerdo con el. 
sistema adoptado y las luces del siglo: Por ese fué que se manifestó 
contrario á los escritos de Mr. Guillermo Burke sobre la toleranda de 
cultos, y redamó contra el articulo de la constitución federal ir[ue qui* 
taba a los eclesiásdoos el privilegio del fuero; igualmente que contra, 
la estindon del tribunal de la inquisición; pero siempre lleco los Sebe* 
ves de su oficio pastoral con prudenda y dignidad. 51 General en gefe 
del egérdto expedidonario y padfícador, D. Pablo Morilloy^ le remi- 
tió á España en 8 de Didembre de i8i6, por considerarle adicto, ami-* 
§0 y protector de la causa de los insui^entes, dejando encomendado ei 
gobierno dd arzobispado al Provisor D. Maiíbel Vicente de Maya, Dr 
en Teología y ambos derechos, canónigo magistral de la metropolitana, 
provisor, vicario general y gobernador del arzobispado. Siguióse la 
causa en el Consejo de Indias, en donde justificó el arzobispo sn ino- 
cencia; y aunque se le declaró libre de culpa y cargo, no se 
permitió volver á su iglesia, antes bien se le insinuó que renunda 
en lo que no coavino. Estrediado a^ Qa por la necesidad, bizo la 
Dunda, y fué promovido al obispado de Patencia, á donde no llego. 
por haber muerto en Madrid el So de Diciembre de 1 8a 2. 

£1 rey presento á Fl*. Domingo de Silos Moreno, monge benedic^ 
tino para: que gobernase el^ arzobispado durante la ausencia del Sr. 
Goll, señalándole á aquel para sn congrua sustentaron, la tercera pao*- 
te del Uquido de las rentas, y el papa Pío VII, poK^bulas expedidas en 
16 y 17 de Marzo de 18 18, confirmó el nombramiento, eligiéndole por 
la primera obispo de Canaten inpartibus infidelium, y por la segunda,, 
le encargo el* gobierno y administradon de la diócesis, á nombre de la 
silla apostólica^ durante la ausencia del arzobispo propietario, y aun 
en caso de su &lledmtento« £1 19 de Julio del propio ano fué consa- 
grado en el monasterio de Santo Domingo de Silos, pero no vino-á es^ 
ta iglesia, y en Octubre dé i82i4) i^tié promovido al obispado dí^ Cádiz: 

3i . Dr. Ramón Ignacio Méndez, natural de Barinas,^ gr^luado en, 
ambos derechos, provisor del obispado de Mérida, miemoro de la 
Junta Suprema de Venezuela, diputado al primero y segundo Congre* 
so de la inisnia, al constituyente' y constitucional de Colombia, arce- 
diano de Caracas y maestrescuelas de la metropolitana de Pogv^; filé 
presentado por el Presidente de Colombia, y d a3 de Mayo de iSa^; 
se le de^acharon las bulas: consagróse en la Catedral de Herida; to* 
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mo posesión el 12 de Marzo de 18289 por medio de su apoderado el 
deán Dr. José Suarez de Aguado, y el 11 de Mayo del propio año, hizo 
su entrada en Caracas. En el mes de Noviembre de i83o, fué expulsa- 
do del territorio de Venezuela por haberse denegado á jurar lisa y 
llanamente la constitución del estado, y el 21 del propio mes se em- 
barcó para la isla de Curazao, donde permaneció hasta el año de 32,. 
que W^le permitió su regreso por haberse allanado á prestar el jura- 
mento sin limitación ni reserva, como lo verificó. En Noviembre de 
36, fué segunda vez extrañado por sentencia de la Corte Suprema de 
Justicia, por no haber querido dar la canónica institución á los preben- 
dados que el Gobierno habia' presentado, desconociendo la ley de la 
epüblica que leatribuyt^el ejercicio del patronato, y el 3o del propio 
salió de la ciudad. Después de haber permanecido en.Curazao por cer- 
ca de tres años, se dirijió á la capital de la Nueva Granada, y al atra- 
vesar la sierra paca entrar en Yilleta, población distante de la capital 
leguas, le atacaron unas calenturas que le afligieron por treinta 
, al cabo de los cuales murió el 6 de Agosto de 1839. Su cuerpo 
Q conducido á Bogotá, en donde se le hicieron magníficos funerales, 
depositándose después en un sepulcro que se construyó al efecto en el 
cimenterio. 
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